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Tu bonorificentia populi nostri. 

INTRODUCCION. 
- = -

El cuito de la Virgen Sa:ntísima ha llegada en Espaiia al apa­
geo de su mayor grandeza hasta el punto de poder con justisima 
razon hacer de este asunto una gloria nacional. El nombre sacro­
santa de María ha sido siempre el ideal del genio espaiiol y en los 
mas sublimes canticos de la lira castellana vibra esta dulcísimo 
nombre, síntesis de las armonías de los cielos y la tierra como 
nota que es desprendida del arpa del Seiior. 

Apenas comienza a balbucir nuestra literatura en los poemas 
del Cid, de Apolonio y de Alejandro, cuando ya resuenan en nues­
tra patria las cantigas de Alfonso el Sabio, y en pos de ellos las 
albadas y serventesios provenzales, los cantos de Santillana y las 
oda~ de Fr. Luis de Leon con los himnos que en todas las edades 
han entonada los poetas a la Reina de los cielos. Gloria nuestra 
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es haber elegido los artistas españoles de pun raza, los misterio~ 
a~1gustos de. María para ostentar los arranques de sn genio y la 
n queza y bnllantez de sn imaginacion. Por eso el nombre de Ma­
ría reverbera con rayos eternes de gloria en las paginas todas de 
nuestra· historia política y !iteraria. 

Espresion viva del amor singularisimo que España profesa a la 
Vírgen María son los grandiosos santuarios y templos seculares 
que nuestra fe ha erigido para enaltecer a la Maclre de Dios. En 
ellos brilla con vívides resplandores el genio artística cristiano 
en su manifestacion mas sublime, al paso que la encarnacion de 
un amor noble y fnerte como la espada de nuestros guerrer es. La 
historia de algunos de estos santuarios, las instituciones que a su 
sombra han nacido para fomentar su culto, y los sucesos que re­
conozcan por causa el amor y la devocion a María es lo que pro­
curarémos describir, siquiera sea a grandes rasgos en el reducido 
marco de una memoria y con el apremie de un plazo brevísimo 
para tema tan importante. 

SIGLO XV. 

I. 

SANTUARIOS Y EFIGIES CÉLEBRES. 

Nuestra Señora de Ardnzazu.-Del Brezo.-De A laeJOs.-Del 
Camino en Tudela.-De Alfaro.-De Leon. 

Así como las osamentas fúsiles que se encuentran su­
mergidas en las cntrañas de la tierra señalan al gèólogo 
el transito de la· Yida, usí los templos y santuarios con 
que tropieza la mirada del viajero al recorrer los campos 
de 1mestra patria, scfíalan la devocion de nuestros padres 
y son como la hnella brillante de su fé es tampada en la 
sucesion de los siglos. Dcsde las rocas de Govadonga has­
ta las columnas de Uércnles, hallase literalmente cuaj~do 
nuestro suelo de esos monumentos de piedad, flores que 
han germinaclo de la semilla fecunda que en su suelo 
depositara el gran Apóstol Santiago, y que crecieron y se 
desarrollaron vigorosas y lozanas al Yivificador intlujo del 
calor de la devocion, apareciendo cuando se las mira a 
través del prisma de la fé como perlas brillantes sobre un 
manta de púrpura. Aunque es cierto que el culta y de­
vocion a Mal'ia son contemponíneos en España del culta 
del verdadera Dios, no es ménos cierto que este culta ha 
pasado por grandes vicisitudes y ha sufrido grandes per­
secuciones en nuestra patria. La época de terrible prue-
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ha de este culta y de>ocion a l\Iaría en España data des­
de la irrupcion de los musulmanes, cuyas cimitarras 
obligaran al culta mariana a enlrur en las catacumh.\s 
espaü.olas basta que la espada de los Ci<.les, Jaimes y Ft:r­
nandos le co¡1quistaron la libertad como en otro liempo 
la cie Constantina al Cristianismo. A med.ida que aYanza­
ba la reconquista iba saliendo de las caYernas donde, para 
librarla de sacrílegas protunaciones sus deyoLos y aman­
tes, la ocultaran tomando posesion de sus antiguas mo­
raclas; consUtuyendo así una sèrie de apariciones que ca­
si Lenninó con la reconquista en los comienzos de la 
Edad 1\Ioderna. 

Aunque no tantas como en los precedentes, todavía se 
encuentran en el sigla de que traLamos algw1as aparicio ­
nes célebres Gamo la de Nuestra Señora de los Desam­
parados en Valencia, la de la Peña de Francia en tierra 
de Salamanca; y la de An\nzazu· en las provincias Yascon­
gadas ~e quien va m os a t raLar alga mas detenidamen te 
por encontrarse ya dentro de los Jímites de la Edad l\Io­
derna y por lo tanta del presenle trabajo . El hecho de la 
aparicion tuYo lugar en '1469 en los confines de Alava y 
G uipúzcoa cerca de la montaña dc Aloña. Andaba un pas­
tor, por nombre Rodrigo Balzalegui pasLeando sus gana­
dos por entre aquellas abruptas rocas y asperos cerros, 
cuanclo de r e pen te se detiene y di visa ú sus pies un bul-
Lo yacente entre las breñas. Acercúse el pastor y al reco­
nocer que el bulto era una imagcn de María: exclamó sor- .. 
prendido: ¿Aranza zu? palabras que en el iuioma éuskaro 
significau ¿tú entre espinas·? y liUe clieron nombre a aque-
lla cèlebre efigie que desde entónces no se conoce con 
otro nombre que con el de Nueslra Señora de Aran­
zazu. 

Esta imagen parece haber sida escondida allí en tiem­
po de los arabes por los cristianos fugitives, como de­
mues tra una campana y otros objelos encontrados en sus 
inmediaciones, todo lo cual parece indicar la exislcncia 
de algun <:mtiguo templo en CJLle aquellos devotos serra­
nos la hubiesen dado en oLro liempo cullo. Goma su ce-

l 

- 9 -
dia con la mayor partc de los que obtenian el singnlat· 
fayor de ser Yisitaclos por la :\[adre de Dios ó ú qui(me& 
ésta se dignaba moslrarse, Balzàtegui se quedó de crmi­
taño en aquel mismo sitio silTiendo de custodia y san te­
ro de la yenerancla efigie. No tardó mucho la piedacl y de­
vocion de aqucllos puéblos en levantar a la sacr osanLa 
imagen un grandiosa y magnifico templa y el consiguicn­
te monasterio en que se eslablecieron los PP. mCI·ccna­
rios, siendo dcspucs reemplazados por los PP . ft·nncisca­
nos hasta el año ·1835 en que tan ta la iglesia como el 
convento fueron atropellaclos por las tropas de la Reina. 
Como benemèrita de aquel santuario figura principal­
mente una ilusLre seiiora de Guipúzcoa, llamada doña 
Juana de Arriagan que costeó la mayor parte de la igle­
sia y convento, dedicúndose despues completamente aL 
ser\"icio de la Sanlí ima Virgen. Poca tiell1po despucs 
formóse una santa y piadosa hermandad 6 Cofradía en to­
dos los pueblos limítrofes del santuario, trabajando con 
infatigable celo por esLender el cullo y devocion dc aque­
lla sagrada imúgen que se dignara visitaries entre la fra­
gosidad de aquellas sierras y permanecer en su compa­
ñia. Esta efigie, segun don Vicente Latüente, es antiquísi­
ma y de muy mala escultura. Esta sentada y Lienc al 
Niño Jesus en el hrazo 1zrruierclo con la mano alzacla en 
actitud de dar la benclicion. 

Otra de las apariciones mas cèlebre.:; d~ este síglo es 
la que Lu-ro lugar en ·1478 cerca de las montañas de Lié­
bana en Ja fuente llamada del Brezo, de donde tomó nom­
bre 1a imàgen, s ituada en la múrgen derecha del Pisuerga, 
provincia de Valladolid. IIallàronla dos pastores cazare­
ños que por aviso y revelacion del cielo habian veniclo 
a aquel lugar descle Extremadura, su patria. Eslando en 
oracion 6 reposando tal vez de las fatigas del camino, 
aparecióseles la Sanlisima Virgen y maudóles le edificasen 
en aquel mismo lugar una capilla. 

Agradecidos l1)S rús licos pastores de tan extraordina­
rio fa-rar, díeron cuenta ú las autoridades y poca tiempo 
despues se hallaba ya r ealiz.aclo el deseo que la Virgen 
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habia manifestada ('1). Esta la efigie sentada y con el Ni­
ño en los brazos como la mayor parte de las que apare­
cieron en este sigla y los precedente~. Este saotuario se 
balla sujeto en cuanto a su administracion temporal al 
célebre monasterio de San Zoil de Carrion. En 1835 fué 
t ambien arruinado y la efigie traida al pueblo de Villafl'ia 
en la provincia de Palencia, donde estuvo hasta el 25 de 
Agosto de 1850 en que fué restaurada y la efigie coloca­
da en sn primitiva iglesia. 

Otro de los santuarios de este sigla es el de Nuestra 
Señora dc la casita de Alaejos erigida con motivo de ha­
ber hallado una imagen de María de unos siete ú ocho 
decímelros de altma bajo una mata de retamas. Fué ha-
11<-tdu por una devota mujer que angustiada por el terri­
ble azole de la sequia que afligia a aquellas comarcas, 
rogaba a Dios que aplacase sus iras y mandase sus aguas 
fertilizadoras sobre los abrasados campüs, cuando vis­
lumbró un bulto que halló ser una preciosa imagen de 
l\laría. Mandóle esta Señora que le ecli.ficase una capilla 
ó sanluario, y habiéndole construïda provisionalmente 
una casita para recogerla, al tralar luego de mudaria no se 
pudo lograr, pues despues de trasladada se volvió mila­
grosamente à su antigua morada, dandonos a entender 
con eso que se agrada de las casas hurnildes y pequeñas 
con tal de que procedan de una gran devocion. 

Tambien pertenecen a la segunda mi tad de es te sigla 
tres efigies célehres hajo Ja advocacion de Nuestra Seiio­
ra del Camino. La primera es la que apareció en el cami­
no de Tudela a Tarazona sin saber a punto fijo Ja fecha 
de sn aparicion; aunque se cree con fundameuto fuese 
hacia últimos de este sigla; la segunda se hallaba en Al­
faro, provincia de Logroño y se traslacló en ·1478 a Pam­
plona; la tercera apareció en Leon, segun unos ú últimos 
del sigla xv y segun el P. ViUafañe y olros a principios 

(1) V. Relacion histórica de los monasterios de Covadono-a el 
Brez.o Y h•. Saleta por don Domingo llevia, publicada por lu. "l,Àca­
deuua :M:anan~, en \1.868. 

- 11 -
del siglo xv1. La causa de la traslacion de la de Alfaro a 
Pamplona se ignora, y únicamente se puede juzgar pia­
dusamente que esta divina Madre por observar resfriado 
tal vez el fuego de la caridad y devocion en los de Alfaro 
haya querido demostrar su sentimiento trasladandose a 
la iglesia de San Zernin en Pamplona. Reciamado despues 
de la primera traslacion por los de Alfaro que creian ha­
bia sido robada, y vuel.La a su primitiva albergue Je aban­
donó de nuevo por dos veces hasta que se reconoció el 
milagro . La que apareció en Monteagudo en el camino de 
Tudela a Tarazona perlenece hoy a los PP. Agust.inos He­
coletos que han establecido allí un convento para Filipí­
nas que fué uno de los po cos que se salvaran en el nau­
fragio universal de 1837. Se Yenera con mucha devocion 
en el centro del allar mayor de la iglesia de aquella co­
munidad. 

La efigie que hajo la aclvocacion tambien del Camino 
se venera en las inmediaciones de Leon, es acaso la mús 
célebre de las tres del mismo nombre; pues no solamen­
te es patrona de Ja c..:inclad dc Leon ·sinó tambien de todo 
su antiguo reina, teniéodola gran devocion todos los ha­
bitantes de aquella comarca. El hecho de su aparicion tal 
como le refiere el P. Villafañe es como siguè: A princi­
pios del sigla xvr (1) en que reinaba en España doña JLla­
na, hija de los reyes católicos, con su marido Felipe el 
Hermoso, quiso la divina Providencia dar por patrona y 
abogada no sólu de Ja noble ciudad de Leon, s.inó de Loclo 
s u antiquísimo rei no a la prodigiosa imagen de N uestra 
Señora del Camino; qué obispo fuese el que regia la dió­
cesis no se sabe; p01·que hubo cinca cardenales de dicha 
iglesia en aquellos años. 

Esta sito el santuario de Nueslra Señora del Camino a 
una legua de la ciudad de Leon: qué antigüedad tenga 
esta imt\gen, quién, en dónde y en qué tiempo se ha fa­
bricada no se sabe; pero por tradicion de sus fieles de-

(1) Ya hicimos notar como ol P. Villafafte l a hacia del siglo XVI; 
aunque es mas probable portcnczca a últimos del xv. 
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Yotos, se dice que a principios de dicho s igla pastoreaba 
un rebaño de o,·ejas por el s ilio y campo Yecino, a dón­
dc despues se erigió la capilla, un pastor llamado Simon 
Gomez Fcrnamlez, vecino y naLural de Velilla de la Rei­
na, el que o.demàs de apacenlar las ovejas tambien cui­
da.IJa de apacentar sn alma con devoLas oraciones, cuan­
do sc le aparcció dicha Señora trayendo consígo aquella 
su devota imúgen. Pasml1se el pasto r al ver delante de sí 
ú dicha Señora r odeada de I uz y respJandor, y mas cnan­
do viú qn<:t la Seüora lc hablaba. Despues en el año ·1041 
edificósele una nueva capilla mayor y mús sunt-uosa que 
compiLiese con las mejores de España. 

EI. 

1?\STJTUCIO::-:ES Y Fl.i.NDACIONES :li.\S CÉLEBRES BAJO LA AD'í'OCACION 

DE MARÍA SANTÍSl~fA. 

Instituta de las Concepcionistas.-Cofradia del Santlsimo Ro­
sario.-Real archicojradia de la Pa::!/ Cariclad.-J?anclacio­
nes varias . 

Todos los séres de la creacion que como otras tantas 
noLns en tran a campaner el admirable concierto y armo­
niosa síntesis del Universa, han 13ido someticlos por ·el So­
berano ArtHice del mundo al ser encerrauos en el estre­
ebo circulo de la vida a una ley suprema de desLruccion 
y mnetle que les hace clejar èe ser en el momento en que 
suena la hora prescrita en su providencia. Las institucio­
nes lo mismo que los individuos perecen sin que esté en 
su 111éll10 añacllr un solo eslabon a la misteriosa cadena de 
la Yit.la, a pesar del instinto ingónito y connatural que 
palpita en el fondo de todos los séres; instinto que cons­
liLuyc esa lucha por la ex.istencia, cruel combate entre­
la nlllerte_y la vida que ~e disputan el triunfo y la victo ­
ria. Este instinto mister iosa de vivir unas veces la elevo-
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-cion otras, y el deseo de extender y propagar el culto de 
aquellos séres con quienes se encariña nuestro corazon 
las mas, son los principales móviles y resortes qne intlu­
cen a los hombres à colocar las instituciones que fundan, 
las empresas que acometen, los templos que levanlan y 
hasta su misma existencia y la de sus hijos, bajo Ja pro­
teccion de algun san to que sea angel tutelar de sus viLlas; 
vinienclo esta tendcncia a constituir una de Jas principa­
les fases y manífestaciones del culta de un pueblo. Guia­
dos por esLe crilerio, vamos ú poner ante los ojos del 
lector el cuito que España ha tributada en los modernos 
tiempos à la Sanlísima Virgen de Nazaret. Al calor de la 
devocion que en todos los tiempos han tenit.lo los espa­
ñoles à l\Iaría, nacen instituciones, fúndanse cofraclias y 
hermandacles, a.lzanse magnificos Lemplor-:;1 erígense alla­
res sill. número, y todo bajo la advocacíon y amparo de 
la Madre del Reden Lar. 

La primera institucion que de este género se presenta 
en este siglo es el instituta de las Concepcionistas, que 
fué instituïda por doña Beatriz de Sih·a, princesa oriun­
da de la r eal familia de Portugal que vino a Caslilla con 
la reina doña Isabel, mujer de don Juan li. Esta señora 
siendo devoLísima de Ja Inmaculada Vírg·en, hizo voto dc 
virginidad en honra suya; y para mejor cumplirlc enLró 
en el convento de SanLo Domingo el H.eal cJ.e Toledo don­
de per maneci6 largo ti empo. Mas su espíritu avido siem­
pre de remontar su vnelo 11àcia la cumbre mística de la 
perfeccíon cristiana, no se aquietaba con el estado en 
que se hallaba y empezó ú desear un es·tado mas perfec­
ta donde pudiese con mas liberLad elevarse a Dios por 
medio de la contemplacion, haciéndose acreedora ú que 
Dios la co locase en a lguno de los estades de perfeccion 
que existen en su Jglesia. Así sucedió en efecto, pues el 
año ·1484 logró esta piadosa señora ver realizados sus de­
seos entranclo en compaüia de otras doce devotas seño­
ras en el Palacio de GaHciana, cedida generosamenle por 
la reina Catòlica con quien habia comunicada su pensa­
mienLo. Transformada el Palacio en convento, echúronf:>c 
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allí los fundamentos del instituta de las Concepcionistas; 
aunque sin forma de húbito ni regla hasta el año '1489 en 
que a ins tancias de la fundadora y dc la reina se obtnvo 
una bula de Inocencio VIIl, que empieza con las palabras: 
Inter innnmera divinre majestatis, por la que aprobaba di­
cho instituto«concediendo pudiesen vivir monasticamente 
con clausma y velo; que la forma del habito fnese blan­
co con el escapulario y manto celeste, con la efigie de -la 
Purísima al pecho y bajo el titulo de la Inmaculada Con­
cepcion y Regla del Císter.:. 

En ·1490, a la muerte de la ilustre fundadora y sus pri­
rnitivas compañeras, surgieron entre ellas algunas dife­
rencias, por cuya causa el gran Cisneros como reforma­
dor general y apostólico de las Ordenes en España hubo 
de reunirlas con otras monjas, dandoles la regla de San 
Francisco y sujetandolas al Provincial de Castílla. Este 
instituta se propagó con gran rapidez al principio del si­
guien te siglo, rnerced a la proteccion de Cisneros y otras 
personas de la primeea nobleza. En '1507 la duquesa de 
Maqueda doña Teresa Enríquez, fundó dos conventos per­
tenecientes a este instituta, uno en Maqueda y otro en 
Torrijos, llevando fundadoras del de Toledo . 

Otros dos fundaronse por órden de Cisneros, uno en 
Talavera y otro en Madrid, despues de haberles dado una 
regla hechura suya que aprobó el Papa J ulio II. Este ins- · 
tituto tanto se propagó que llegó a tener mas de cuaren­
conventos solo en Castilla, diseminados en Ciudad-Real, 
Guadalajara, Alcaléi, Torrelaguna, Pastrana, Salamanca y 
en oLros muchos puntos de la península. 

En el último tercio de este siglo fundó el V. Talavera 
ea Granada, una Cofradía filial del Santísimo Rosario, co­
fraclia que fué reformada en 1607 con bulas pontificias y 
r escripto del R. P. General de la Orden de Predicadores; 
dandole muchas constituciones para su régirnen y per­
mitiéndole labrar un aHar en el colateral de la epístola 
donde estuvo la Virgen de los Reyes. 

En este mismo siglo tuvo origen la r eal archicofradía 
de la Paz y Cariclad, bajo el patrocinio de la Inmaculada 
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Concepcion. Aunque esta Cofradía es anterior a la época 
de que tratamos, pues fundóse en 1427, la incluimos sin 
embargo aquí a causa de no haber adquirida su com­
pleta organizacion y desarrollo hasta últimos de este si­
glo. Su objeto era el cuito de la Inmaculada Concepcion 
y dar sepultura a los que morian por la justícia, y a los 
infieles que clesamparados de todo el mundo sin tener 
quien inhumase los despojos de la muerte, aparecian al­
gunas veces en las calles y plazas de nuestras ciuclacles. 
Junto a la iglesia de esta Cofradía fundó don Garcia Al­
varez de Toledo, Obispo de Astorga, el primer Hospital 
de Madrid, bajo el titulo y patrocinio de la Inmaculada 
0oncepcion. 

Otro Hospital también bajo la advocacion de la Inma­
culada Concepcion fué fundado en la misrna villa el año 
1499 por doña Beatriz Galindo, señora de mucha instruc­
cion y piedad é institutriz de la reina Católica; y aunque 
cornunmente se le llama de la latina, consta con toda cer­
teza haber sido fundado bajo la advocacion de la Virgen 
Inmaculada. En este Hospital insUtuyóse en 1525 una Co­
fradía con el objeto de acompañar al suplicio a los reos 
condenados a pena capital. Tenia para llenar esta mision 
salvadora se.is sacerdotes que precedian a los infelices 
reos con un Crucifljo en . la mano exhortandoles a l1eni­
tencia. 

Todas estas instituciones y otras muchas que no po­
demos historiar, por no permitirlo las condiciones del 
presente trabajo, demuestran basta la evidencia lo muy 
desarrollado que en la presente centuria se hallaba ya el 
cuito de la Santísima Virgen, especialmente en el miste­
rio de su Purísima Concepcion. Madrid parece haber sido, 
como dice Lafnente, la primera en promover la celebra­
cian de la fiesta de este misterio, introclucienclo lambien 
la practica de ayunar la víspera y extendiendo despues 
por toda España la devocion y fe en esta opinion, hoy ya 
dogma de nuestra sacrosanta re1igion. 
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IIX. 

SUCESOS YARIOS BELACIONADOS CON E L CULTO .i\IARLL'\0 . 

Conquil;ta de Granada.-Las cuestlones sob1·e la Inmaculada 
Concepcion.-Restauracion del Rosario. 

Bien podríamos con toda segnridad afirmar que Espa­
ña es la nacion esencialmen te religiosa y el país creyente 
por c:ccelencia. Si Ciceron decia de los roman os que era 
el pueblo mas religiosa de la tierra por haber amonto;la­
do en el Panteon de los Césares todos los dioses de los 
pnehlos y naciones sometitlas à su pesado yugo, Espa­
ña, 'al va la diferencia de cul tos, es enLre las naciones 
modc·mas formadas en los siglos IY y Y con lo::; fragmen­
tos lle cse colosal imperio, la heredera por línea recLa Llel 
puehlo romano, es enLre Jas naciones cdsLianas lo qne 
Roma fué entre Jos pueblos de la antigi'Leclad gentílica. 
Bnsta recorrer las píiginas de la historia de Lm pueblo re­
ligiosa como Espal'ia, para echar de ver ú primera visLa 
el inmenso y trascenclental influjo de las ideas mora les 
elaboraclas en el seno de la r eligion e.n todos ]os esta~ 
dos y esferas de la vida social. Nuestra patria lla tenido la 
gran suerte de que la i\Iadre de Dios ¡)l·esitla sus desLi­
nos y se.ponga siempre al frente de sus grandes empre­
sas. Desde que ahogada nuesLra nacionalidad en el Gua­
clalete, se enarboló en las faldas del monte Ause\a el 
es.tandarte gloriosa de la reconquista, de esa epopeya su­
b!Lme el~ la Edad i\Iedia de nueslra patria, hasta que se 
·Clerra haJO las almenas de Granada, muy pocos hechos 
~e CL~entan de importancia en que no haya ejercido gran 
mfln,1o el elemento religiosa; sobre todo en los dos he­
chos mús culminantes de este tiempo, por ser el principio 
y el fin de este briUanle pm·Jodo y el alfa y el omega de 

. l 

r 
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esta epopeya, se ve la manirlesta intervencion de la Santí­
sima Yirgen; pues que tanto en Covadonga como en Gra­
nada, ::\Iaria fué q n.ien trinnfó de la morisma sarracena. 

Corria el año 1490 cnamlo los neyes Católicos llenos 
d e zelo por la gloria de Dios y cleseando ardientemente 
la nnificacion clel reino, detorminaron marchar ú Ja con­
quista de Granada, último baluar te del Islamismo en Es­
paña. Católicos. y cristianos fervorosos estos monarcas, 
pusieron ante Loclo la empresa en manos del Señor dc los 
ejércitos, Hey de rPyes y Señor de los que clominan, y 
despues hajo el patroc.inio especial de su Santisimu l\1u­
dre de cruien eran muy devotos; para que ella diese fe1iz 
cimar coronamiento ú la obra que bajo sus auspicíos C!O­
mcnzara entre los argomales y abrnptas rocas de Cova­
elonga. Llevaban consigo una imúgen de :\Iaría pencliente 
del pecho, y clon Fernando udemas una efigie de bulto 
que despues quiso r¡nedase colocacla para eterno recner­
do en la Catedral doncle hoy SC' venera con el tíLulo de 
de ... Yuestm SeñoNt la Antigua. Pero Jo que rnàs princi­
pa1mente enlaza el nombre de la Sa;üisima \ïrgen con 
este hecbo tan principal clo 1mestra lüsloria, es la tradi­
cion que r eflere, que sitiando nuestros ejércitos à Gra­
nada y despnes de haber j lll'ado morir antes que r etirar­
se sin la victoria, un solclaclo por nombre Hernando del 
Pnlgar, penetrando en la eiudud prolegido por la oscuri­
clacl de la noche claYú con sn daga en la puerta de la mez­
qnila principal un rótnlo que contenia estas hermosas pa­
Jahras, Ave-JfarCa, como Lomanclo posesion anticipada en 
nombre de tan augusta Seiiora de la ciudad y en especial 

· de aquel eclificio destinaclo poco despues al culto de la 
l\Iadre de Díos. En nremoria cle este acontecimiento, sns 
descenclientes tienen el derecho ú un asiento de honor y 
dislincion en el coro dl' Ja Catedral. 

Otro de los hechos mús importantes para la historia 
del cu.lto mariana, tan to en este siglo como en los siguien­
les de la Edad l\focle.rna, es lo referente à las cuestiones 
de la Inmacnlada Concepcion, as unto del cual con jus ti­
sima razon poJemos lmcer causa nacional; puesLo CfLle 

Cuito 1\Inrinno. 2 
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defendieron la Concepcion sin mancha la mayor partc de 
los teólogos españoles, la clefendió el pueblo y la defen­
dieron nucsLros r eyes, que despnes de trabajar con gran 
solicitnd en promover su definicion clogm~ttica> se han 
apresurado a declararia patrona de todos sus reinos y 
dominios hajo la advocacion de esle sagrada misterio. 

El primera que por escrita parece haber defendido 
en España esta piadosa opinion, fué el santa Obispo de 
Jacn clon Pedra Pascual en su CaLecismo 6 Bíblia Pana, 
probàndolo con razones tan poderosas como la siguien­
te: «Donques, dice el Santa, si La Verge ;\Iaría fos conce­
buda en pecat original aviem ú dir que algun temps 
fonch en la ira de Deu co que nos den dir ni creure; mes 
que ans de la sua Concepció é aprcs es estada en la sua 
gracia e amor.» La fiesta de esLc mistcrio aún concedido 
que ~no se celebrase entre los godos y mozúrabes, por 
mas que no sea suficiente argumento el que no conste, 
tenemos por muy cierLo que en el sigla xn se celebraba 
en :Jiolina de Aragon, por mús qLle no llaya adquirida 
incremento y desarrollo basta los Liempos de Six.to IV. 
Lo qne es cier tísimo y acerca de lo eual no cabe duda 
ninguna, es que la defendieron Santa Domingo de Guz­
man, San Vicente Ferrer, San Luis BeUran, así como tam­
bien mLtchas Universldades y centros de enseñanza. , 

En Valencia se cuenta el curiosa caso de haber qne­
dado tan conYencidos de la sentencia contraria des1mes 
de haber oldo a un predicador maculisLa, que convocan ­
do inmediatamente a todos los doctores, maeslros y pre­
dicadores de la ciudad les hlcieron jurar solemnemeote 
en manos del Obispo, que no impugnarian jamús la opi­
nion piadosa, instituyendo una gran funcion que se cele­
bra tollos los años con grandes procesiones en honra de 
este misterio, y exigiendo de los graduandos de la Uni ­
versidad el mismo juramento. 

Lo mismo hizo en '1481 el Cabildo de la Catedral de 
Burgos, consagrandose solemnemente por medlo de voto 
y juramento a la Inmaculacla 0oncepcion en ocasion cie 
hallarse aquella ciudad afligida por el terrible azoLe de Ja 

- 19 -
epidemia, que diezmaba la poblacion. Congregaclos lo::; 
capitulares «y Yeyendo como ~t nuestro Señor ha placido 
de afligir y castigar esta Cibdad por mnchos pecados, 
acordaran de suplicaré sc encomendar a la siempre abcn­
tm·ada Nuestra Señora la Yirgen niaria, que por ln Sll 

Santisima Concepcion le pluguyese de r ogar ú sn ITijo 
Jesucristo Nuestro Señor hera tiempo de quitar esta lri­
bulacion en que esta Clbdad estú; e tenlendo por f6e que 
asi lo hara acordaran de escribir al muy R. Sr. el Oblspo 
de Burgos que a esta ftesta de esta Santa Concepcion lc 
fuese fecho octavario doble recabiendo las fiestas CfLle en 
él estan. » 

En efecto con fecha del 9 de Diciembre escribieron 
una carta al 'señor Obispo que empieza: «l\Iuy R. Sr.: Ya 
sabe V. S. la trlbulacion é trabajo de esta Cibdad ..... ;» ú 
cuya carta cons testó el Obis po a ·13 del mismo mes di­
ciendo: «recibimos vueslra carta y nuestro Sei'ior sabt=­
cuanto placer é consola cian en ella recibimos, etc_.>» c?n 
lo cual quedó determinada la solemne consagracwn, 1?­
grando al poco tiem po ver libre la ciudad de aquel lem I ­

ble azote . 
En el reino de Aragon llegó a adquirir tanta prepon­

derancia la opinion piadosa, que sus reyes imponian gra­
vísimas penas a los que de palabra ó por escrita llegaran 
a opugnaria den tro de sns relnos . Tal sucedió con clon 
Juun y su hermano clon Martin, quienes llegaran hasla 
imponer pena de muerle ú los infractores,siempre y cuan­
do no saliesen de s us reinos y dominios en el térmi­
no perentorio de dlez dlas. Pero sobre todo lo que mas 
contribuyó a que se extencliese la opinion piadosa en esLe 
siglo fué la defensa que de ella_ hizo en _el Concili_o el~ ~a­
silea el español Juan de Segona, arced1ano de Vlllavtew­
sa en la Catedral de Oviedo contra la impugnacion Llc 
Juan de Montenegro, Provincial de los Dominlcos, lo­
grando su defensa el favor y ~poyo del Concilio, cu~·as 
disposiciones sobre esta matena adoptó despues la rewa 
regente de Aragon. 

Otro de los acontecimientos culminantes de la hislo-
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ria del cuito mariana en el sigla xv, es la restauracion 
del Santa Rosaria. Cualquiera que sca la opinion mas ó 
mcnos fundada de los autores acerca del orígen del Ro­
saria (1), es lo cierto que quien determinó en concreto 
rsta mística forma de orar fué el inclilo español Santa 
Domingo de Guzman, precisamente en los momentos crí­
ticos en que la secta de los albigenses causaba grandes 
estr agos en el mediodía de Francia. Pero amortiguado 
el antigLlO fervor decayú notablemente esta piadosa de­
vocion en el siglo xiv en la mayor partc de la Europa, si 
JJien hay que confesar que est1. <lecadencia en España no 
fué tan marcada como en los clemús JJUises, don de llegó 
;i caer en un completo abandono. Pero Dios que cuida 
del honor de sn "Jiadre, así como dos siglos antes susci­
tara à Santo Domingo de Guzman, suscitú en el sigla xv 
al Beata Alano de la Roche, el cual inflamada en amor 
hacia la Santísima Virgen, obluyo dc ella grandes faYo ­
res y Yisitas, en una de las cuales le encomendó difun­
diese ,. r estamase el Santo Rosaria . Lleno entonces de 
Celo este santa Yaron J?I'OCUl'Ú CUtnplir e] encargo de la 
Santísima Virgen lo mejor que pndo, y con sus predica­
ciones y entusiasmo restauró esta piadosa devocion y la 
volvió al brillante estado que tenia en tiempo de SLl llus­
tre fundador Santo Domingo de Guzman. 

IV. 

Hom bres célebres que se han distin[JUido por su especial deoocion 
d la Yirgen Santisima. 

Es error grandfsimo creer que el amor y la de,·ocion 
a la Santísima Vírgen en España sea exclusiva patrlmo­
nio de las clases populares. Con la historia en la mano 

(1) V. Apuntes sobre el Rosari o por don Juliau Pa.stor Rodríguez, 
Lérida, "Academia Mariana~,. 
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se puede demostrar que el amor y de,·ocion a esta Sohe­
rana Reina, à manera de esas plantas cosmopolitas que 
brotau y crecen esponlúneamente sobre todas los zonas 
del globo, brotau y crecen tambien en todos los cOl·azo­
nes españoles y se propaga igualmente sobre Lodas las 
zonas de la esfera social. Príncipes y reyes, sabios é ig­
norantes, grandes y plebeyos, niños y ancianos, homhres 
y mujeres de todas clases, condiciones y co.tegoríus, Lo­
dos se confnnclen Lralttndose de la Santísíma Virgen, en ' sn solo pensamiento, pensamienlo que se resuelve en la 
constante v universal aspiracion de amar y re,·erenciar 
à esta celestial Señora. Y aún nos sertt f<icil obserYar en 
el discurso del presente trabajo, que los hombres mús 
grandes de cada siglo, con ese género de grandeza que 
forma los Yerdaderos héroes han sido al mísmo tiempo 
los mas devotos de la Purísima Virgen. Por lo que hacc 
a la parte de esle siglo que pertenece a la Edad Moderna, 
se nos ofrecen en primera linea los magnúnimos reyes 
de España1 que por s u piedad y celo en defender los in­
tereses de la religion han merecido del suprema Jerarca 
de la Iglesia y de la posteridad el renombre de Calólicos. 
Don Fernando y doña Isabel eran amantísimos de la Ma­
dre de Dios. Las gnerras que emprendian, las batallas y 
triunfos que alcanzaban, todo lo ponían bajo el benéiico 
amparo de su proteccion. Don Fernando llevaba cons­
tantemente consigo una devota imagen de Nuestra Sei'ío­
ra, que despues de la conquista de:: Granada quiso que­
dase colocada en aquella Catedral como perpetuo recuerdo 
de tan fausto acontecimiento alcanzado por mediacion de 
María. Cuando sólo contaba nueve años de edad, en 'l/~Gl 
fué presentada por su madre ú l::t. Virgen de :Montserrat, 
y toda su vida despues le profesó gran devocion como 
consta de algunas cm'tas suyas, una de las cuales fecba­
da en Barcelona en ·1481 y dirigida a los religiosos tle 
Montserrat contlene estas edificanles palabras: «es nos­
tra volnntacl servers aquixa casa segons la devoció hi te­
nim.» Cinco. años despnes, en '1486 a 24 de Diciembrc ex­
pidió una real cédula, por la que eximia al A.bacl de 11agar 
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con tl'ibuciones por to dos los pueblos sujetos a la juris­
diccion de aquella abadia, como eran ;\Ionistrol, Esparra­
guera, Collbató y o tros varios, todo en honor ~'por reve­
rencia a Nuestra Señora de ~Ionlserrat. Tambien mandó 
durante la conquista de Granada se alzase u n nuevo tem­
plo a Nuestra Señora, en cuya constrnccion gastó, segun 
un I ib ro que se conserva en el archivo,grandes sumas de 
dinero. Despues de haber Lerminaclo felizmet1te la guerra 
do Granada subió a ese t~)mplo de rocas, donde eligió su 
morada la l\fadre del Salvador, a darle gracias por el 
trinnfo haciéndole al mismo tiempo grandes y magníficos 
rPgalos. Otro tanto podemos decil: de la devocion de la 
magnúnima reina doña Isabel, aunque no se tenga para 
ello gr andes pruebas; pnes nos basta saber que se enco­
mendaba con frecuencia ú :.\Iaría, que segtLn algunos, la 
imúgen de Nuestra Señora de las angustias en Granada 
fuú mandaçla construir por ella en mcmoria de la afliccion 
flllC pasó en el sitio de la Zubia y qne en todos sus pesa­
r es y aílicciones acudia a pedir consuelo ú esta Soberana 
Hri,m segun se lo b.abia enseñado aquet Venerahle siervo 
de Di os y gran amador de María don Fr. Hernando de 
TalaYera, confesor suyo y clespues primer Arzobispo de 
Granada. 

El gran Cisneros, sucesor del V. P. TalaYera en el car­
ga de confesor de la reina, despucs Cardenal ArzoJJi spo 
de Toledo y regente del reino al cuat hizo subir a un 
a!Lo grado de prosperidacl y grandeza, era Lambien elevo­
tisi mo de la Vírgen Santísima; y s i es benemérito de la 
religion y de la patria por los mnchos servicios qne su 
gran t.;lento les prestara, no lo es menos del cnllo de la 
SanLísima Vírgen, sobre todo dislinguióse en promover 
el cntto de la Inmaculada Concepcion, como que clebajo 
de la pt'u·pura cardenalicia y dc la banda de Capitan ge­
neral llevaba el sayal franciscana crue ha sido siempre el 
portaestandarte de la devocion hàcia este sagrada mis ­
tm·io. A él principalmente se debe la fundacion y propa­
gacion del instituta de las concepcionistas; él fué quien 
les proporcionó mèdios de subsistencia con la renta de 
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algnnos convcntos suprimidos; él quien las incorporó 
a la Orden franciscana, sujelúndolas al ProYincial de 
Castilla; él quten les dió una nueva regla que aprobó 
el Papa Juli o H, él en una palabra quien fundó dos con­
v-entos en :Jiaclrid v en Illescas pertenecientes à esle ins ­
tituta. ¿ Y qué clirétl10S del in mortal Colon, del gran des­
cabridar del nuevo mundo, cuya fama ba corrido por 
todos los angulos del uni verso? 

Aunque es cietto que es te grande hombre no ha naci­
do en nuesLro suelo, clebe sin embargo tener un Jugar 
preferente en es te escrita, pues España ha sido su paLria 
acloplim, y lo qne es mús como dice un escritor, la pa­
tria de sus inspiraciones. Pues este hombre ex.traorcli­
nario ademàs de reunir todas las virtudes en el graclo 
mas eminente y heróico llasta el punto de haber pedido 
1\Ir. Roselly de Sargues Sll biúgrafo, que se procediese a 
incollar el proceso de su beatiücacion, profesú una cle­
Yocion tan tierna como apasionada y profunda a la San­
tísima Virgen. En prueba de ellü al zarpar del pnerto de 
Palos puso su pec¡ueña .flotilla bajo su proteccion y am­
paro, al principiar sus cm·tas y Lodos sus escrilos ponia 
siempre el nombre Lle .Jesns y de su Santísima l\Iaclre en 
esla forma: Jestts cwn ll;fa¡·la sin nobis in tJia, durante La 
navegacion hacia cantar Loclas las noches las alabanzas 
à esta divina 1\ia<.lre, y en St L segunclo viaje hallàndose en 
Canarias hizo YoLo de. poner ú las tierras que clescubrie­
se el nombre de -:\Iar·ía ú de alguna de sus mislerios y 
llasta en su propia firma unia à su nombre los dulcisimos 
de Jesus y María (1). Tambien los escritores y 11uelas 
han buscada y buscan aún en nueslros dias su inspira-

(1) Firmaba. siempre el ilustr e marino cou ostas cifras iuinteligi-
bles para la mayoria del vulgo. S. 

S. A. S. 
J. M. J. 
Xl"o. Fe1·ens; fórmula que interpretada 

quierH decil·: Suplex. 
Se1·vus Altisimi Salvatoris 

Jesus Maria. Joseph 
Cxl"o. fer ens. 
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clon en la Inmaculacla Yirgen de Nazaret que es la Jiacl,·e 
del.tlmor lfe¡·moso ?J de la santa cspemn::a. Ya en el sin-lo 
anterior habia can taclo sus a!abanzas la nacicnte leniua 
castellana por bocn de Pero Lopez cle Ayala v del Arci ­
preste de Hita que clecia en sn cantico de lo~ loorcs de 
Santa Maria: 

Quiero seguir à ti, flor de las flores 
Siempre desir cantar de tus cantares 
Non me putlr dC1 te servir 

i'.lejor de las mcjorcs. 

En el mismo siglo compuso el infanle don Juan Ma­
nuel un libra sobre la Virgen, dirigida ú. don Fr. l\Ianuel 
~lelqu~fa en que prneba que la Virgen Santa María subió 
a los ctelos en cnerpo y al ma; en el siglo presente clebe­
mos llacer especial mancion <.lel V. P. Fr. Hernando de 
TalaYera, que despues de haber hecho macho en ohse­
q~üo ~e esta cliYina l\Iaclre quiso probar Lambien su ins­
p1rac10n componiendo una glosa ú la salutacion ancrB1ica 

. . . v 
que pnnclpta con estas palabras: 

¡Oh suma dc nuestros bienes 
Y de todos nuestros males 

Fin y quito 
¡Oh nuestr<t tonc mas alta 
Donde la g racia y verdad 

Nu uca mcngua I 
Pues sabcis enanto mc falta 
Vos Señora me lo clad 
Con que os alabe mi leng·ua. 

~e esta misma combinacion métrica siguen vú.L'ias es­
trofas entre las que Yamos ú Lrascribir por su especial 
regulariclad y simètrica construccion la que pone por 
glosa a la palabra Tecwn; clice así: 

Porque solo amor la doma 
Con esta dulce p01·fia 

Llama a Ti, 
Ven ya, ven, la mi paloma 
Ven ya, ven, amiga mia 
Ven ya, ven, hermana à mi 
Ven ya, ven, fuente sollada 
Ven ya, veu, huerta ceñ idt~ 

Ven ya, ven; 

I 
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Ven ya, ven, \1rgen preüada 
Yen ya, ven, Yirgen parida 
Rl.lina de Ilicrusalem. 

Tambien J uan de la Encina cleclicú su musa a cantar a 
la Reina del cielo; una cornposicion, dice: 

Que te sah·o Dios te digo 
I\Iaria por ser quien eres . 
Llena dc gracia y abrigo, 
El Scilor Dios es contig-o 
Bendita entro las mujeres, etc. 

De toclo esto poclemos inferir que las primeras pala­
bras que ballJnceó la nacicnlc lengua española fueron un 
himno dc alahanza en honor de 1mestra excelsa 11atrona 
:\faria Santísima. 

SIGLO XVI. 

I. 

S·\NTU:\RIOS Y El•'fGfES CÉLEBRES. 

Nuestra Señora de las Angwdias en Granada.-De los Dolares 
en Alcaf..i;.-Del Henar.-De la 11:lisericordia en Reus.­
Del Campanar.-De la Caridad en Illescas.-De rillaviciosa 
en Córdoba.-Del J]![ar en el Brezo.-De f:opacabana y Gua­
dalupe en América.-Otras varias . 

En~ramos por fin en el siglo xvi, época gloriosa de 
nuestra his tori'1 1lamada con justícia sigla de oro, época 
('11 que nues tros mayores y ascendien tes, àviclos de gi orla 
y Jlenos de fé y enLusiasmo, rompieron los linderos del 
nmndo fijados por la frívola ciencia de la antigüedacl en 
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las columnas de Hércnles y se Janzaron intrópic.los a los 
furares de un mar desconocido, buscando detní.s de la 
inmensidad de las olas un mundo perdido donde ejerci­
tar s u valor y actividad, y a do nd e pudieran Lrasplan tar el 
arb~l ?acrosanto de la Cruz, la religion de sus padres y el 
deposLLo. sagra~o de sus tradiciones, en tre las que figu­
ra en pmnera lmea la devocion de la Soberana Empera­
triz del cielo. Es verdad que las apar.iciones de la Madre 
de Dios disminuyen a meclida que avanza la Edad Moder­
na; pera esta disminucion de ningun modo incluve la 
del cullo mariano, pues qnizà habia mús devocion hacia 
esta Sei'íora que en los precedentes siglos. Lo que pode­
mos creer es, que al ver la Virgen Santísima al pueblo 
español acudir en masa an te s us sacrosantas aras a ren­
di d e el homenaje de su inqueLrantable fe y ferYiente de­
vocion, al ver levantados a su memoria infinites templòs 
en toda España y en todos sus dominios, donde sln cesar 
se bendecia su nombre, y sobre todo al ver que en el 
pecho de todo buen español tenia un templo y un altar 
se diú por satisfecha y no jnzgú necesarlo repetir sus -ri~ 
s~tas, puesto que estas parecen mas propias para prlnci­
pmntes y gen te que vacila en su devocion qtte ¡)ara o·ente 

. ' o perfecta que la Liene de tal modo gravada en sn corazon 
que el Liempo y la muerte crne todo lo destruyen no han 
de lograr sino perfeccionaria. A pesar de todo al'tn se 
cnenLan en es te siglo bas tantes san tuarios y bas tan te cé­
lebres relativamente a los de los siglos subsiguientes. 

El primero que se nos ofrece es el de Nnestra Señora 
de la:; Angus tias en Granada, que data desde el año '1345. 

Acerca de esta y demcís efigies que nos retratau los 
Dolares ~e l\Iaría, hay que advertir que son muy cllferen­
tes y vanas las maneras con que el pincel de los artistas 
nos suele revelar tan angustioso estado. 

Unas veces nos la presenta sola al pié de la Cruz, em­
bargada de dolor y amargura y con el corazon atravesa­
do por la profètica espada de Simeon; otras nos repre­
senLan con ella à San Juan y en medio la redentora Cruz 
en aquel acto solemne en que un Dios llumanado próxi-
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mo à espirar le daba por hijos adopti vos en la persona de 
San J uan a L0dos los fieles del mundo; algunas otras nos 
la presentau con Jesus muerto en sus brazos como està 
Nuestra Señora del Camino y ot;ras muchas; y úllima­
mente tambien nos la suelen pintar sola, y en acti tud cx.­
tremamente dolorida, y es la que empezó a llamarse, ú 
m ediados del siglo presente, de la Soleclad. 

El origen de Nueslra Señora de los Dolores ó de las 
Anaustias como dicen los andaluces, se haUa cubicrLo 

o ' 
de sombras hasta el pun to de ser imposib1e llegar al co-
nocimiento del veruadero hecho his tórico en mJdio d0l 
inmenso cúmulo de legendarias tradiciones amontonadas 
sobre el prodigiosa suceso por la fantasia exaltada y me­
ridional del pneblo de la Bética. 

Unos aflrman que tm·o origen en el sitio de la Zubia, 
donde quebrantado y abalido algun tanto el ànímo Yaro­
nil de doña Isabel la Católica, quiso para fortalecerle re­
cordar las angnstias de la Sanlísima Vírgen cuando en 
la cumbre del Gólgota recogia el última suspiro de aquel 
a r1uien amaba como a su Hijo y respetaba como ú su 
Di os y Señor. De es te modo llacen proceder la imagen dc 
la piedad y devocion de los ilustres conquistadores de 
Granada, quienes quisieron solemnizar s u entrada triun­
fal en esta ciudad, haciendo pintar en las paredes de la 
mezquita la imagen de Nuestra Señora de los Dolores. 
Como suele suceder, al calor de la devocion que esta rús­
tica pintura escitó en el pueblo, no Lardó en 1Jrolar una 
hermandad, de que fu01·on generosos protectores estos 
monarcas inscribiéndose ellos mismos entre los escla,·os 

' de María. A la imagen pintada sucedió una de escultura 
por ser mas cómo.da para las procesiones, y a. la antigua 
capilla otra de mayor capacidad que ahora sn·ve de sa­
cristía en la iglesia actual de Nuestra ·Señora de los Do­
lores. Otros escritores refieren el origen de la efigie de 
un modo prodigiosa y sobrenatural. Dos ancianos de as­
pecto venerable, encanecidos cabellos y barba plateada 
por los años,se presentan de improviso ante el mayordo­
mo de la Hermandad, ofreciéndole con muestras de es-



' 
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pecial bene_:·olencia y simpatia una imàgcn primorcsa de 
Nue~~ra Senora de los ~olores, mas digna de la gran Reina 
del C.:telo y de la devocwn del pueblo andaluz que Ja que 
actualmente poseian. Et mayordomo al aceptar la ofren­
da agradecido, quedú agradablemenLe sorprendido al ver 
qne la generosidad de los ancianos rechnzaba no sola­
mento ioda retribucion sinó hasta las demostraciones 
de gratitud con que querin. pagar en lo posible tan valiosa 
pn~ncla. Decíase que dos r icos v dcvolos comerciantes a l 
ver una ima:¿en de los Dolares ~¡ ue so veneraba en el mo­
n~sterio de la reina calólica cto Toledo, quedaran lan ad­
~nrraclos de sus m~tísticos primores que concibieroo la 
Idea ~e proporcionar otra ignal ú la Cofradía ú que per­
tenecian; a este efecLo encomendaron a l mismo artífice la 
ejccucion de otra en toda semejante. Este última hecho 
pRsa desapercibido para tollos y nadie piensa en él al. tra­
tar de investigar el origen de la milagrosa imagen. A pe­
s~r de haber sabido por testimonio de los mismos aparc­
ctdos que su procedencia era Toledo, y que de los elevo­
tos de aquella ciudad veniu la ¡1iadosa oft·enda que les 
lraian, nunca pudieron averiguar qUiénes eran, de donde 
venian, cuyo era el regalo preciosa de la eflgic, cubríen­
do ~oclo el hecho un V.:!lo impenetrable de sombras y mis­
ten o. 

Este suceso al ~arecer prodigiosa indujü ú algunos a 
creer que esta efigie habia lenido por artífices dos ciucla­
danos del cielo, afirmando que lo::; tales ancianes eran 
dos ~n~geles por cuyo ministerio habia sido tallada y 
esculpida. DICen en corroboraclon de sus aserciones 
que solo siendo así se com pren de que sca inimHabJ~ 
hasta el puni.o de haberse dado por Yenciuos la mayor 
parte do los artistas y maestros, y entr~ ellos el célebre 
Can o. 

Algunos olros, y con ellos el P. Vil1afañe, dicen que 
el h_ech~ snce~ió ~el modo slguiente: edificada la antigua 
capilla o erem1torw por un devota de la Reina del cido 
no se puso en eUa imagen alguna s in q Lle sc sepa la cau~ -
sa, à pesar de. lo cual, la m uchedumbr e popular acudia 
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en alas de su ardicnte devocion fl posti'arse y orar anl.c 
los desnudos altares de esta mística morada. El crecien­
te fen·or que el pueblo manifeslaba hacia Ja capilla .dedi­
cada à la l\fadre de Dios, hizo que se pensase en adquirir 
u na efigie de N uestra Señora de las Angustias, con el fln 
de promover mús y mú::; la dcvocion ue esta celestial Se­
ñora. Halló.banse ocupados en medi Lar la ejecncion el el 
pensamiento, cuando el ermit.año Yió con sorpresa entrar 
en la capiLla dos apuesLos y bizarros mancebos acompa­
ñando ú una· -señora, cuyas l'acciones todas respiraban 
nobleza y majestad. Iba cerranclo la noche, y el ermilailo 
al ver que ya habian salido los dos acompañantes man­
cebos y que llegaba la hora de cerrar las puerLas de la 
casa del Señor, acercúba::;e pansadnmente à la señora que 
aun permanecia como petrificada é inerte eo ellugar clon­
de se habia colocaLlo, cnanclo ¡oh prodigio! descubrió qne 
la presunta señora era nna excelente estútua de la Virgen 
Santisima, que teniendo presenle el Cuerpo Sacratísimo 
de su. difunta ITijo, se hallaba sumida en un mar de amar­
gura y desconsuelo; no obstanle lo cnal, su roslro se ha­
llaba bañaclo dc místicos resplandores de celestial hermo­
sura, pues segun el P. Villafañe, ni el dolor disminuïa la 
hermosura, ni la bellezu minoraba la demostracion de la 
pena. Como quieru que entre Lantas opiniones nna sola 
haya de ser la verdadera, debemos atenernos mi.enlras 
otra cosa no conste à lo qne nos enseña la Iglesia Catòli ­
ca y la tradicion cristiana, sobre no admitir como mi­
lagros sino aquelles que con toda eYidencia se prncben 
ser tales. Así lo mús natural clejando à un lado la tradi­
cion que narra Villafañe, parece ser que los cofracle:-:; co­
merciantes de que bablamos, proporcionaran a la Qofra­
día la cstútna que se venera en dicho san tuario, y rehu­
sando toda retribuciun en obsequio de la Maclre de Dios, 
han dado múrgen ú que la imaginacion hríllan te y soña­
dora del pueblo andaluz, los supnsiese closangeles bajaclos 
del Cielo con objeLo de ol'recer aquella efigie ú Ja venera­
cian del pueblo creyente. 

Favoreció Felip'e li los generosos esfuerzos del piado-
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so Arzobispo de aquella ciudad don Pedra Vasa de Castro, 
ocupada a la sazon en la ftmdacion del cèlebre Colegio 
de ~acro-:Jionte quo tanta clebia figu.rar en rmestra his­
toria. Pero este Arzobispo mas piadosa que otra cosa, ha­
Uose comprometido en su reputacion intachable, merced 
{l las snpercberias, como dice Lafuente, que le hicieron 
creer llambres infames, b urlandose de su pieclad, gran­
drs virtude's y gener6sos alientos. En el sigla xvn se puso 
en la iglesia Sacramento y pHa Bautismal; y mas adelan­
Le, gracias al generosa desprcndimiento de algunos ar­
zoJJispos como Argaiz, Escolano y otros, Je edificaran 
un nueYo temp1o, y consiguieron por mecliacion de doña 
l\Iariana de Austria madre de Cúrlos II, el rezo de los Do­
lates . 

Otra de las efigies célebres que se venerau bajo la ad­
yocacion de los Dolares, es la de Alcañiz, que data pro­
ximamente del año ·1570. El hecho de su aparicion según 
los escritores es como sigue: pesaba sobre Alcañiz y sus 
comarcas rayanas, el terrible azote d0 la sequia, y los 
otros que constantemente la acompañaban, como son la 
esterilidad y el hambre. Siet.e años hacia que las agL1as 
Jecundadoras no fertilizaban los abrasaclos campos, y en 
el seno mismo del bogar doméstico, se presenciaban es­
cenas de muer tes terribles, capaces dc quebrantar un co­
razon de acero. Sus mm·adores aterrados, se uisponian {L 

abandonar el cielo de su pútria y aquella tierra sobre la 
cual el brazo airado del Omnipotente derramaba la copa 
de sus iras, cuJ.nclo Ycd ahí que aparece como una estre­
lla dP salud en el horizonte de la vida, un peregrino llama­
do Juan de Leon, trayenclo en su compañia un arca de 
sal\·acion para aquel afligida pueblo. 

Ofreciéronle grata hospitalidad los habitantes de la 
ciudad, y al ausentarse dejó en casa de Alfonso de Guete 
y RiYas, donde habia hallado albergue dnrante su corta 
estancia, una arca carrada que contenia una imagen de 
Jesus y otra de su Santísima I\Iadre, clejando orclen pat·a 
que se valora<:;en, sino regresaba, y su importe se cles li­
nase a la redencion de cauti,-os. El peregrino no volvió 
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mas y los dignos canónigos de la Colegiata de .Alcañiz, se 
~1presuraron a suplicar al tenedor y deposilario se sirvie­
se entregarlas para que recibiesen cuito de los fioles. lii­
zose así, y se entregaron le' '<Ullaodo acta pública unte 
el secretaria Peclro Ripoll el año '1578. Apenas la efi­
gie de la Virgen se vió expuesta à la veneracion de los 
ileles cuando rotas las cataratas del cielo, descenclian co­
piosas 11uvias a rerLilizar los campos. Faci, dice, que esta 
efigie es de cucrpo entera, y su semblante tan triste y 
dolorida que el Viernes Santo, único dia que la sacan en 
procesion, puede moYer .las piedras. 

Aunque los progresos de la crítica histórica no permi­
tan creer que la antigüedad de la efigie de Nueslra Sei'ío­
ra del Henar , sc remonte a los tiempos de San Ilieroteo, 
y San Eulidio, primeros ohispos de Segovia, una vez que 
ya nos consta que tales obispos han siclo forjados en la 
mente del autor de los fal sos cronicones, no se puede sin 
embargo negar, que es anterior a los tiempos de la inva­
sion musulmana. Mas sea de esto lo que quiera, lo que 
hace a nuestro propósito, es la reaparicion de esta efigie 
en el ai'ío 158·1, despues de haber estada oculta durante 
aquel tiempo de terrible prueba para el crislianismo, en 
que los clescreidos hijos del desier to, abriéndose paso con 
su cimitarra a través de los pueblos y naciones, regaban 
con sangre cristiana los campos de nuestra patria, llC\'an­
do delanLe de sus tm·bantes el terror y la muerte, y ame­
nazando sustituir con el esLandarte de la media-luoa Ja 
ensei'ía redentora de la Crnz. Todos convienen en que 
apareció a unpastorcillo, que en un pinar inmediato apa­
centaba su ganado. Bajahn. esle dis traido hacia el Yalle 
que se extieocle cnlre dos cordilleras inmedialas, cuamlo 
vió en el sitio en que ahora est~t la fuente del Cirio, una 
señora circuïda de resplandeciente luz que observando Ja 
sorpresa ~' el temor que su presencia causaba en el j6,·en 
pas tor, le animó a qne se acercase: hecho así por el pas­
tor, le señaló un sitio en que dijo hallarse u na imagen 
suya, y como era su voluntad, se la edi:ficase una casa ó 
pecrueño te.mplo en el sitio en que estaba antes la iglesia 
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del Ilenar. Hizo el jóven lo que Je manrló, y levantando 
la losa encontró la sobredicha Imagen, y con ella un cirio 
ardiPndo, que sin dnda habian puesto allí los que la ocul­
taran. A este cirio aluden los versos c¡ne andan impresos 
al pió de las esLampas que de esta Imàgen circulan y que 
dicen asi: 

Soberaua \ïrgcn beJla 
l\iadre cle Dios del Henar, 
Que aparecida <i un pastor 
Ensalzasteis la humildad. 

Sobre la ftlCnte del ciri o 
Aparccisteis por dar, 
Con e l agua rcfrigerio 
Y con la luz clarida.d. 

Al que afiigido os im-oca 
Piadosa beneficiais 
Porque sois (como Maria) 
De misericordia::~ mar. 

Como se desprencle de la traclicion consignada en es­
tos Yersos junto al sitio de su aparicion brotó una fuente 
a cuyas aguas se atribuye especial Yirtud y cficacia (i). 

A este mismo sigla pcrtencee tambien Nuestra Seño­
ra de la 1-Iisericordia de Reus, que sc apareció en '1592 ú 
una joven pastora intimanclole que se prescmLase al con­
sejo del pueblo, para que en aqucl Jugar le ctlificasen un 
templa. No juzgamos convenien te exLendernos acerca de 
esle santuario, pues siendo el objcto del certamen y te­
niendo un Lema especial su cléscripcion, creemos seri:t -
inútil cua nto de él pttdiéramos de cir. 

Otro de los santuarios del siglo XYI, es de ~~uestra Se­
ñora del Campanar, que es un lugar suburbana de la in­
signe ciudad de Valencia. En estc.lugar se encontró ellfl 
de _\.gasto de '1596, y en ocasion de estar haciendo una se­
pultura decente para la clerecía del pueblo, una deyor"l 
imagen de ~faria, que segun el Dr. clou Dartolomé Com­
bes (2), ha debido ser puesta allí en tiempo de las perse-

(1) V. Historja de Nuestra Seitora del lleuar por D . Gregorio Y. 
Haro (i\Iadrid 1699). 

(2) Historia del halla~g-o do Maria Santisima en su imag-;m del 
Ca.m pana.r. 
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cuciones aní.bigas. Trasladada el año 1G01, despues de ha­
ber estada cinca años en el allar mayor, a una capilln es­
pecial continúa désde allí dispensando sus faYores ú los 
fieles de aquella poblacion, especialmente por meclio tlc 
tmos poh·os que se dicen muy eficat.:es y que se despren­
den eon mucha facilidad por un ligcro rozamiento tle la 
espalda de la venerada efigie. La descripcion de la imn­
gen y de los ciLados polvos ¡mede verse en la Historia del 
Dr. Combes el oncle se inserLan tambien algun os versos bns­
tante malos por cierlo en obsequio cle la Di'irina 1\Iadre. 

Excitada el fervor y devoc.ion de los habitante::; de Ille::;­
cas por los muchos y frecuentes milagros que Xuestra 
Señora de la Caridad obraba en sus fieles y devotos ~ohre 
toclo desde el primer tercio del sigla xvr, trataron en 1388 
de leYantarle un nuevo templo mús digno de la Reina llei 
Cielo. Llevada a cabo el proyeclo fué trasladada la Ima­
gen el dia 4 tle Junio del año 1000, acudienElo gran mul­
titud de íie!es y revistiendo el acto gran pompa y mages­
tad. A raiz de este santuario, nació la Cofradia del mi:-;mo 
nombre, que alcanzó de Clemente Vill ricos tesoros de 
gracias espirituales para todos sus miembros. De estc 
santuario fué muy devo to el rcy Felipe li, que se dice 
haber sido (:urado de una dolencia en él, a ruegos de una 
devota mujcr, así como su hija la infanta Clara Engenia, 
y ~ I infante clon Fernando, curada tambien por sn intcr­
cesion. Tambien lo eran segun el P. Gaspar. de Jesús (1), 
Felipe III y su esposa, y el aréhiduque Alberto que le re­
galó para una lèímpara las primicias de. la plata que Yino 
de .\mérica, en cuyo descubrimiento tuvo esta ~eñora 
màs parte, segun algunos, que el Yalor é intrepidez ue los 
españoles. De esta célebre efigie, hay muchas copias en 
varios puntos de la Península. Una de éstas de hermosa 
talla, preside en el altar de la capilla, que con estc mis­
~otno titulo de la Catidad existe en Calatayud, a distancia 
como de una media legua del camino real que conduce a 
Zaragoza. 

(1) V. Sacro Paladion en la columna protectora de Israel, por el 
P. Gaspar de Jesus. 

Cuito Mnriano. 3 
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Otra copja et:xiste en el convento de San Francisco de 

Requena; y otra bastante cèlebre, en una villa del obis­
pacto de Cuenca, de quien dice el P. Gaspar de Jesús que 
le pm·ece haber sido sacada con motiYo de tm milagro 
obrado en Illescas en '1588, en la persona de Miguel de 
l\IigLlel vecino de Tinajas. 

Entre los santuarios célebres en este siglo, se cuenta 
tambjen el de Villaviciosa en Oórdoba. Esta milagrosa efi­
gie apareció primero en una caja de plomo a unos labra­
clores de Portugal,hallandosc abriendo zanjas para la plan­
tacion de vides. 

Eclilicósete en aquel lugar una capma que al poco 
tiempo se vió en el mayor abandono, lo que dió ocasion 
a que nn vaquero español, piadosamente la sustrajese, 
trayéndola a Villaviciosa, donde la depositó en el hueco 
de un alcornoque, hueco que servia de altar para reclbir 
las sencillas y deTotas Ol'aciones del vaquero. Sorprendi­
do en este ejercicio por los portugueses que venian ras­
treando la Imagen, fua aprehendiclo y llevado a Portugal 
de donde se fugó con la efigie dos ó tres veces hasta que 
reconocieron el prodigio. Edificósele en Villaviciosa una 
capilla, y en el año '1528, fundóse una hermandad encar­
gada dc propagar su culto. 

De este mismo tiempo es Ja imagen de Nuestra Seño­
ra del Mar, que se venera en la iglesia del Brezo. Llàma­
sela del ~Iar por haber siclo depositada por las olas en la 
playa, con una inscripcjon que la dirigia hacia artuel céle­
bre santuario. Don Domingo Llevia es de parecer que 
procede de los cristianos de Inglaterra, que la entrega­
rian ú las olas en tiempo de las persecuciones de Enri ­
que VIII. 

No sólo en España, tambien en nuestras posesiones de 
Amérka 1mbo en este siglo muchos sanluarios; y ya que 
no podemos hablar de todos, vamos a decir cuatro pala­
bras sobre los mas célebres. El primero que se ofrece, 
es el de Copacavana en el Perú. Es Oopacavana un pueblo 
de la provincia de Chucuito, en la República Argentina, 
donde estaba como dice el P. Andrés de San Nicolas, la 
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principal Académia de la idolatria. El h!itho que dió ori­
gen a este santuario que ha llegado a ser cèlebre en toclo 
el mundo, es el siguiente. Intentaban los indios fLmdar 
una Cofradia bajo la adYocacion de algún santo para que 
les librase de los males que sobre ellos pesaban, espccial­
mente protegienclo sus cosechas, que veian arruinaüas 
por los frios y escarchas, que con frecuencia cubrian 
el suelo a causa d.e su el.evacion, que participaba de Ja 
de los Andes. Surgieron diferencias entre los indios, so­
bre la eleccion de patron de dicha Cofradía; unos eslaban 
por San Sebastian Martir, y o tros por la Virgen Santísima, 
basta que un milagro patente vino a zanjar las díscordias. 
Fué el caso que al año siguiente las haciendas y heredaues 
de los que habian adoptaclo a San Sebastian fueron com­
pletamente arrasadas por el terrible azote, mientras que 
las de aquellos que las habian colocado bajo el patrocinio 
de la Madre de Di os, las hallaron en tiempo de la recolec­
cion con una copiosa y abundante cosecha; a pesar de es­
tar limítrofes con las de su¡:; vecinos, y sujetas a las mis­
mas influencias atmosféricas. De este milagro ha hecho 
asunto nuestro eminenle dramaturga Calderon en laco.­
media titulada la A1¿ro1·a en Copacavana, donde dice: 

Mas como siemp1·e el demonio 
Obstiuadamente lidia 
En ostorbar devociones 
Bandos introclujo y riñas 
Entre clos nobles liuajes 
Sobro que patron elijan. 
Los Urisayas, de quien 
Cabeza es Auclres Jaira 
Anciano cacique noble 
Que alia en sus ritos solia 
Ser sacerdote del Sol 
Sabieudo cuauto domina 
Sobre la peste, sn santa 
Intercesion, solicita 
Que sea Sau Sebastian 
Titular de la obra pia 
Otro de los Anasayas 
Cabeza que hoy se apcllida 
Por ser de aquella real sangre 
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~:ancisco Yupanqui , Ynga 
En que ].\faria ha de ser 
La patrona, y uo otro insta etc. 

_\ continuacion narra el drarnútico, elltecho que aca­
lJamos de referir, y que corló las disputas faltando solo 
proYeer de una imagen ú la Cofradía. Ofrecióse a llacer­
Ja lnpangui, y despues de haberla retocada muchas ve­
ces salia tan mala que sus vecinos no se la quisjeron ad­
milir. No se desanimó por eso Inpangui, y acompañando 
el Lrabajo material ~on ayunos y oraciones, de la noche a 
la mañana, halló trasformado sn tosco diseño en una ex­
celenle estatua. En real cédula de '1588, se concedió este 
sanluario a los religiosos Agustina!";, que con gran celo 
han procurada extender y propagar por toda la América 
su culta y devocion. 

Otro de los santuarios mús célebres en toda la Amè­
rica, es el de Nueslra Señora dc Guadalnpe en l\Iéjico. 
Elévase ú una legua de Méjico, un cerro aspero y escar­
pada Hamada Tepeyac, d.esd.e cuya cumbro se descubre 
ú }léjico y d.onde los indios dahan culta a un ídola llama­
do Teotenantrin. 

J unto al cerro pasaba un dia un indi o Hamada J uan Die­
go, cuando se le apareció la Virgen rodeada de resplan­
dores y le pregnntó a donde sc diriffia· vov contestó el 
indio, a Clateluco a la explicacion de 

0

la 'doc·t~'ina y a oir 
Ja misa de la Virgen. Esta cntonces le mandó' que se 
presentase al Obispo, que era cn tonces don Juan de Zu­
màrraga, y le clijese como era su voluntad se le edificase 
allí un tem plo. El Obispo, como era de esperar no le dió 
crédito, Y le pidió para prueba un milagro. l\fandóle la 
Vi rgen que le llevase las singulares llores que habla he­
ebo brotar en lo mas escarpada del cerro, y al dejarlas 
caer en presencia del Oblspo, se sorprendieron todos al 
ver que hablan dejado estampada milagrosamente su ima­
gcn en la capa en que el indio las condujera. Edificósele 
pues, un tem plo con la ad vocacion de Santa María de 
Guadalupe, donde ha obrado y obra esta Señora una mul­
titud de milagros. HaUase sobre un trono de plata de 350 
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mm·cos; tiene unos seis palmas de altura1 el cabello nc­
gro y parLlclo en su mitacl sobre la frente, que es serena 
y despejada. El rostro segun Lafuente, es lleno y piadosa 
Yelando la mirada la actitud modesta de los ojos inclina­
dos al suelo, el color del rostro moreno clara las manos 

. ' 
unidas sobre el pecho en actitud de recogimiento, sin el 
Niño Jesus, pues representa el misterio de la Concepcion 
Purísima ('1). 

Tambien son de este siglo, otras varias ünagenes mi­
lagrosas como la de Velilla, Ja de la :Misericorclia en l\[adrid 
y varias encontraclas en las Islas Canarias1 que aunque ¡;e 
ignora la época precisa de su aparicion, se cree con fnn­
damento que pertenecen a este tiempo. 

Todas estas imúgenes aparecidas unas, halladas otras, 
son una prueba elocuenle de lo mucho que agradecc la 
Virgen Santísirua, el cullo y adoracion que con arclienLe 
fe y corazon puro y scncillo, le ofrecen y tribntan sus 
amantes y devotos. 

.I I . 

1NSTITUCIONES Y FUNDACIONES MAS CÉLEBRES BAJO LA ADYOCA.CION 

DE MARÍA SANTÍSil\IA. 

La Compañia de Jesus por San Ignacio de Loyola.-La rej01·ma 
del Carmelo, por Santa Teresa de Jesus.-El instituta de las 
Escuelas Pias ó de los clérigos de la Madre de Dios, por San 
José de Calasanz.-Relígiosos de la Victoria.-Fundaciones 
varias. 

Nada mas digno de admiracion para la intelirrencia re­
flexiva del hombre pensador, que el -sigla cle o~·o en Es­
paña) pagina gloriosa de nuestra historia nacional, y épo-

(1) V. Coleccion de opúsculos, sobre la aparicion de Nuestra So­
ñora de Guadalupe en Méjico, 
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ca memorable êl.e hazañas inmortales y de homéricas 
proezas. El entusiasmo ailuye a nuestras venas, y el co­
raz~n se dilata al contemplar a España inmovil, como una 
roca en medio del océano, contrastar con solo su firmeza 
el oleaje avasallador de la reforma que con pasmosa ra­
pidez cundia, desde las orillas del hiperbóreo Rhin, has ta 
las playas del Tamesis, si n que ese mónstruo lograse em­
pañar con su torpe aliento la pureza de su fé, ni arran­
carie sus santas y seculares tradiciones. No solamente se 
opuso con firmeza nuestra patria a la invasion del protes­
tantisme reformador, sino que vió sm·gir de su seno, 
hombres llenos de inspiracion que arrebatados por el es­
p íritu de Dios, y bajo la proteccion de su JI.Iadre Santísi­
ma, han levantado falanges gloriosísimas de héroe~ de la 
fe y de la religion, encargados de la custodia y defensa 
del a1cazar del Señor, y de reparar las brechas abiertas 
en sus sagrades muros por el ariete de la impiedad, al 
mismo tiempo que presentaban la batalla al protestantis­
mo en toda la ptolongacion de Ja línea. 

Entre todas estas instituciones que nacieron, como casi 
todas las que nacen en España, a la sombra de Maria, me­
rece el primer lugar la del ínclito soldado cantabro y glorio­
so campeon de la mili cia cristiana, San Ignacio de Loyola. 
Alistado cuando joven en las"filas del Emperador Carlos V, 
peleó con bravura en defensa de Ja religion y de la patria 
cnmpliendo con el deber de buen español y buen solda­
do, has la que '1521, cayó mal herido peleando contra lo::; 
fran ceses en la defensa del caslillo de Pamplona. Retira­
do entonces del ser vicio, r egresó al hogar paterno con el 
dcsignio tal vez de volver al ejercicio de las annas; pero 
Oios, cuya invisible providencia dirije los pasos del hom­
bre por secretas y misteríosas sendas, dejó oir su voz po­
derosa en eL alma de Ignacio. Inflamada con este llama­
miento ~su corazon) abandonó el hogar doméstico y se 
dirigió al célebre santuario de Montserrat, donde postra­
do anle el altar de la soberana Reina del Oielo, le rogaba 
que acogiese bajo su proteccion, la empresa gigantesca 
y sobrehumana que meditaha. La noche del 24 de Marzo 
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de '1522, la pasó entera haciendo fervientes plegarias ante 
esta celestial Señora, rogúndole por el feliz éx.i to de la que 
creia empresa superior a sus fuerzas, y hacia la cual sin 
embargo sentia un impulso superior, una vocacion irre­
sistible como lo es siempre la voluntad del Altísimo. llus­
trada entonces con superiores luces, depositó ú los piés 
de la Virgen su espada victoriosa en cien combates y re­
solYíó abandonar las filas del Emperador de la tierra para 
hacerse jefe de una compañia en el ejército del Empera­
dor y Rey del Cielo. Desde allí dirigió s u rum bo ha cia 
l\Ianresa, clonde se celebraba con gran pompa la ftesta de 
la presentacion de Nuestra Señora. En el camino trocó sn 
vesticlo con un mendigo, y ciñose un desharrapado y tos­
co saco, lo que I e val ió ser escarnecido por sus compañeros 
de viaje, que le llamaban el pobre home del sach. Poco tiem­
po clespues, se hundia en la històrica cueva de Manresa a 
mediLar la ejecucion de su empresa, donde fayorecído 
con frecuentes visitas de la l\Iadre de Dios, trazaba el ad­
mirable libro de los ejercicios) donde palpitan con todo 
su saludable terror todas las verdades etm·nas, libra ad­
mirable elogiado por los pontifices y por los hombres mús 
ilustres que ha prochlcido La Iglesia; y de quien podemos 
afirmar que abrió las puertas del cielo ú mús al.1.nas él solo, 
que to dos cuan tos sobre la misma materia se escribieron, 
como que segun prueba el P. Lapuente, fué escrito haj o la 
inmediata dircccion de Ja Santísima Virgen. Dos años mas 
tarde, hallàhase Ignacio en las inmediaciones de Mónt­
martre en compañia de otros seis estudiantes, con quie­
nes reunido en la capilla de San Dionisio, hizo sus votos 
solemnes y fundó la Compañia de Jesús, compañia a quien 
tanto clebe la Iglesia y en especial el culto de María; no 
sienclo raro encontrarse el viajero allà en paises lejanos 
con e l misionero jesuïta, que colocando la imagen de 1\Ia­
ría a la sombra de las palmeras y magnolias donde colgaba 
el indio sus hamacas, le enseña a clarle culto y adoracion. 

Otro de los institutos que nacieron en este siglo tan 
fecundo en trascendentales acontecimientos, fué el car­
melit"ano y sn reforma hecha por Santa Teresa de Jesús. 

, 
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A un que tales religiosas da tan desde el año -1437. su im­
portancia sin embargo no la adquirieron hasta este siglo, 
grncias ú la reforma que de ellas hizo Santa Teresa y al 
m 1 yor incremento que en él a!canzaron. Respecto ú ·las 
relaciones de este instituta con el culto mariana, afirma 
una iradicion de clicha onlen, baber estada la Virgen ::\Ia­
I í·:t en el Car mel o y haber Lomado allí et habito del pro­
fe ta Elias. 

::\Jas sea lo que quiera dl~ la verdad de esta tradicion 
es cier lo que este instiLuLo se halJa de un modo paTticu­
lar hajo la proteccion de illada, es cierto que procura ex­
temler y propagar su cnHo con gran celo y devocion ves 
cierto que Santa Teresa llama à sn orden la 'l'eligion d~ la 
l'ii·,qen poniendo estas mismas frases en boca de Jesús y 
de la Santísima Virgen. 

En el último tercio de este siglo, tuvo tambien origen 
el inslituto de las Escnelas Pias, que su fundador San José 
clP. Calasanz, llamó de el él'igos pobres de la Madte de Dios. 
Fué aprobado por Clemente VIII y Paulo V, y habiéndose 
conjnraclo el espíritn del mal para destruirle, como se 
hallaha bajo el patrocinio de María se apareció esta à su 
fundador y le annnció su inmediala restauracion . Lleva 
por annas el gloriosa monograma del nombre de l\Iaría. 

El año 1565, se fundó en Madrid cerca de la puerta del 
Sol et con vento ·de Nuestra Señora de la Victoria, bajo la 
proteccion de doña Isabel de Valois esposa de Felipe II 
llamaJ.;.J.. comunmente la princesa de la Pa::,. Acerca de su 
ad,·ocacion, dice el P . Sopuerta lo siguiente: «Púsosele 
por títLllo, el convento de Nuestra Señora de la Victoria, 
cumpliendo con el encargo de los reyes don Fernaudo y 
cloüa Isabel cuando entregaron a nuestros religiosos en 
muestra de su gran afecto aquella apreciabilísima joya 
que Lraian consigo de la Virgen Nuestra Señora, dúdiYa 
de su cuñado el emperador Maximiliano, ordenando se 
llamasen en todos sus r einos (raües de Nuestra Smïorct de 
lct Yictoria, para perpetua memoria de la que consiguiera 
en Malaga por medio de esta soberana Reina, y méritos 
.de San Francisco de Paula que les profe lizú la vicloria; 
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este es el origen y principio de llamarnos religiosos de la 
victoria en estos reinos de España que apenas se sahc o tro 
nombre a esta r eligiosa familia~ (1). 

En este mismo sigla fundose tambien la f'ofraclía de 
la Paz con motivo de la que se siguió entre España y 
Francia por el casamirnto de Felipe II con doña Isabel 
de Valois, Hamada por cso la príncesa de la Paz. 

Esta Cofradia fué muy favorecida de Felipe II y de su 
esposa doña Isabel, hasta que por una bula dc Pio V fué 
incorporada a la Archicofradía de la 'Paz y Cariclful, uni ­
da ya antes con la establecida en el Hospital, Jlamado de 
la latinct. 

Otros dos ó tres con ven tos de Concepcionistas fueron 
fundados en es te sigla por doña Beatriz Galindo, de quicn 
ya hemos hablado, y por Cisneros que siempre que podia 
procm·aba extender el cuito de este misterio. Tambien 
Felipe II fundó en 1581 m1 colegio para la enseñanza de 
niños pobres, bajo la advocacion de :Kuestra Señora de 
Loreto, cuya imagen se venera en la capilla de dicho co­
legio. En tiempo de Felipe IV fu~ destinada a la enseñan­
za de los hijos de militares beneméritos de la nacion, de 
magistrades y otros empleades de la real casa y patri­
mania. 

En '1550 se fundó en Valencia por el piadosa Arzobis­
po de aquella capital San to Tomas de Villanueva, llamado 
el podre de los pobres, un colegio para dar la carrera del 
sacerdocio a jóvenes pobres que se sintiesen con Yoca­
cion al estada eclesiastico . Lleva la advocacion de la pre­
sentacion de Nuestra Señora, y todos deben ser pobres 
ex.ceplo treinta colegiaturas que se ptieden provem· a \'O­

l untad de los directores. 
En -1568 tuvo principio en Valencia la Archicofradía de 

Nuestra Señora de l\Ionlserrat, fundada por unos milita­
res procedentes del principado de Cataluña. 

(1) Relacion històrica de la milagrosa copia de Maria Santisimn. 
en su t riste Soledad, que se venera on ol convento de la Victoria de 
la Villa de Madrid. Madrid 1719. 
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Ademas de todas estas fundaclones pueden contarse 

la mayor parte de los templos y capíllas de los santuarios 
úe que Lratamos en el precedente parrafo y las herman­
dades, cofradías y congregaciones que a su sambra na­
cian con óbjeto de extender su culta. Omitimos el hablar 
de ellas en particular, pues el que nos haya seguida paso 
a paso en nuestro trabajo, tendrú suficiente con lo dicho 
para formarse idea del desarrollo y desenvolvimiento 
del cullo mariana en este gloriosa sialo de nuestra his -. o tona. 

III. 

SUCESOS RELACJONADOS COX EL CULTO MARIA~O. 

Descubr~miento del Nuevo-1llundo .-Batalla de Lepanto.-Las 
cue.sttones de la I nmaculada Concepcion. 

Un himno de gloria inmorlal debiera brotar de los la­
b'os de todo español amante de María, al ver mlido el 
nombre de nuestra excelsa patrona al acontecimiento 
mas gr~nde que registra en svs p~tginas la historia de la 
humamdad. Hablamos del descubrimiento del Nuevo­
Mu~1do (1). Tal vez algun incrédulo, dejando asomar a su 
labw .una sonrisa de desden, califique de paradógica la 
asercwn con que el célebre P. Agustina Andrés de San Ni­
coléís encabeza el primer capitulo de su Historia de Nues­
lra Se~ora de Copacabana, aserclon que dice: «que la 
conqwsta del nuevo mundo y el dominio de las indlas se 
clebc mas al favor de la Vírgen que al valor de los invic-

(1) Aunque el descubrimlento del Nuevo-Mundo principió cll2 
dc Octubre de 1492, en que descubriò Colon la. isla de San Salvado1· 
Te pone~1.os sin embargo ~n este siglo, yn porque la mayor pltrte s~ 
descubno <'n él, ya tamb1eu porque en él se renlizó su conquista 
que es la. que mas r elacion t iene cou el cuito de la Virge~¡ . ' 
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tos y esforzados espanoles. » Pero nosotros que .· r. 1 . . . . 'Ull1a 
misericordia de Dios aún somos cnstlanos vleJos, L, . 1111-
tros que aún conservamos la fe de nuestros padres, c1 . , 
mos esta dentro de la esfera de la posibilidad como ~d 
crem·an con nosotros los que sean nuestros hermanos en 
la fe y en la religion y a qnienes únicamente se dir!ge 
nuestro escrita. No es solo el citada historiador aguslmo 
el que participa ·de esa opinion. El inca Garcil~so de la 
Vega en la dedicatoria de su Historia del Perú, d1Ce: «que 
con su celestial favor (el de la Virgen) las fuertes armas 
de la noble España, poniendo plus nltm en las columnas 
de Hércules, abrieron por mary tierra camino a la con­
quista y conversion de las opulentas provincia~ del Perú, 
en que bien así los victoriosos leones de Castllla de~en 
mucho a tan Soberana Señora, por haberlos hecho sena­
res de la principal parte del Nuevo-1\fundo. Del mismo 
parecer es el autor del libra los Varones Ilttstres, quien 
entre otras razones alega como muy principal, el haber 
sido todos los conquistadores muy devotos de esta sobe­
rana Reina. En enanto a Colon sabida es la gran devocion 
que profesaba a la Santísima Vírgen, sobre l~ cual1?uede 
Yerse el capitulo séptimo de su vida en el llbro clLado; 
del Gapita1i Alonso de Ojeda, dice el citada autor, que, al 
haberla profesado Lan gran devocion) debió el tènerla 
siempre propicia en sus pelígros y arriesgadas empresas; 
de Hernan Cortés sabemos que derribó los ídolos del 
pueblo de Zampoal y que colocó en s~s ara~ santifica~as 
la imagen de María, enseñando el mlSmo a los salYaJ.eS 
habitantes de aquellos pneblos a darla culta, segun afir­
ma Diaz del Castillo en su llistaria de Nueva España. 
Don Francisco Pizarro como muestl'a tambien de su de­
Yocion a la Madre de Dios, leYantóle una capilla hajo 
la advocacion de su Purísima r.oncepcion. En las varlas 
batallas y encuentros que los españoles tuvieron que sos­
lener con los indios dm·ante la conquista de aquellas 
aparfadas regiones, hízose aún mas patente ei favor de la 
Vírgen, Lomando ella misma parte en la su~rte de los es-
l)afíoles seaun afirman el P. Calancha, Boc10, Aosla, Tor-

' o 



- 4·1 -
quemacla, Grijah-a y otros historiadores. Así dicen haber 
sucedillo en la conquista de :\Iéjico a las úrdenes de Her­
nan Cortés1 en la del Perú ú las de don Francisco Pizarro 
Y en la de Chile a las de don Diego de Almagro. Otra de 
las razones que apoyan y clan fuerza a esta asercion es la 
proYiuencial coincidencia de haber partido Colon del 
pucrto de Palos con sus pobres carabelas el dia 4 de 
Agosto~ Yíspera de Nuestra Señora de las Nieves y haber 
clescub1erto Ja isla de San Salvador el '12 de Octubre fies-
ta de N nestra Señora del Pilar. ' 

Esta misma jnfluencia de la Vírgen en el descubrimien­
to cl~l Nuevo-l\Iundo viene a corroboraria el << Calendario 
:\~anano», compuesto por Gregori o Col veneri o don de 
dtce: die vigésima octava Janua·rzï Indiarnm ori;ntalium 
e~.~c~ideJ~;alitm~ detectio et {tdei p1·opagatio au.spice Jfa'tía 
l li gm.e. 1 or todo lo cual Yemos que la principal crloria en 
tan gran empresa se debe à la .i\Iadre del Salvado~ aloria 
qne no le rehusarian conceder si ahora surgiesen' de sus 
tumbas, los esforzados carnpeones que a costa de su san­
g~e Y su valor enarbolaron el estandarte español en tan 
leJanas tíerras. 

No es solo este acontccimiento al que va uniclo el 
nombre de María. En la cólebre batalla de Lepanto en 
que nuest1~a~ armas hundieron par.l siempre la pujanza 
de lo~ fan<:ltlcos descendientes de Otman, se r econoció 
t~1~1b1en el a~.lX.iUo de María bajo la advocacion del San­
ttslmo Rosano. Corria el año 1368, y el nombre de los 
turcos er~ el t~rror de la Europa entera, que parecia iba 
a sucu~u· baJo ~1 hierro de sns alfanjes. Ninguna nacion 
se sentia con alLentos para oponer un d.ique a aquella 
nube ~e .hombres, que emp ujada por el brazo del destino 
parecJa iba a llover sobre la Emopa el terror y la muer­
te. Las armas victo~ios.as c~e Soliman, Ammates y Baya­
ceto vencen en Ga~1poll, trnmfan en Nicópolis y despues 
de recorrer la Serna, la IInngría y la Bnlaaria atraviesan 
el ~ósforo_ haj_o el imperio de Mahomet li; caen sobre Ja 
at~tlg.ua B1zac10 Cf~le sucumbe bajo los golpes de sus ci­
mttalfas. Mas ex.cltada la fe y el valor de nuestros reyes 

, 
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y capitanes por la YOZ del gran Pontifice Pio Y) rnarchan 
en union con los Yenecianos a oponérseles en su triunfal 
car rera . El invicto caudillo clon J nan de Austria. _\.lm i­
rante de la armada, despnes de pasarle r eYísta rccibi.~ 
con gran gozo de manos de San Pio V el estandarte en 
que ondeaba la imagen de .María, bajo cuya proteccion 
habia puesto aquel Santo Pontifico toda la armada. ~Io­
mentos antes de trabarse la formidable lucha de qne de­
pendüm los fnturos destinos de la Europa, 1os solclados 
cayeron de rodlllas implorando el auxilio de :\IBria; clase 
la batalla y mas de 30,000 tnrcos caen · muertos, y los 
nuestros ganan la mas completa Yictoria que se ganó ja­
mas 5obre los mares. El triunfo de María" de su Santo 
RosariD ceñido al pabellon de don J uan de _\..ustl'ia fné 
tambíen completo. El Santo Pontífice clespues de aplicar 
al caudillo Yeneedor aqnellas palabras gloriosas del EYan­
gelio: Fuit homo misus a Deo cui nomen cvat Joannes, dió 
in.finitas gracias a la Vírgen a quien atribuia la Yi ctoria,­
no son los generales, decía, no son los hombres, no son 
las armas, fué Nuestra Señora del Rosario quien nos ha 
dado la \ictoria.-Este hecho glorioso de las armas cri~­
tianas conseguido por mediacion de la Vírgen, determi ­
nó a San Pio V a establecer en toda la Iglesia una fiesta 
con el titulo de Nuestra Señora de la Victoria,. añadiendo 
ademas en la Leta1úa la invocacion de auxilio de los eris­
tianos. Dos años mas tarde Gregorio XIII la sustituyú por 
la de Nuestra Señora del Rosario, mandando se celebra­
se el primer domingo de Octubre. Aunque al principi"o 
este rezo se limitaba a las poblacíones donde exis tia al-

1 guna capilla del Rosario, Clemente X a instancias de 
do.fia :\Iariana de Austria concedió que en España y todos 
sus domini os se pudiese celebrar aún sin concnrrir la ex­
presada circunstancia. 

Otro de los aconteclmientos de mas importancia en la 
historia del culto mariano y al que consagraremos una 
especie de crónica en cada s iglo es la cuestion de la In­
maculada Concepcion. En este siglo solo tenemos que 

' decir que continuó con mucha ace_ptacion en España Ja 
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opinion piadosa, defendiéncloJa la mayor parte de nues­
tros escritores y prelados, distinauiéndose entre estos 
úllirnos el Cardenal Pacheco que l~ defendió con brillan­
tez en. el Concilio de Trento, logrando que aquella augus­
ta asamblea renovase el decreto de Sixto IV. 

I V'. 

I! ombres célebres que se han distinguido por su especial devocion 
ci la Yirgen Santtsima. 

1\Iuchos son en este siglo los hombres que nacidos en 
nuestro suelo han conquistado universal fama v renom­
bre en todo el mundo por su virtucl y ciencia y ·por la fa­
ma de sus hazañas y proezas. Celosos nuestros monarcas 
de la integridacl de la fe pusieron como dice Balmes un 
muro de bronce en la cumbre del pirineo, que poni~ndo 
a salvo nuestras creencias de las asechanzas de la refor­
ma _hizo que la religion desplegase toda sn bienhechera 
accwn llenando de valor a nuestros capitanes y marinos 
que llevando por [mico norte los intereses de la verdad 
y la gloria de España han dado cima a empresas aran­
diosas y atrevidas dignas de ser perpetuadas por los ~úr­
moles y bronces en Ja memoria de los siglos. Pues entre 
tantos hombres ilustres apenas se haJJa uno sólo que no 
profesase especial devocion a la Vírgen Santísima. 

El gran emperador Carlos V fué uno de los reyes màs 
de~otos de la Vírgen SanLísima, en especial de Nuestra 
Senora de Montserrat a quien visitó hasta nueve \eces en 
su vida, baciéndole en todas elias magníficos regalos y 
daru:lo para el sostenimienbo del culLo grandes limosnas 
cuya cantidad no queria se supiese. Solia decir con fre~ 
cuencla a los que le acompañaban) que lo que sentia den­
tro de las ahumadas paredes de aquel santificado recinLo 
no sabja expresarlo. Cuando se r etiró al monasterio de 
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Yuste en Extremadura hizo traer un Crucifijo y dos vela.o 
de Nuestra Señora de MontserraL para que -alumbrasen' 
sus últimos momentos. 

De Ja gran piedad y devocion de Felipe II poco Lene­
mos que decir, pues es bien conocida de todos los que 
bayan manejado màs ó ménos la historia de este mo­
narca. 

La mayor parte de los sanLuarios de España fneron 
visitados por el mismo monarca en persoaa, conservau­
do recuerdos imperecederos de su munificencia. En su 
última enfermedad que sufeió con admirable resignacion 
en un estrecho angula del grandioso monasterio del Es­
corial, cuando despues de horribles padecimientos co­
noció que se acercaba sn última bora, mandó traer el 
Crucifijo y las velas de MonLserrat con que muriera su 
augusto padre, y presentadas que le fueron por don Fer­
uando de Toledo murió con la muerte del justo, im·ocan­
do los santisimos nombres de J esus y María. 

El ínclito caudillo don Juan de Austria, con Jas Yirtu­
des militares, heredó de su padre Oarlos V la devocion ú 
la Santísima Virgen, particularmente à Nuestra Señora de 
Montserrat. Visitó varios santuarios, haciéndoles algunos 
regalos como testimonio dc su devocion, y entre ellos en 
Montserrat, ademas de unas lamparas de plata, recuerdan 
sus visitas algunos trofeos de la célebre victoria de Le­
panLo, como son unas banderolas y el farol de la Capita­
na de Alí-Baja. Segun Esteada en la última jornada de su 
vida deseó asemejarse a su paclre, y asi como Carlos V 
despoja.ndose de sus reinos sc habia rctiraclo a la soledad 
de Yuste; asimismo don Jua.n pocos meses anles de mo­
rir, hizo propósito de servir entre los ermitaños de Mont­
serrat ú Nues tro Señor. Lo m ismo consta de una carta de 
doña Ana de Austria, bija del mismo don Juan, segun 
Mendez Silva) Pellicer y ell\1. Ponce, cart(fechada en las 
Huelgas de Búrgos a últimos de Diciembre de -161'1, don­
de clice hablando al Prior de dicho santuario que clon 
Juan dejó sepultado en él su corazon con vivos deseos de 
yivi.r en esa santa casa, si la muerte no atajara esta san-
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ta obra como otras h eróicas suya::; . Lo mismo parece des­
prenrlerse de las palabras dc su testamento donde pide 
ser enlerrado con su padre; y doncle no en el :Jionasterio 
de Knestru Señora del\Iontsenat ¡\ qui en habia tenido es­
pecial dcvocion. De don Francisco Pizarro, don Diego de 
Almagro y Hernan Cortés ya llemos dicho la gran deYo­
cion que profesaban à i\Iaría. Hernan Cortés, sobre todo 
fué de los que rnàs se distingnier on en esta piadosa de­
vocion, y co~buen ex.tremeño cuidaba con particular 
solicitud de e?&nder y propagar el cullo y clevocion dc 
Nuestra Señora de Guadalupe, en cuyo santuario se ,-e­
nm·an algunes recuerdos de s us Y~ctorias en Amèrica. 

¿ Y qué podrémos decir cle los muchos san tos y Yene­
rables, y místicos, y poetas, y escritores, que en este si­
glo se ocuparan en ensalzar à la Divina i\fadre"? l\Iuchos 
Yolúmenes se necesitarían para centener lo que han di­
cho y eserito en honra suya tantos y tan santos Yarones; 
mas ya que esto se balle fuera de las condiciones de nues­
tro trabajo, nos contentarémos con ci tar aquí los nom­
bres de los mús amantes, entro los amantísimos de es La Se­
ñora. Entre los santos descuellan, Santo Tomas de Villa­
num·a, cuyas canciones en las festividades de María, son 
Lm conLínuo cantico de amor ; San Ignacio de Loyola, que . 
funcló su instituta y escrihiú su admirable libro de los 
ejercicios hajo su inspiracion; la ínclita r eformadora del 
Carmelo Santa Teresa de Jesús, ~t quien se apareció va­
rias Yeces; el Bto. Alfonso de Orozco, quien elegida des­
de el vientre de su madre para capeHan de la Virgen, se­
gun el misrno nos dice en sus confesiones, y visitado con 
frecuencia por la l\Iadre de Dios, es Lal vez el escritor que 
m~ts libros escribió en honra y alabanza suya, como que 
lo escribia por expreso en cargo de esta Soberana Señora. 
Tambien merecen especial rnencion entre los escritores, 
el V. P . M. Avila, apòstol de Andalucía, el V. P. Granada, 
y entre los poetas, el V. P. l\I. Fr. Luis de Leon, quien ha­
llúndose apenaclo entre CLtatro paredes donde la envidia y 
mentira le t·uvieron ence1·¡·ado, en vcz de Yalerse de su 
inspiracion para anatematizar a s us perseguidores, pro-
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rrumpe en aquel clulce cúnlico y hellisima poesia que 
di ce: 

Virgon quo el S, 1 mas pura, 
Gloria de los 1~1orta.lcs Juz, del Cielo, 

poesía que esta llena cle un afecto sublime a la San tisi ma 
Virgen como si en ella hubiera tradncido su grande alma 
el insigne poeta agustiniana. Estos son los que principal­
mente se han dis tinguido por su devociqn :i María Santi­
sima sin quer er injuriar à otros mnchos que tambien se 
han clistinguido y con cuyos escrites se podl'ia formar 
una BiblioLeca l\1ariana que seguramente contribuiria mu­
cho a extender las gloria:;. de la Santísima Virgen y su cul­
to y tle,·ocion. 

SIGLO XVII. 

!. 

SANTUARIOS . 

.Nuestra Señ.ora de la Caridad en. San. Lucar de B arrameda.­
Del Cristal en Orense.-Obras en Nuestra Señ.ora del Saura-
7'Ío de Toledo.-ld. en Nuestra Señora del Henar.- Trasla­
cion de Nuestra Señora la Fuencisla. 

Apenas se vieron abiertas las puertas del estrecho al fa­
natisme de las tur bas agarenas, cuand.o los descreidos des­
cendien tes de Ismael,penetrando por las risueñas y fertiles 
playas de la l3etica, lo llemron toc.l.o a sangre y fuego, no 
tardando en sentir España el yugo de la senidumbre y 
tiranía con que la aberrojaban esos barbaros hijos del de 
si er to. PeroEspaña aunque enervada por el placer y la mo-

Cuito Mnt·iano. 
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licie, fruto de una paz prolongada y entregada a esa fatal 
indolencia que la:Pró su roina, todavia era profundamente 
religiosa. Y en medio del barbara estrago que en su decré­
pita y moribunda nacionalidad causaba el damascena al­
fange del enemiga vencedor,acudió presurosa a salvar del 
universal naufragio el elemento religiosa, y la fe que de 
sus padres habia recibido. Escondidas con este laudable 
fin todas ó la mayor par te de las imagenes de la Vir~en ve­
neradas por el pueblo, fueron descubrléndose poco apoco 
dura.nte los siglos de la reconquista, y aun durante el si­
glo xv y x....-1, continuaran apareciéndose alguna::; hasta lle~ 
gar al presente en que casi cesaron por completo. Pero Sl 

bien en estos tres últimos siglos no hay apariciones, es 
debido a una causa paramente natural, sin que se pueda 
concluir de alü la falta de devocion en el religiosa pueblo 
español, verdad palmaria y evidente que se echa de :·er 
con solo considerar el gran incremento que su cullo 1ba 
tomando en los santuarios que nacieran en los siglos an­
teriores. Pero aunque pocos todavia podemos presentar 
en ~ste siglo algunos santua:ios que juntos con las restal~­
racwnes que de otros anterwres se han hecho, nos suml­
nistran abundante materia para el presente púrrafo . 

El mas célebre es el de Nuestra Señora de la Caridad en 
San Lúcar de Barram<¡!da, que parece haber tenido prin­
cipio en el de la misma advocacion de lllescas de que ha­
blamos en el siglo precedente. El alférez Pedro de Rivera 
Sarmiento, natural de Cartagena en América, traia consi­
go una imagen de la Virgen, de quien era muy devoto, y 
al llegar a San. Lúcar la depositó en la esquina de la calle 
Hamada de la Aduana Vieja. Tenia siempre encendida en 
sn presencia una pequeña lampara ó farol, la cual todos 
los elias cuidaba de tener bien preparada con aceite; y 
como la noche del 26 de Junio se olvidasc de practicar la 
operacion de echarle aceite, la halló al dia siguiente ar ­
díendo y llena de ace}te como otros dias. 

Divulgose el suceso y acudió la gente presurosa a re­
coger el aceíte que rebosaba, no tardando Dios en mos­
trar sn virLud y efi.cacia, abrando por su medio muchos 
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milagros. Un ïecino del pueblo, llamado Alonso agrade­
cido a un milagro obrado en su persona, obtuvo licencia 
del cardenal don Fernando de Guevara para trasladar la 
milagrosa imagen a la iglesia de San Pedro, cuyo paLro­
nato j1;tn tamente con doña Ana dc Silva habia obteniclo 
por bulas pontificias, logrando ademas que el alférez re­
nunciase a su propiedad sobre dicha imagen. Tan to cre­
dó la devocion a esta imagen y tantos fueron los mila­
gros obra,dos por Sll inter cesion que el 23 de Noviembrc 
de 1609, el Cardenal don Fernando hubo de promulaar 
una sentencia a instancia de los fieles en que califi.c;ba. 
diez y ocho milagros obrados por intercesion de aquella 
imagen. El año 16·12, se trasladó con licencia del obispo 
de Sevilla don Pedro de Castro y Quiñones a una nueva 
iglesia, mucho mas suntuosa y capaz que la anterior, y 
que sus patrouos habian construido. No contenta aun don 
Alonso con lo que habia hecho fundó y dotó un Cole­
gia con catorce colegiaturas para que sirviesen al san­
tuario, dejando ademas una parte de su rico patrimonio 
para mantenimiento de ~us ministros, y para mayor es­
plendor del culto mariana en aquel célebre y milagroso 
tem plo. 

Otra de las imagenes halladas ~n este siglo es la que 
lleva el nombre de Nuestra Señora del Oristal, que se en­
contró en Villanueva a cuatro leguas de Orense. Lleva el 
nombre de Cristal segun la tradicion por haberla encon­
trada formada dentro de un cilindro de cristal de poco 
mas de tres dedos de altura. Esta circunstancia extraor­
dinaria contribuyó a que se extendiese la fama del hecho 
hasta llegar a oidos de Felipè IV, quien la reclamó por 
verla y exarrinarla, volviéndola luego al sitio del hallaz­
go, donde se la edificó un magnífica templo en que reci­
be el culto de aqnellos devotos fieles . 

En el primer tercio de este siglo, principiaran tambien 
las obras en Nuestra Seüora del Sagrario de Toledo, eri­
giéndose en la Cat8dral una suntuosa capilla costeada por 
don Fernando Sandoval y Rojas, Cardenal 'y Arzobispo de 
Toledo. La colocacion de la imagen ha tenido gran celo-
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hridad. asistiendo lo mas selecta de la nadon: las persa­
nas reales v un concurso inmenso de fteles. 

Im posible es que podam os dar aqtú una descripcion, 
Lanto de la capilla levantada por la munificencia del Car­
drnal Sandoval, como de las fiestas que con grandísima 
pompa y maj.estad se celebraran en su traslacion; necesi­
taríamos para hacerlo Lodo un gran libro que ya impri­
mió Peclro Herrera en 1617, dond~ se 1mede ver toda 
c11anto ú estas obras se refiere. Diose principio ú la obra 
el año 1510, bajo la clireccion dol célohre Juan Bautista de 
Toledo, gloria insigne:·de la ci:•dall del Tajo; y la obra por 
sn riqueza y primer~artístico, ya que no por su grandeza, 
es, segun el autor citado, de las primeras de España. En 
la antecapilla que es un espacio de Lreinta y seis pies en 
cnadro, se destacan en el centro de cuatro altares las ena­
tro sibilas mas célebres cada una con su profecia parti­
cular de Nuestra Señora. La. egipcia dice: nascetur de vit ­
gine Det¿s; la frigia1 annntiabitw· virgo; la libica, tenibiturin 
gremio uirginis; la europea egredietur de ntero vü·ginis . La 
capilla que tiene treinta y seis piés cuadrados, consta de 
tres cuerpos de arquiLectura del orclen compuesto. El pa­
vimento es una variada mezcla de màrmoles, jaspes y pór­
fidos formando mosaica, embutidos con tanta perfeccion 
y dostreza que apenas se perciben las conjunciones y ci­
smas, siendo toda la obra elocuentísimo testimonio dc 
la munificencia y liberalidad de aquel jnsigne prelada. 
I .. us fiestas que fneron imponentes como manifestacion 
del sentimiento religiosa del pueblo español, dmaron por 
espacio de nueve dias, duran te las ena les se pron un ciar on 
en honor de la Virgen magníficos y elocuentes discursos, 
distinguiéndose entre todos los del novenario, el del Car­
denal Sandoval y el del M. Fr. Crjstobal de Fonseca agus­
tiniana, que arrebataron a los oyentes. Tambieu la poe­
sia concurrió a solemnizar las fiestas en una especie de 
certamen a que concurrieron gran mnltilud de poetas, 
algunos hombres ilustres como se ¡mede ver en el autor 
citada. 

En es te mismo sigla fué restaurada desde los cimi en-
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tos el santuario de Kuestra Señora del Henar. La crc­
ciente devocion del pueblo español, en el presente siglo 
no se conlentó con quo aquella a quien \eneraba por su 
:\Iadre yprotectora tuviese una dccenLe morada; sn amor 
v su devocion le llevaran a edificarle Lemplos dignos ue su 
grandeza y del pucblo que;, los levanlaba, templos donde 
pudiesen benclecir ú Lodas horas su nombre é implorar sn 
santa patrocinio. A.si que a pesar de tener templa del si­
glo prececlenLe, determinaran levantarle o tro màs sunt.uo­
so y espléndiclo. Comenzaron los trabajos en 1042, y el 
año ·1644, ya sc hallaban terminados. El cluque de Alhur­
querque gran devota de esta imagen alcanzó de su santi­
dad en 162L, muchas gracias y previlegios para totlas sns 
festividades como consta del Bre\'e expedida èn Roma ú 
9 de Agc:;to de ·1621. 

Otro de los santuarios, que restaurada en este siglo 
es elocuente monumento de su piedad y devocion hacia 
la augusta Emperatriz del Cielo, es el de Nuestra Señora 
de la Fuencisla. Pennaneció esta de,·ota efigie descle el 
año '1220 en la capilla labrada en el mismo peñasco clon­
de apareció, hasla que avergonzados los segovianos de la 
estrechez de la morada de s u idolatrada Madrc, le ecliO ­
caron un templo suntuoso y magnifico a donde fué Lras­
ladada con solemnes fiestas el año 16·13. La traza de esta 
casa magnífica de. Nuestra Señora de la Fuencis1a, dicc el 
P . Francisco de San Marcos (1), la dió el señor rey Fclipe 
ll; porque era tanta la devocion que tenia a esta imagen 
que él mismo quiso ser el tracista del palacio para el Sol 
de María, y cita.ndo a Frias continúa cUcienclo, que asi co­
mo este gran :Monarca fué el sapientísimo trazador, el 
doctísimo arquitecta y real principio de este santuario1 

así su amantísimo hijo se sirvió hallarse en su gloriosa 
fin y traslacion. Comenózse a hacer es te tem plo en Pl año 
'1598 dia ·13 de Octubre. Sentú la primera piedra el Ilus­
trísimo sei'ior don Andrés Pacl1eco, obispo dc Segovia, y 
terminaran las obras en el segundo terci o del sigla si guien-

(1) Histori:: tl::l Xuestra Scüora dc la Fuencisla. 
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te. «Su_ situacion, dice el autor citado, es a la parte del 
setentnon fuera de la ciudad. Cércale por delante el se­
rrana Eresma, cuyas c01·rientes aguas parece se apresa­
ran por besar sus fundamentos santos. Por las espaldas, 
le cerca el alto cerro desde donde despeñaron a la judia, 
que esta elevadísimo. » El dia 20 de Setiembre trasladóse 
la imagen con gran solemnidad, asistiendo las cofradías, 
corp?.raciones y I_>ersonas de toda clase y condicion, con­
f~nchendos~ en diCho acto el noble con el plebeyo, el sa­
bw con el1gnorante, y el mendigo con el magnate y po­
d~r?so~ como si fueran una sola y única persona, sin 
dtstmcwn de clases ni calegorias. Han visitada este céle­
br~ sanluario la mayor parte de los reyes y reinas de Es­
pana y muchos personajcs de distincion. 

~oclas estas obras son pruebas evidentísimas y pal­
martas d~l grande y prorundo amor que nueslros padres 
y ascend1entes profesaban a la H.eina del cielo. Y si co­
mo dice San Gregorio l\Iagno, pl'obatio dilectionis e;hibi­
lio e~t ope¡·i~, debe~nos concluir que el amor del pueblo 
espanol_ hac~a la V1rgen no tiene ni ha tenido semejante 
en la his tona de ninguna nacion ni de ningun r eino de 
cuanlos pueblan la sobrehaz del Universa. 

Il. 

lNSTlTUCIONRS Y FU:NDACIONES MAS CÉLEBRES BAJO LA ADVOCACION 

DE l\IARÍA. 

Cojradia de l~ Santa Cinta de Tortosa.-Relioion militar de 
la Concepcwn de Nuestra Señora .-Congreoacion del «Ave­
Jl1aría».-Esclavitud de Nuestra Señora. de la Almudena.­
Fundaciones vari as. 

En el siglo xvn empieza esa cadena de desaracias é in­
fortuni os para nuestra patria que la arrastró l~asta el bor­
de del abismo, cadena que por desgracia, aún no ha to­
cado a sn últim o eslabon. Pm·ece que abrumados nuestros 
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reyes con la corona de una monarquía que se e:x.Lendia 
desde la cuna de la aurora llasta los mas remotos mares 
de Occídente, la han dejado fraccionarse para susLraer~e 
a tanta pesadumbre, convirliendo de ese modo la Espana 
de Carlos V y de Felipe II en la España del siglo XIX, y 
su cetro que pesaba en otro tiempo a las naciones mas 
que pesan sus inmensas montañas a la tierra, cetro algun 
dia de dos mundos, ycwe ahora en el polvo y el leon guer­
?·ero lctn:::a a s us pies 1•¿bgido laslimero . 

Mas, si bien se mira la decadencia qne arranca de la 
catàstrofe de la Invencible fué puramente polilica, pues 
en cuanto a su religion y a sus tradiciones sagradas, Es­
paña no sufrió menoscabo ni pérdüla alguna hasLa la re­
volucion francesa y principios de este siglo en que pene­
traran en Espai'ía con las hnestes napoleónicas los disol­
ventes y cleleléreos principios del filosofismo, que sem­
brados ànende el Pirineo por Ja generacion del patriarca 
de Ferney engendraran la revolucion fraHcesa é importa­
dos luecro en España han producido esa serie de revolu­
cior es ~ue tan tos males han traido a nuestra patria. Por 
lo demas qne la decadencia no fué religiosa puede ver~e 
por el clesarrollo del culto mariano dnrante este y el Sl­

gnien te siglo . 
En 16:L6 fundose en Tortosa la Cofraclia de la Santa 

CinLa despues de haber abandonada los fieles la del n o­
sario por efecto de algunas diferencias que surgieron en­
tre el Snperior de los Dominicos y el Guarclian de los 
Franciscanos. Al año signiente aprobóla Paulo V, y Bene­
diclo XIV confirmó esta aprobacion ('1). Esla sagrada 
Cinta era objeto de gran devocion y se le atribuye espe­
cial virtnd para qne las mnjeres den a lu.z felizmenle. De 
resultas de esta y por no llevar la Ginta entera de casa 
en casa hízose de ella una particion por el Obispo don 
l\Iartin de Córdoba, evilando así que la Cinta se sacase de 
la iglesia. En '1629 escribió Felipe IV al Cabildo pidién-

(1) V. don José Plcyan y dc Porta, Memoria histórica sobro la 
Cofradia de la Santa Cinta do Tortosa. 
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dole la Cinta para el fellz alumbramiento de su esposa 
doña Isabel de Borbon. La fiesta de esta milacrrosa Cinta 

<:> 
sc celebra todos los años el seguntlo tlorningo de Octubre. 

En este mismo siglo Felipe IV que ojalà hubiera sjdo 
tan gran rey como buen crisliano fundó en '1624la reli­
giun militar de la Concepcion cle Nuestra Señora. 

Fneron los principal es jefes de es_ la religiosa familia, en 
Españu Felipe IV, en Alemania el conde de Alsan, en Jta­
lia el cluque de Mantua y en Francio. el cluque de Nevers 
eslando Lodos bajo la real proleccion del monarca espa­
ñol. Llevaba el nombre de 1\lilicia Cristiana de la Inmacu­
lada Concepcion y su objeLo era procurar la cxaltacion de 
la fe entre los herejes y la conquista de la tierra santa. 

En 21 de Noviembre de ·lüH erigia tambien el Beato 
Simon de Rojas varon devolísimo de la Virgen, la C'on­
gregacion del «AYe-l\faría», con el objcto de propagar el 
culto de la Madre de Dios y en especial la devocion de la 
salutacion angélica que llenban sus miembros por divisa. 

Tambien se fundó en Madrid ho.cia el año 1640 la Es­
clavitud de Nuestra Sei'íora dc la Almudena en honra y 
honor de la patrona de aqueHa corte. Felipe IV quiso en­
tonces dar una prueba mas dc sn acendrada piedacl y de­
vocion, inscribiéndose el rey cle la tierra como siervo y 
esclavo de la Reina del cielo. Al rey acompañaron su 
esposa doña Isabel y el malogrado prü1cipe don Baltasar 
a quienes siguieron los mús altos personajes de la corte. 

Muchas son tambien las capillas y templos que la pie­
dad de los españoles de este siglo levantó a la Reina del 
cielo. En -1613 erigióse en SoYilla bajo la advocacion de 
Nuestra Señora la ~Ia_vor, una capilla que es propiedad 
de la Orden del IIuerto y uno de los Lemplos màs con­
curridos de aquella poblacion. En '1032 erigió otra la real 
villa y corte de l\Iadrid a Nneslra Señora del Rosario, 
que es donde se reunian los devoLos de ese preciosa ra­
milJete de místkas flores . La pieclad de los Jleles de Ve­
lez-1\Iúlaga fundó tambien en '1649 una magnífica capilla 
y santuario a Nuestra Señora de los Remedios, à quien 
venerau por patrona y pr otectora de aquella ciudad. La 
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capilla es del orden tosco.no y los fieles de aquella pobla­
ciun celebrau en ella con gran solemnidad el cullo de la 
Inmaculada Vircren hajo el Lítulo de los Rem,edios. En 1070 

o ) s -fundose en Valencia la. casa-hospicio de Nuestra enora 
de la ~Iísericorclia con el laudable objeto de socorrer à 
los pobres y mendigos, que por aquel tiem.po ham.hrien­
tos y clesharrapados recorrian el reina sin tener qmen les 
ofreciese un asilo contra la desgracia. Fundose a ex.pen­
sas del gobierno de Ja ciudad, poniendo su primera pie­
clra en 24 de Agosto de 1070 don Luis Alonso. de Came­
ros, Arzobispo de la capHal, y hallaodose tenmnadas por 
completo las obras en 1675. . 

La San ta Hermandad del Refugio y Piedad de l\Iadnd, 
fundó en '1651 el colegio de la Inmaculada Concepcion, 
llamado del Refugio, en el cual reciben una buena Y es­
merada educacion religiosa y literaria los alumnos po­
bies y especialmente los huérfanos. 

Lo dicho basta para que· se vea como el pueblo es­
pañol, fiel a sus sagradas tradiciones no olvida ni oh·ida­
ra jamas a aquella l\Iadre de misericordia que siemprc. le 
ha distinguido con especiales favores, a aquella Rema 
sin mancilla, que desde que fijó por primera vez su tro­
no eu las riberas del Eb1'0 no ha dejado un solo mamen­
to de derramar sas celestiales favores sobre sus amados 
y preclilectos hijos, quienes correspondieodo agradecidos 
la han honrado tal vez màs que ningun otro pueblo del 
mundo. 

III. 

SUCESOS VARIOS RELACfONADOS CON EL CULTO MARIANO. 

rictorias r;anadas por intercesion de la Vírgen Santisima.-Las 
cuestiones sobre la lnmaculada Concepcion.-ilfonumento en 
Granada d la Santisima Virgen. 

Apénas empuñara el ce tro de Carlos V el rey Feli ­
pe. HI, cuando ya España caminaba 6. marchas forzadas 
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bacia el abismo de su ruïna y perdicion. Ya no eran los 
tercios españoles los que con indomable valor y arrojo 
vencian en otro tiempo en las margenes del Garillano y 
triunfaban en Pavia, en San Quintin y en Lepanto. La Es­
paña del siglo XV y XVI habia descendida rapidamente 
arrastrada por el peso de su gloria, desde la cumbre de la 
prosperidad y la grandeza, llas ta el estado de la mas ab­
yecta humillacion. 

Sin embargo aún contü;maba luchando con esfuerzos 
desesperaclos por sostener su reputaèion militar> y los 
mas principales de los triunfos que consiguió fueron de­
bidos a la intercesion de María. Una de las batallas en 
que esta Señora manifestó su visible proteccion a nues­
tra palria fué en el combate en que seis naves españolas 
al mando de don Francisco Rivera derrotaran una escua­
dra turca de mas de cien velas que habia zarpado de 
Constantinopla y asolaba las costas del Mediterraneo. 
Tanlo por el mayor número de fuerzas enemigas como 
por otras circunstancias especiales de posicion, nuestra 
derrota parecia segw·a, y sin embargo tal fué la suerte de 
nueslra pequeña escuadra, que los enemigos fueron com­
plelamente deshechos y nuestras na ves victoriosas no du­
daron e.Q aclamar vencedora a la Santísima Vírgen bajo 
la advocacion del Carmen1 cuya imagen ondeaba en sus 
estandartes y hajo cuyo anwaro y proteccion la habia 
puesto el cluque de Osuna, virey de Nàpoles antes de 
de pariir al combate. 

Otra de las victorias obtenidas por intercesion de 
l\faría fué la que alcanzó el Cardenal Infante delante de 
Cüeldres. 

Hablando de esta batalla y del caudillo en ella vencedor 
dice D. Diego Castejon citado por los escrilores marianos 
lo siguienle: «Fué su Alteza devoto desde niño del Nom­
bre de i\Iaría. Aconsejabale el V. P. Rojas, que si los acci­
dentes de la guerra le ponian en algun aprieto le llamase 
é inYocase con el nombre santísimo de María. Repitió en 
es ta ocasion su Alteza muchas veces: Ave-Maria, P. Ro­
jas. Mandó marchar al ejér cito, confiando en el santísimo 
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nombre de l\Iaría y promesa de su siervo, y experimentó 
brevemente los efectos de su confianza. Llegó a Güeldres 
y en el nombre de Dios y de su Santisima l\Iadre acome­
tió intrépido las trinchen\s, rompiolas y deshizo al ene­
migo y degolló mucha gente, y entre los prisioneros fue­
ron dos sobrinos del principe de Orange. Tomaronse 
muchos estandartes y el primero que se ganó envió su 
Alteza a Madrid al convenlo de la Santísima Trinidad; 
esta pendiente en la capilla do el Venerable P. se halla 
colocado, » 

Otra de las victorias cèlebres debidas a la proteccion 
de María y que debe Lener cabida en el presenle estudio 
a causa de la parte acliva que en ella tomaron los espa­
ñoles, es la de Braga en la ,qneNa de los treinta años, ga­
nada por el duque de Babiera, jefe de los católicos al 
elector palatiao Federico V, jefe de los protesLantes. IIa­
bíase iniciado con la reYolucion de Braga là sangrienta 
guerra de los treinta años sostenida por la reforma que 
desde el campo de las disputa~ Leológicas habia pasado a 
empuñar las armas contra el calolicismo. Hal~àb~se ame­
nazado el emperador Fernando li por los prrnCipes pro ­
testantes coligados contra él cuando recibió como_legado 
apostólico del Papa Paulo Val Venerable P. Dommgo cle 
Jesus, carmelita descalzo español, conocido en el siglo 
con el nombre de Domingo Ituzola. Apena!à habia Jlcgado 
marchó a reunirse con el ej érci to católico que à pesar de 
las fum·zas mandadas por Felipe IV apenas ascendia a 
unos 25,000 hombres, la cuarta parte próximamente del 
de los protestanLes. 

Despues de haber ceñido al jefe de los católicos, du­
que de Babiera la espada benò.ita por el PonLíflce, ~ene­
tró en el alcazar de Straconitz que acababa de sufnr los 
atropellos de los herejes, y habiendo hallado en él un 
cuadro de lé). Virgen horriblemente mutilado por aquellos 
barbaros iconoclaslas que se habian alre,·ido basta picar 
con una aguja los ojos de la H.eina del cielo, le alzó del 
suelo con gran reverencia y colganclole del cuello con 
gran r esolucion predijo en nombre de aquella imagen, 
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la derrota de los protestanLes autores de tan sacríleo-a 
profanacion. Al dia siguiente 8 de :NoYiembre en el :s­
pacio de siete horas fueron venciclos ·101),000 {JroLestan­
tes por 25,000 católicos, desempeñando un brillante na­
pel c:_l vener~ble Padre que puesto al [rente de las tropas 
espanolas é mvocando el nombre de Maria hizo huir des­
bandada una .gran. parLe del ejércilo enemiga . Despues de 
tan cólebre vwtona mancló el cluque de Babiera gum·ne­
cer de plata y oro el milagroso cuaclro de la Madre de 
Dios, el cual fué Lrasportado ú lloma y colocado en el 
conven~o de la Escala de carmelita.s descalzos, que des­
de entonces lleva el nombre de Nuestra Señora de la 
Vicloria. · 

En este sigla tienen tambien su historia é historia in­
teresante? las cnestiones de la lnmaculada Concepcion. 
Las gestwnes de Segovia en Basilea, y de Pacheco en 
Trenta, renoYolas en este sigla don Pedra de Castro ar­
zobispo de Granada, dirigiéndose a Felipe III en una 
carta, ú la. que con testó el piadoso monarca favorable­
mente. Secundando sus deseos los sacerdotes de San 
Ped1·o ad Vincula, pidieron en el mismo año permiso pa­
r~ hacer voto .de defender la Inmaculada Concepcion ha­
Ciéndole tamb1en el Arzobispo con todo el clero y pueblo 
de Granacl~, así como la Universidad que despues adoptó 
lo qu.e .se d16 en ]~amar voto de sangre (1). 

H1c1eron el m1smo voto y juramento casi todos ó la 
mayor parte de las Universidacles del reino como Alcala 
Baeza, Santiago, Toledo, Zaraaoza Osuna' v Salamanca: 
~sta última ~élebre Universida~l, ll~macla la ·Atenas espa­
nola, proced1ó con gran solemnidad y aparato como cons­
ta de lo.s papeles que se conservan en sus archivos . Ape­
nas recib1ó las cm·tas de Felipe lli sobre el asunto de la 
Inmacula~a Concepcion, determlnó en Claustra plena el 
17 de Abnl de 1618, y despues de una solemne votaciort 

(1) . ~abasel~. este nombr~ por l.a clàusula final que decia: et pro· 
hac.plls tma ventato sang umen Sl oportuerit profundere et mortem 
subu·o non r ecusabo. 

/ 
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defender, e,zselíar y predicar la opinion piadosa, mandan­
do aslmismo que los bachilleres, licenciados, doctores y 
maestros de la mis ma j u rasen defenderla del mi sm o mo­
do. Para este efecto nombró una comlsion de catedrúticos 
bajo la presidencia del P. M. Agustin Antolinez de la Or­
den de San Agustin, cncar~ado de redactar el estatuto 
del juramento. RedacLaclo y aprobaclo por Felipe III, se 
procedió a señalar el dia en que debia verificarse la so­
lemne jura, y sei'íalaclo el domingo, se hizo en la Catedral 
una solemne funcion, predicanclo el P. 1\I. Fr . . hum l\lêlr­
qnez agustina que tenia gran fama de elocuenLe predi­
cador, un discurso n otable sobre aquella imponenLe ce­
remonia, y haciendo despues el juramento por orden de 
antigüedad, todos los miembros cle la Universidad y de 
los cuatro Colegios mayores que entonces contaba Sala­
mança. 

El mismo juramento hicieron por este tiempo otras 
muchas corporaciones ilusLres. En 1Bl8, la ciudad, el 
obispo, el clero y la Universidad de Barcelona; en el mis­
mo año el Arzobispo y clero de Tarragona, y la ciudad y 
eL cabildo de Zaragoza, y en t:l año signiente, la iglesia 
Compostelana reunida en Concilio, y por este tenor oLras 
muchas. l\fuer lo Felipe IU en H>21, sucedióle su hijo F'e ­
lipe IV no menos dovoto de la Virgen que s.u augusLo pa­
dre; pero que no pudo continuar las ges tiones a favor d.e 
la Inmaculada por haber subido al solia pontificio Urbano 
Vlll,cuyas preTenciones contra 1mestra patria son bien co­
nocidas de todos los que mús ó ménos hayan manejada la 
historia (1). Mas habiendo subido al trono pontificiA eles­
pues de la muerte de Urbano VIII Inocencio X mas afec­
to a España que su antecesor, se renovaran los votos y 

(1) Alusiva a esta animosa prevencion del Papa ó mas bien dc su 
política contra España y al fM-ox con que al núsmo tie.mpo mirn.ba 
por las cosas de Francia, refiérese por los historiadores ccl~sü\.sticos 
l a anécdota siguiente que tuvo lugar en Romn., cuna de los pasqui­
nes y tierra cl:'tsica <le esto g·l'mero de cscritos. Un fr aucés fund<i.ndo­
se en la preferencia que el Papa parecia dar a Francia respeto dr 
España, y observando que en las armas de éste figura ban unas a be-
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juramentos en la manera siguiente: en 1652, la Orden mi­
litar de Calatrava, en '1653, la religion militar de Alcin­
tara, la nobleza de Alcala de Henares, la ciudad y la igle­
sia de CeLlta, la de Salamanca, la célebre Oongregacion 
de sacerdotes de San Salvador de Madrid, y los pueblos 
de Almagro, Lerma y l\1arcbena. En 1654, la ciudad de 
IIuesca en Aragon, y la Iglesia y Arzobispo de Lima, en 
1655, la yilla de Agreda, en 1657, la orden militar de San­
tiago y en 1658, la ciudad de Logroño, llegando a ex ten ­
clerse tanto la devocion de este misterio que apenas que­
dó njngun pueblo de impórtancia en toda España que no 
hiciera dicho juramento. 

Toclavia no se daba por satisfecha con esto la gran de­
vocion de Felipe IV y despues de imponer por un real 
decreto Ja defensa de dicho misterio a las cuatro UniYer ­
sidades mayores de Castilla, acudió a Roma solicitando 
para España y sus dominios el patrocinio de María en su 
Concepcion Inmaculada, a lo que accedió el Papa Alejan­
dro VII por decreto de '18 de Julio de '1656, mandando se 
estableciese su .fiesta en uno de los domingos de Noviem­
bre La r eal cédula en que se comunicó a la nacion el bre­
ve pontificio es elocuente test imonio de la gran devocion 
de este monarca. «En la devocion dice, que en todos mis 
reinos y dominios se tiene a la Virgen Santisima, y en la 
particular con que yo acudo en mis necesidades a implo-

jas, cscribió en un pasquin debajo dc las at·mas 'del P ontifice el si­
guicntc >erso: 

Mella dabunt Ga.llis Hispanis Spicula figent. 

Pasó despues un español, amanto de su patria y contiuuando la 
alegoria de las abejas, y sabiendo que estas siempre que clavau el 
aguijon mueren, escribió a continuacion el siguiente verso que tanta 
miga tiene y sobr e todo que manifiesta que se ultraja impunemente 
aEspaña: 

Spicula si figant cmoricntur a pes; 

hasta que un italiano conci liador medió en la contienda y añadió un 
tercm· vorso, fundado en que solo clavau ol agilljon las abejas ob1·e­
ras y de ningun modo la r eina ó abeja m¡tdre: 

MeUa dnbunt cunctis et nulli Spicula figent: 
Spicula nam Princeps figere nescit Apuro. 
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rar su auxilio, cabe mi confianza de que en los aprietos 
mayores ha de ser nnestro amparo y defensa, y en de­
mostracion de mi afecto y devocion, he resuelto que en 
todos mis reinos se 1·eciba po1· patrona y protector-a, seña­
lando u n dia, el que pareciere, para que en todas las ciu­
dades, villas y lugares, de ellos se hagan novenarios, ha­
biendo todos los dias misas solemnes con sermones, de 
manera que sea con toda festividad, y asistiendo mis Vi­
reyes, Gobernadores 'y Ministros, por lo menos un dia, 
haciéndose procesiones generales en todas las partes con 
las Imagenes de mayor devocion de los lugares, mudando 
las que no estuvieren en los altares mayores a otros pa­
ra que con grande solemnidad y conmocion del pueblo se 
celebre esta fies ta.» 

Quedaran, pues, desde entonces debajo del patrocinio 
de María, dice don Vicente Lafuente, cincuenta y cuatro 
millones de católicos, que formaban entonces la monar­
quia española en toda la superficie de la tierra, ú lo que 
es lo mismo, mas de la CLtarta parte del catolicismo, que 
se calculaba escasamente en unos doscientos millones. 

A pesar del inmenso terrena que iba conquistamlo la 
opinion piadosa gracias a la iniciativa de nuestros cató li­
cos monarcas no faltó quien se atreviese a negar de urta 
manera indecente y escandalosa tan sagrada misterio, lle­
nando de improperios y blasfemias a la Santísima Reina 
del cielo. Tal sucedió en Granada donde un malvado pro­
tegida por las tinieblas :de la no che que siempre faYore­
cen a los ministros de la iniquidad, fijú en los sitios mt\s 
públicos de la ciudad varios pasquines llenos de horribles 
blasfemias contra la Emperatriz del cielo. Escanclalizada 
aquella ilustre ciudad en vista de tan descarada iniqui­
dacl, hizo renovar los juramentos de defender su concep­
don Purísima, y despues como en desagravio de tan sa­
crílega atentado mancló se clemoliese la casa del blasfemo 
y que sobre sus ruinas se erigiese una columna de triun­
fo que perpetuara sus creencias y solemnes juramenl.os, 
dando origen al magnít:lco monumento que se encuentra 
a las puertas de Granada. «Sobre un cuadro de diez y seis 
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va.ras baldosado de blanca y negra, y cercada de una 
gran verja de hierro donde habia 25 reverberos; feduci ­
dos hoy ú cualro, se levantan sobre cuatro leones unaba­
sa de marmol negra, dando asiento a un pedestal del 
mismo marmol y una ercorcia de piedra blanca cou óbo­
los de serpentina. 

Contiene cuatro grandes inscripciones, tres dc elias 
ininleligibles, y la cuarta indicando el objeto del monu­
mento. Sobre ella se eleva una mna con ocho carteles de 
bronce, y encima un segundo pedestal, en cu~ros cuatro 
tableros se -ren las arrnas de la ciudad, Santiago, San Ce­
cília patron de Granada y su primer obispo, y San Tesi­
fon sn hermano. Eu las esqninas hay cuatro c\ngeles de 
mannol blanca pisando a olros Lantos demonios de mar­
mol rojo, y en sns bandas se Iee la inscripcion de Jfai'Ía 
concebiclrt sin pecaclo original . Sobre esle pedestal hay dtra 
basa que sustel'lta una magnifica columna de alabastro de 
diez y seis piés de alto y clos y media de grneso. 

Tiene en preciosos relieYes los treinta y seis atributos 
de la Virgen con lazos y perfitcs dorados. Su llermoso 
capitel coríntia es de marmol negra, y sostiene una escar­
cia de piedra blanca con unos .:m~el.es de alabastro. Sobre 
ellos hay una urna y CLlatro cm·teles de bronce que sos­
tienen à unos angeles y a un grupo J.e nubes, con la luna ú 
los pies de la bella estàtua cle Nueslra Señora de múrmol 
blanpo riquísimo y de nueve cuartas. Tiene todo al recte­
clor unos rayos que fueron de oro así como la corona, y 
las doce estrellas que rodean la cnbeza de l\1aría Santisi­
ma. Et ex.celente escultor Alonso de Mena, lrizo toda la 
obra que es de gran mérito, y necesitó el espacio de cin­
ca años. En los cuatro angulos del paYimento sobre pie­
dras b~ancas y negras se llallan los siguientes Yersos: 

De la Virgen castisima, amorosa, 
Augusta, celestial, inmaculada, 
:\las que todas las virganes hermosa, 
Mas que todos los séres sublimada; 
De la pureza en el primer instante 
De su admirable concepcion bendita 
Dudó la man te imbécil y arroganto 
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De t01·pe infiel y bl\.1·baro heremita 
:\las Dios en los a1·cnnos de su juicio 
Hizo que do su madre el dulce nombre 
Triunfase del terrible maleficio 
Conquo Luzbel amenazaba al hombre 
Y el hombre fu·m<> en la feliz creenciu. 
Que su :tiol corazon fortalecia 
Proclamó la purisima escelencia 
Del sacrosanta nombre de Maria (1) . 

Este ilustre monumenlo prueba cuan profunda era la 
conviccion del 'pueblo español en la Purísima Concepcion 
de María antes que fuese definida dogma de nuestra fe. 

IV. 

Hombres célebres que se han distinguido por su especial devocion 
d la Virgen Santisima. 

Aunque no se presenlan en este siglo tan gran número 
de hombres célebres santificados por la virtud, ó dados 
a conocer en el mundo por la trompa de la fama, como 
en el precedente, los pocos sin embargo que descuellan 
en él, aún conservan inextinto el fuego sagrada de la 
casa del Señor, sus creencias calúlicas y su ardiente de­
vocion a María. Los monarcas como siempre fueron los 
primeros en dar ejemplo de esta traJ.icional devocion. 

Felí pe ID que llegó à adquir ir el renombre de Piadoso, 
asistió persoualmenle ú la inauguracion de muchos san­
tuarios y templos dedicados al culta de la soherana Reina 
del cielo, siendo siempre que se trataba de levantar un 
nuevo templa a su nombre, el primera que concurria con 
su apoyo y regia proteccion. Murió con el mismo Cruci­
fijo y las mismas velas de N uestra Señora de Montserrat 
con que habia muerto su augusta padre Felipe II y su 
abuelo Carlos V, velas que le fueron entregaclas por el 

(1) V éase "La Cruz," t. I. pertoneciente al año 1853. 
Cuito l\Iariano. 5 
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Duque de Uceda, que asistia cerca de su lecho mortuorio 
al exhalar el monarca sus últimos alientos. 

Sucedióle en el trono su hijo Felipe IV; rey amante 
y devotísimo tambien de la Virgen y el que mas hizo tal 
vez por extender su devocion y patrocinio. Visitó dos ve­
ces aNuestra Señora de Montserrat, puso todos sus domi­
nios baj o s u santa proteccion alcanzó un Breve pontificio 
para celebrar la fiesta del patrocinio, y o~ro para que la 
diócesis de Toledo pudiese celebrar con nuevo rezo la 
del dulcisimo Nombre de María, logrando tambienque se 
celebrase en toda España con oc La va, la de la lnmacu­
lada Concepcion. Por premio de tan ta devocion y de 
tantos trabajos emprendidos en honra de· la Santísima 
Virgen, logró este príncipe piadosa morir en el elia del 
dulcísimo nombre de María, festlvidad cuya celebracion 
con gran solicitud babiapromovido. EsLe rey recibió hajo 
su real patronato la capilla de Nueslra Señora de Atocha; 
renunciando en su real persona los religiosos dominicos, 
a cuyo carga se hallaba desde el tiempo de Carlos V, to­
dos sus derechos y acciones sobre la imagen, sus hienes 
y alhajas, y recibiéndolas el monarca bajo su amparo y 
proteccion, y la de sus sucesores cual si las hubieran dado 
ó hecho a sus ex.pensas. 

Así consta de la cédula de patronato real firmada en 
Valladolid el '10 de Noviembre de ·1602, y posteriormente 
en la escritura de donacion de todo el convento y cuerpo 
de la Iglesia al mismo monarca, !echada en 14 de Junio de 
1648, en la cual se manda paner denlro y fuera de éllas 
armas reales, derechos que fueron reconocidos tambien 
por Fernando VII a su vuelta de Francia. 

La cle\'Ocion a Nuestra Señora de Carlos II, última 
monarca de la casa de Austria, es bien pública y conoci­
da.. Profesaba particular devocion ú Nueslra Señora del 
Pilar, devocion que segun un escritor moderna (1) le ha­
bia sido infundicla por su serenísimo hermano don Juan de 

(1) D. Mariauo Nougués y Segall, lli~>toria critica y apologética 
de Nuestra Soñora del Pilar, Madr id 1862. 

- 67 -

Austria. « A.sí que, di ce el mismo escritor, habiendo Ycni­
a Zaragoza en '1677 a su jura y a celebrar Cortes, 'isitú 
el santuario de Nuestra Señora en compañia de su her­
mano don J uan; y vuelto a l\Iadricl ordenó que por los 
primeros matematicos y arquitectos de la nacion sr hi­
cieran diferentes plantas para elegir la mejor; c~icnc.lo 
esta distincion a la de don Francisco Herrera caballero c.lt>l 
habito de Santiago. 

Entusiasmada, dice mas adelante, el rey don Càrlos Il 
con es te proyecto (el de don Francisco de Herrera) expidiú 
diferentes reales órdenes para su ejecucion, y no con­
tenta con haber libraclo 4200 pesos para abrir las zanjas, 
concedió para la nueva fàbrica por diez años las pingües 
r entas de la encomienda de Alcañiz, del orden de Cala­
traba cuya gracia prorrogó por otros diez años en el de 

... 1700 en que falleció. » 
No menos devota de la Virgen que su hermano fué 

don Juan de Austria, que procuraba acudir a su auxilio 
en todos los peligros, y especialmente en los apurados 
trances de la guerra, debiendo tal vez a la invocacion de 
su santísimo nombre la célebre victoria de Valenncienncs. 

Tambien era muy devota de l\Iaría Santísima el Car­
denal Infante clon Fernando, quien ganó por su intcrce­
sion y las oraciones del venerable H.uzola la batalla clc 
Güelclres, devocion que le comunicaba el P. Ro jas, amantí­
simo siervo de esLa Soberana Señora. Del virey de Na­
pales, Duqne de Osuna snbemos tambien que era muy 
devota del Santísimo Rosaria y de Nuestra Señora en su 
advocacion del Carmen, y que cuanclo tenia que empren­
cler alguna empresa difícil y arriesgada acudia siempre à 
ponerla bajo su proteccion . 

Entre las personas iluslrcs por su virtucl y santidad figu­
rau como especiales dcvoLos de María el n. Simon de Rojas, 
fundador de la Congregacion del «A ve-1\Iaría, » S. Jo sé de 
Calasanz, fundador de los PP. llamados cle lct Macll'e de 
Dios; y el aragonés San Vicente de Paul que lo fu3 de los 
presbíteros misioneros, toclos ellos celosos propagadores 
de las glorias de la Virgen ú cuya sambra ponian sus insti-
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tuciones. A esta época pertenece tambien Sor :María de 
Jest:1s, Hamada en España la venerable l\ladre de Agreda, 
autora de la famosa obra titulada cc :Mística Ciudad de Di os,)) 
ma ter i a de tan tos y tan opuesLos juicios. « Objeto de gran­
des controversias desde que salió a luz, dice don Vicente 
Lafuente, un os la consideran inspirada, o tros ilusa y otros 
tomau un término medio, creyendo su obra interpolada 
por agena mano para sos ten er teorías de escuela. >> La 
Universidad de Lovaina decia de esta Histona Mariana 
que se descubria en ella algo de divino, la Sm·bona la 
juzgó desfavorablemen te llega!1do à escandalizar a Bossuet 
que se atrevió a calificarla de produccion heréUca sin 
salvar siquiera la intencion de la V. l\1. Agreda-('1). El ob­
jeto solo de esta obra, diée, lleva consigo su pro pia conde­
nacion. Todo es extraordinario y prodigiosa en esta pre­
tendida historia. El titulo es ambiciosa hasta ser insopor­
table; pues esta religiosa, llama ella misma i su libro 
<~historia divina», frase que repite conlinuamente y con 
la que quiere significar que su libro està inspirada y re ­
velada por Dios en Lodas sus púginas. 

HaLLando del capitulo quince, dice que Jo que en él se 
hace clecir a la Santisima Virgen sobre su Concepcion 
horroriza y ofende el pudor y que sólo este capitulo de­
bia bastar para prohibir para siempre toda la obra a las 
aln1as castas. >> La ciudad de Dios, dice otro escritor (2), 
no tiene ya enemigos ni en España ni en ninguna parte 
delmundo. El triunfo dc la Madre de Dios consumó el 
trlnnfo de su «Ciudach y no hahni teólogo dogmatico, 

(1) L e seu! dessein de ce livre porte sa condamnation ..... Tout 
cst e:x:traordinaire et prodigietu: daus cette protondue histoire. L c 
titre est ambitiaux jusqu' a etre iusupportable. Cette religieuse 
appelle elle mème son livre "Hiijtoire divine, ce qu' ella répète .eans 
cesse, par oú elle veut exprimer qu' il est inspiré et réYélé de Die• 
da ns toutes ces pages ..... Ce qu' on fait raconter A la Sainte Vieriie 
daus le chapitre 15 aur la maniére dont elle fut conçue falt horreur 
et lapudeur en est ofensée . 

. Ce c_hapitre es~ un de plus longs et suffit seul pour faire interdire 
a Jama1s tout le hvre aux àmes pudiques. Ocvres Completes de Bos­
suct t. x Renarques sur le livrc intitulée: L a Mystique Cité de Dieu. 

(2) V. La Cru11, 1859, t. II pag-. 372. 
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escriturario, ni m[stico ni persona piadosa que no alar­
gue su mano para acoger esa hermosa ofrenda.» Por eles­
gracia no sucede así, y eso ú pesar de los artículos apo­
logéLicos publicados en el Uniuus recientemenLe, r de 
los muchos libros publicados en su defensa en los dife­
rentes tiempos. Nosotros respeLando el parecer del Pre­
lada. frances y mientras la Iglesia no declare olra cosa, 
dirémos con el señor Lafuente «que lo cierto es que hizo 
las delicias de nuestros padres que la leian con fruicion 
y aprovêchamienLo, y qLte sera siempre utilisima à las 
religiosas clebiendo leeerla con preferencia a las demas. » 

Aclemas de la venerable Agreda hubo en este siglo 
otros varios escritores marianos dignos de nombrarse 
como Ustarroz, el P. Camós, el P. Antonio de Santa "J1aría, 
el P . Villafañe, el P. Faci, Dolz y otros varios que seria 
largo nombrar. 

Entre los poetas cailtaron sus alabanzas entre oLros el 
gran dramaLmgo «;alderon con oLros de menor nombra­
dia y fama. Si pues España se hallaba decaída en lo poli­
tico no suceclia así en lo moral y religiosa conservanclo 
intactas todas sus sagradas tradiciones. 

SIGLO XVIII. 

I. 

SANTU.A.RIOS CÉLEBRES. 

Obras en Nuesira Señora del Pilar.-Id. en Nuestra Señora de 
Covadonga. 

SeRtimos temblar la pluma en nuestra mano al entrar 
· en este siglo, pagina sangrienta en la historia de la huma­

nidad y época memorable en los fastos del Universa. Una 
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sociedad jóven y pujante al sentir rodar en sus venas la 
sangre de la libertad, inflamada por las ideas y sofismas 
que sembrara en su corazon una filosofia atea y seductora 
Y deseando con ansia lo ca dar libre curso a la febril activi­
dad y sobreabundancia de vida que sentia palpitar con 
fuerza en su corazon, prende fuego a la tempestad que ne­
g~·a Y amenazadora venia preparandose desde los prim eros 
d1as ~el renacimie?to. La tempeslad·estalla.y el eco de su 
form1dable exploswn prolongandose à través de los mon­
tes Y los mares hace extremecerse el mundo moral a seme­
janza del trueno que al estallar hajo el zénit de nueslra bó­
veLla llace retemblar los polos dc la tierra y crujir las co­
lumnns del firmamento. El génio de la revolucion con el 
hacha de la muerte en una mano~, en la oLra la tea del in­
cenclio extieude por todas parles como el anael del exter­
minio la d~solacion y la muerLe. Derrúmban;e los troncs 
caen las ins tituciones, corren rios de sangre y un milla~ 
de cabezas caen segaclas por el hierro de la guillotina y 
oLro millon atravesadas por el ¡üomo dc los cañones-. 
Francia misma horrori7.ada y no pudiendo soportar el 
peso de tantes cr ímenes trata de echar a Dios de su tro­
no P.ara acallar así los grilos de su conciencia herlda y 
declinar la tremenda responsabilidad conLraida ante un 
Juez Suprema. Para eso incendia s us Lemplos, destruye 
s~s aras, mata ú sus sacerdo les, viola y mallrata a sus 
VIrg~n.es y conduye por proscrilJir s u culLo y el de su 
SanL1s1ma l\Iaclre. l\Ias no temas ¡oh Virgen Inmaculada! 
que el furor de esas Eumenidcs revolucionarias de esas 
hienas en forma humana no all:anzarú nunca, p~rque es­
t~ mu r ~levado, ú manchar el pedestal de Yueslra gle ­
n a, y mtentras el pueblo de San Luis ati err·a vuestras 
morad.as seculares, donde pro tegi<.la por la benéfica sam­
bra de ~a hospitalaria hleclra r ecí.l.Jias desde el tiempo de 
los drmdas los YOLos y oracioncs <.lel pueblo de Clodoveo, 
qne se 1lamaba la porcion selecLa y primogénita de vues­
lro rcbaño, en L>Lros pueblos y en otras naciones entonan 
bimnos de gloria a vuestro NomlJre. Todavía hay fe en 
Israel, todavía Yi vis en muchos corazones, toda via hay 
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lenguas que ensalzan vuestra grandeza y os invocan co­
mo al úngel de su esperanza, todavía hay naciones que os 
acatan y reverencian, y entre estas se encuentra España, 
vuestra patria adoptiva, pues en ella quisisteis poner des­
de los primeres sigles vuestro trono y asiento, España que 

En sus inmenso~ templos de granito 
Que buscan como el alma lo infinito (1) 

os ofrece el homenaje de su inquebrantable fe y ardien­
te cleYocion. 

Los españoles del siglo xvur, fieles a sus tradiciones 
r eligiosas continúan rindiendo a la Virgen ferYoroso cuito, 
restableciendo sus arruinados santuarios y ofreciéndole 
su amor y su corazon. Entre los santuarios restablecidos 
por sn pj_edad sólo darémos cuenta de los dos mas céle­
bres, el del Pilar y el de Covadonga. 

La ereccion del nnevo Lemplo de Nuestra Señora del 
Pilar aunque, tnvo principio a fines del pasado siglo le dar 
mos cabida en el presente por haberse concluido en élla 
mayor parle y por haber sufrido algunas reforrnas du­
r ante el Lrascurso de dicho siglo. Enviada don Juan de 
Austria de virey de Aragon, despnes de haber triunfado 
de doña Mariana y del P. Nithard, sus r lvales en la cór­
te, concibió una gran devocion hacia Nuestra Seii.ora del 
Pilar, la cual comunicó despues a su hermano Cúrlos II, 
siendo causa de que este monarca, como ya hemos di­
ebo en el siglo precedente, ayudase tan eficaz y podero­
samente a la construccion del nuevo temple. Segun la 
planta levantada en el nuevo tem plo debia incluirse la san­
tacapilla, por cuya causa se dieron prisa aconcluir su pri­
mera mitad dentro de la cual se hallaba comprendi<.lo el 
sitio del altar .mayor y el presbilerio con el fin de qlle se 
pucliese trasladar alli luego el Sacramento y poder con­
tinuar la obra. A pesar de esto tardó en hallarse termina­
da 27 años desde el de 1681 en que el Arzobispo de aquella 

í.l ) Oda à la lnmaculada Concepcion dc Fr. Rostituto del Valle, 
premiada con el primor premio eu el certamen dc Zaragoza. 
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ciudad puso la primera piedra hasta el de '1718 en que se 
traslacló el Sacramento. Continuó el nuevo Lemplo hasta 
que estuvo en estada de conslnúrse la capilla acerca de 
la cual sc suscitaran varias dificultades hasta que don 
Ventura Rodr.iguez emiado por Fernando VI, en 1763 sacó 
los diseños y pianos a que sa acomodó la capilla. Este 
templa es, segun Ponz, un cuaclrllongo espaciosísimo de 
unos qu.inientos piés de largo con certa diferencia. La 
capilla, le\rantados los planos como hemos dicho por clon 
Ventura Rodríguez y aprobados por don Fernando VI y el 
Cablldo dc Zaragoza parecla que lba a construirse sin 
ninguna diflcultacl cuanclo se tropezó con la gravisima de 
no terrer fondos p~ra tanlo gasto. Dió don Fernando IV 
doce mil pesos con lo cual se colocó la primera piedra el 
dia 3 de Dlciembre de 1?5i. Las aras de los altares se 
consagraran el 21 .de Setiembre de ·1762 'por el Obispo 
auxiliar de aquel obispado y despuesArzobispo de Tarra­
gona don J uan Lario Lancis, terminando la obra el 28 de 
Agosto, dia de San Agustin del año ·J 765. 

Conocido es de todos tamhien el celebérrimo santua­
rio de Nuestra Señora de Covadonga, principio de la glo­
riosa r estauracion de nueslra patrla donde tremoló por 
primera vez el)abaro de la Cruz, donde como clice un es-. 
critor moderna se acrisoló la fe de los españoles y dió 
príncipió aquella lucha de gigantes y de héroes à que 
otros gigantes y otros héroes debian dar fin hajo los mi­
naretes de Granada, monte sagrada que pudiera dar tes­
timonio de los elias de la creacion y que se presenta en la 
fantasia de los españoles como un génio que parece co­
municar a su espírilu la noclon de las cosas sagradas y 
de los misterios del mundo. En esle monte sagrada, en 
este templa que parece haber sido levantado por las ma­
nos de la naturaleza quiso establecer ~u trono y asiento 
la excelsa Patrona de España para tender desde allí su 
mano salvadora a sus amantes y amados españoles. No 
se engañó en esto la Soberana Ueina del cielo, pues des­
de que el valiente don Pelayo al frente de un puñado de 
serranos derrotó las formidables hordas de los descen-

' 
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clientes del Profeta, basta nuestros elias no ha cesaclo de 
recibir todavia el cullo y homenaje de sus ileles protegí­
dos. No consta con certeza quien fuese el primera que 
erigió la capil!a del célebre santuario . «De tan completa 
ignorancia dice don Julian Pastor Rodriguez nos sncJria 
una escritura que ya en Líempo de nnestro inmor tal Flo­
ret corria entre los eruditos, si por otra par te la CI·ílica 
no descubriese en ella ciertos caracléres que mucstran 
bien a las clarns su carencia de antenticidad (1).>> Atri­
buye esta escrilma su fundacion a clon Alfonso el Cnló­
lico. Mas sea de esto lo que quiera, lo que llace ú nueslro 
propósito es consignar la reslauracion de es te san tuario 
en el presente siglo y sus anteriores reformas. Por Yarias 
vicisitucles tuvo que pasar este santuario y el monaste­
rio en el trascurso de los siglos. En los últimos años del 
siglo X\I y primeros del xvu pasó el monasterio a ser de 
Canónigos regulares de San Agustin como consta de una 
bula de Urbana VIII que se conserva en el archivo del 
convento. En el mismo tiempo se reedificó desde los ci­
mientos, por cuya causa y otras circunstancias dismi­
nuyeron extraordinariamente sus rentas viéndose los ca­
nónigos en la triste necesidad de tener que salir a los 
pueblos del contorno a servir parroquias y coadjulorias 
hasta que en 1635 Felipe IV les obligó a residir aumen­
tando sus ren tas mecliante la renuncia de varias canongias 
simples pertenecientes al patronato real. Este mismo rey 
aumentó tambien dos cano]ljias y obtuvo de Urbana VIII 
que la abadia fuese dignidad de la Catedral de Oviedo . 
l\Ias tarde Felipe V agregó al monaslerio la abadía dc Tu­
ñon con el personal consiguiente. <r Así continuó el célebre 
santuario, di ce D. J ulian Pastor Rodríguez, siendo el obje­
to de la veneracion mas profunda de todos los españoles, 
que todos los años concurrian en gran número a la fesli ­
vidad de la Vírgen que se celebra el 8 de Setiembre y fa­
vorecido constantemente por la munificencia de nuestros 

(1) Apuntes bistòricos sobre el santuario de Nuestra Señora de 
Covadonga. 
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piadosos monarcas hasta el año 177í, en el cual y durante 
la no che del '1 7 al18 de Octubre un incendio casual ce­
bandose en el maderaje respetado milagrosamente por la 
humeclad y el tiempo le dejó reducido a cenizas. 

Las llamas consumieron tambien cuantas alhajas exis­
ti an, ú excepcion de sieLe Uunparas de plata que fundidas 
sirvieron para construir una gran cruz, ciriales, seis can­
clelabr os y un crucifijo. Los ornamentos que hoy se ad­
m~ran fuet·on adquiridos por el cabildo de la Colegiata 6 
bien regalados por SS. MM. 

Todo el pueblo español se llenó de dolor y consterna­
clon al ver desaparecer el principal monumento de sus 
glorias, el Ararat de Asturias que encerraba denlro de sí 
el arca mística de su salvacion. Acudieron presurosos a 
Cúrlos lli pidiendo permiso para r ecoger limosnas para 
su reconstruccion, y el piadosa monarca no solamente 
les concecle lo que piden, sino que manda al célebre ar­
qnlteclo don Ventura Rodríguez para levantar los planos 
dolmle\'O templa danclo al propio tiempo una crecida can­
Lülacl para las obr as. l\Ias a pesar de todo eso y de haber 
aplicada las r entas de muchos beneficios vacantes no se 
logró Lcvantar mas que el basamento que costó un millon 
y nuovecientos mil reales. 

Asi pues, seguian los españoles del siglo xvm las huc­
llas trazadas por nuestros antcpasados sin bastardear de 
aquella raza nobilísima de héroes que se Janzaban ú los 
marcs sin nlàs pertrechos que una imagen de la Reina del 
cielo, de aquellos héroes que en los campos de batalla 
enarholaban siempre al lado del p·abellon nacional el 
estancl~rLe de i\Iaría, a quien atribuian sm; triunfos y vic­
torias. 

¡Dios llaga que jamas se pierdan en nuestra patria tan 
gloriosas tradiciones! 
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II. 

INSTITUCIONES Y FUNDACIONES 1\IAS CÉLEBRES BAJÓ LA. ADVOCACION 

DE LA YIR GEN SANTÍSIM.A.. 

La Universidad de Cervet·a.-La real orden de Cdrlos III. ­
Conrregacion de Nuestra Señora de la Esperan::a.-Funda­
ciones varias. 

Al principiar este siglo entraba España en un periodo 
de crisís que le presagiaba pr ol ongadas y sangrien tas gue­
rras. i\Iuerto Carlos II sin sucesion, quedó siendo el blan­
ca de la ambicion de las dos casas mas poderosas que a 
la sazon se disputaban el dominio de la Europa. Por una 
parte la de Austria, que ademas de un pasado gloriosa 
contaba con el apoyo de los que mirau con sospechoso 
recelo toda innovacion dinústica; por otra, la de los Bor­
bones que adernas de la voluntad expres~. del monarca 
testador conta!Ja con el prestigio que en Europa le habia 
conquistada sus triuntos y victorias. 

Al ver que se lba a decidir Ja cuestion sobre el campo 
de las armas, al ver la mayor parte de la Europa conju­
rada contra nuestra patria, y teniendo por otra parLe en 
cuenta el funesto reso I tudo de las guerras, ta] vez se lm­
biera creido que la r eligion y el culta iban a sufrir gran 
detrimento. Sin embargo no fué así, Felipe V quiso mos­
trar que sabia ser Lan buen cristiana como magnanimo 
r ey, y apeuas los cuiclados de la guerra le dejaron libre 
quiso dar pruebas de su devocion hacia la 1\Iadre de Dios 
dispensanclo a su culto su regia proteccion. Por un de­
creto fechado en el Pardo ú -17 de Agosto de 1717, des­
pues de la pacificacion del principado estableció la Uni­
versidad y estudio general de Cervera sobre las ruinas de 
las de Lérida, Gerona, Vich, Tarragona y demas de aquel 
principado antes suprimiclas, ordenanclo se pusiese bajo 
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el patrocinio y tutela de 1\Iaría en el misterio de su Furi­
sima Ooncepcion. En el tit. I de los estatutos de esta Uni­
versidad impresos en '1750 se dice: «primeramente esta­
tuimos que esta UniYersidad venere por su ími.ca patrona 
a l\Iaría en el mif;;terio de su purisima Concepcion; y que 
el escudo de sus armas sea la imagen de esta Soberana 
Señora con el lema: ltfirabilis factct est sciencia tua e.x me. 
Psalm 138. » Y el ti t. 45 de las ftestas de la Concepcion y 
su octavario díce: «Estatuünos que en nombre de Ja Uni­
versidad y de las escuelas, no haya mas fiesta que la 
de la purísüna Concepcion de la Virgen María Madre 
y Señora Nuestra, Titular de esta Universidad y suCa­
pilla., 

De es to se infiere que a pesar de los cambios dinasti­
cos permaneció firme la clcvocion hacia la Vírgen espe­
cialmente en el misterio de su Goncepcion Inmaculada, 
y que la dinastia borbónica en poco ó en nada cedia a la 
austriaca respecto de su cleYocion a la Vírgen. Esto lo 
confirma Carlos III con la real Orden qne lleva su nombre, 
de la que por su importancia vamos a tratar aquí con pre­
ferencia a las demas insti tuciones, siquiera para haeerlo 
hayamos de invertir el orden cronológico. Ya en 1760 
habia solicitado del Pontifice concediese para España y 
todos sus dominios el patronato especial de ·María en su 
Inmaculada Concepcion ya que desde 1656 se hallaba lJajo 
su santa patrocinio. Mas ahora ofreciéndosele ocasion de 
dar una prueba mas de sn amor y afecto a la Madre de 
Dios, instituyó en Seti8mbre 1771 la real Orden de Car los 
III baja la tutela y amparo de la Inmaculada Concepcion. 

«Hemos determinada, dice en el decre to de fundacion, 
dejar a nuestra posteridad un pública y solemne testimo­
nio de nuestra profunda gratitud y reverencia al Altísimo 
y de la justa celibridad que nos merece tan dichoso a con­
Lecimiento (el nacirniento del infante su nieto) instituyen­
do y fundando bajo la advocacion de Mar-ía Santísima en 
su misterio de la Inmaculada Concepcion, cuyos especiales 
devotos nos preciamos de ser y a la sambra de cuyo patro­
cinio -hemos p uesto todos nuestros vastos dominics, una 
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real orden española denominada de Carles III con la cual 
meclitamos condecorar a sujetos benemé:-itos y afectes ú 
1mestra persona». Mas adelante en el Tit. li dice: «Por la 
devocion que desde nuestra infancia hetllos tenido a ~Iaría 
Santisima en su misterio de la Inmaculaq_a Concepcion y 
ser particularmente señalada en esta devocion toda la na­
cian española, deseamos paner bajo los divinos auspicios 
de esta celestial patrona la ex.presada nueva orden y man­
damos sea reconocida en ella por Patrona». En el Tit. VI 
manda que las insignias de los caJJalleros grandes cntces 
sean las siguientes, una banda de color azul celesle con 
perfiles blancos terciada desde el hombro derecho ó.la fal­
triquera izquierda uniendo sns extremes un lazo de cinta 
angosta de la misma clase; sobre esta habní una cruz se­
mejante ó.la que se usa en la orden de Sancti Spiritus con 
la diferencia que en media tendra por un lado la imagen 
de la Concepcion y por otro la cifra de nuestro nombre 
con el mote al rededor Vittuti et mérito; y encima una 
corona real. 

Asimismo llevaran cosida sobre el costada izquier­
do de la casaca un escudo bordada de plata en forma de 
cruz de la hechura e:xpresada arriba y en el que estarà re­
presentada la imagen de la Concepcion con la cifra de 
nuestro nombre y mote correspondiente. Tambien lleva­
rfm en los dias solemnes un eollar sobre los hombros 
compuesto de eslabones de oro con nuestra cifra y al ex­
t remo la referida imagen de la Concepcion (1). >> Tal es on 
resumenla historia de la real y distinguida Orden de Car­
los III que tanta importancia histórica ha llegado a Lener 
y aún tiene en nuestros dias. No paraba aquí la devocion 
hacia la Virgen Santísima; el ejemplo de nuestros reyesfué , 
seguida por sus fieles súbdites, y en 1733 tuvo origen en 
la parroquia de San Juan la Congregacion de Nuestra Se­
nora de la Esperanza, fundada por los domésticos del real 
palacio con el piadosa objeto de atraer a los camines de 
la salvacion las almas que yacian en el pecada. 

(1) Constituciones de Real orden de Cl:h·los III. 1771. 

\ 
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El dia '15 de .Abril de 1761 puso Ja primera piedra de 

la Catedral de Lérida el Ilmo. Sr. D. l\Ianuel l\Iacías Pe­
drejon obispo de la Diócesis, siendo su titular y patrona 
la SanLísima Virgen María en el misLerio de su Asuncion. 
«La reat munifi~encia de Car los III, di ce la España l\Iaria­
na, costeú los gastos de construccion para recompensar 
a la ciudad de la antigua Catedral convertida en cuarteles 
en las guerras de Felipe V.» En esta misr:p.a ciudad fué 
edificada despues de las guerras de Felipe V la iglesia de 
lu Inmaculada Concepcion bajo la advocacion de ese au­
gusto misterio de nuestra fe. 

En 173'1 ftmdó otra en Madrid D. Juan de Mm·ante bajo 
la advocacion de Nuestra Señora de la Porteria, obtenien­
do en '1733 permiso para celebrar en ella. En '1745 fundose 
tambien en Barcelona por la Congregacion de Nuestra Se­
ñora de la Esperanza y por don Gaspar San2l de Aytona 
tenien te general de los ejércitos nacionales la Casa del Re­
tiro bajo el patrocinio de María y con el objeto de recoger 
las mnjeres de mal vívir que quisicsen retirarse a llorar 
sus culpas. 

Fuera tarea inmensa tratar de enumerar todos los es­
tablecimientos de bene.ficencia puestos al amparo de la 
que los católicos llamamos Maclre de los desamparados y 
afligidos. Y en esto como en otras muchas casas el instin­
to del pueblo no yerra; pues nadie mejor que esa l\Iadre 
de misericordia puede amparar esos séres abyectos en 
apariencia y despreciados del mundo, que a penas tienen 
donde refugiarse contra la desgracia y el infortunio. 

III. 

SUCESOS VARIAS RELACIONADOS CON EL CULTO i\URIA:":O. 

Cueshones sobre la lnmaculada Concepcion, Cortes de 1760-61.­
Los terremotos de Sevilla. 

Es tan grande, tan universal y tan profunda el amor 
que los españoles todos profesan a María, que pasan los 
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siglos, caen las ínstituciones, extínguense las dinasLias y 
todo se trasforma por Ja mano del tiempo, menos el afec­
to hacia esta celestial Señora que permanece siempre in­
mutable y firme en el corazon del gloriosa pueblo de los 
Pelayos y Fernanclos. En esta clevocion parece ser privi­
legiada la nacion española especialmente en el misLerio 
de sn Concepcion Inmaculacla, siendo los primeros nues­
tros reyes, entr e los que sobresalen Felipe IV y el gran 
monarca Càrlos III, de cuyas gestiones à favor de la In­
maculada vamos a tratar ahora brevemente. 

Apenas habia llegada dc Sicília el nuevo monarca cuan­
do deseoso de ver asegurada en su familia la sucesion ú 
la Corona de España hizo reunir las Cortes de 1760. A los 
po cos elias de s u entrada en :Jiaclrcl que hizo el 13 dc J ulio 
del mismo año ya se hallaban reunidos e~ el :JionasLerio 
de San Gerónimo de ~Iad.rid los procuradores de treinLa 
y seis ciudades y villas . Retmiclos seguncla Yez el13 dc 
Julio en casa del presidente del consejo, anunció és te que 
el dia 17 oirian de boca de S. l\I. la proposi ci on para rrue 
el reino recibiera por su única y especial patrona à la In­
maculada Concepcion, ya por la devocion particular que 
el rey tenia a este misterío, ya tambien porque las Cortes 
del año 2'1 del siglo an Lerior habian jurada profc.=,m· y de­
fencler la doctrina de la lnmaculada Concepcion de María. 

Congregados efecLivamcnte el niencionado dia en el 
palacio del BL1en Retiro, S. l\1. leyó la proposicion real y 
las Cortes acordaran por w1animiclad de votos tomar !)Ol' 
singular Patrona de estos rcinos y los de las Indias y de­
mas a ellos sujeLos à la Vírgen Santísima en el mislerio 
de sn Inmaculacla Concepclon, sin que por esto sc cnlen­
diese querer perjudicar al paLronato de Santiago (1). 

Tambien pidieron los procuradores que se dignase ob­
tener una bula del Papa en confirmacion y aprobacion del 
anterior acuerdo y doncle ademas se cdncediese el rezo 
corresponcliente. Car los ID lograclos y satisfechos sus cle­
seos cumplió gustosísimo con el de las Cortes que tam-

(1) V. Danvila. El poder Civil en Espaiia. T. IV. 
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bit.'n era el suyo dirigiendo al Ponlifice una exposiclon 
qne dlcc: «Beatísimo Padre: Todos los diputades de los 
r cinos de España que sepresentaban todas sus provincias 
en Jas cortes celebradas en '17 de Julio de este año expu­
sieron al Sermo. Rey Católico la perpetua é innata piedad 
y religion de todos los que tienen et nombre español a la 
San tísima l\Iadre de Di os y Reina dc los Angeles Vírgen 
María., principalmente en el misterio de su Inmaculada 
t:oncepcion; y que siendo muy pocos los vasallos del r ey 
catúlico que no estén incorporades en alguna orden mili­
tar, Universidad, Ayuntamiento, Colegio, Cofradia ú otro 
cuerpo establecido legítimamente observandose en todos 
con especial cuidado que al entrar haga cada u no jura­
mento solemne de sostener y cl efender con todo celo y 
hnsLa clonde alcancen sus fuerzas el misterio de Ja Inma­
culada Concepcion, cuyo juramento hicieron tambien el 
H.ey Catúlico y los diputades del reina en las Cortes cele­
bracbs en 1621 etc. concluyend.o por suplicar que en Yis­
ta de tan universal y constante üevocion se digne conce­
der para España el Pa tro nato de la Vírgen en s u Inmacu­
latla Concepcion. El 8 de Noviembre del mismo año expi­
d iú el Papa un breve en contestacion à la súplica en que 
accedienclo a los deseos de toda la nacion concedia «que 
la Dealísima Virgen María fuese venerada en el re.ferido 
misteri o como patrona universal de los dichos r einos y 
dominios conforme a la súplica con tenicla en el memorial 
preinserto ...... sin alterar sin embar go en cosa alguna el 
cullo c1ue en los referides reinos y dominios se ha acos­
tumbrado dar al Apostol Santiago tambien patron de ellos. 
Estc breve que fué publicada por real decreto de '16 de 
Enero de '17<H, figura como ley en la ..Vovísima Recopila­
cion, Tít. I, Lib. I. No paró aquí la devocion de Carlos III 
al año siguiente elevó otra súplica a la Santa Sede en que 
pidió y obtuvo para dicha festívidad el rezo de primera 
clasc con octava como lo tenian concedida por privilegio 
algunas corporaciones particularcs. Toda via no satisfecho 
sn entusiasmo y devocion en '1767 logró que se añadiese 
Cü la T.,ctania laurelana l'vfater Inmcwutata, que era como 
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añadir una perla mas a esa guirnald.a de flores, a ese con­
cierlo sublime engendrada por el amor del pueblo cris­
tiana. 

El primera de Noviembre ·1755 sintiéronse en Sevilla 
grandes temblores de tierra que llenaron de consterna­
cian y panico a los habitantes de aquella hermosa ciudad. 
Extremecíanse los ediOcios en sus basamentos, temblaban 
los pilares y las torres corno ligeras cañas agitadas por el 
viento y de cuando en co.ando se scntían venir al suelo 
con pavoroso estruendo gran parte de los edificios de la 
ciudad amenazando sepultar entre sus ruinas y escom­
bres a sus infelices y aterrades mm·adores. Pera Sevilla, 
que se llama la ciudad mariana por excelencia, imploró 
en tan tremenda peligro la proteccion de Maria, y bien 
pronto experimentó los efectos de su confianza en la amo­
rosa providencia de esta Señora, pues apesar de la horro­
rosa catrastofe solo perecieron en toda Sevilla seis persa­
nas. En testimonio de su gratitud y para perpetua me­
moria de este acontecimiento f?l'igiósele un monumento 
pública en la plaza del Triunfo. Consiste en una graciosa 
columna sosteniendo un templete coronada por una 
cruz patriarcal: dentro de él hay una hermosa estatua 
de N uestra Señora. Todo el monumento es de marmoles 
y jaspes y esta cercada por una verja de hierro con una 
inscripcion en el pedestal que dice: 

Sabado 1.0 de Noviembre 
Año de 1755 a las diez 
de la mañana hnvo un 

general, pavoroso t erra-
moto, en el que se creyó asolaba 

la ciudad y sepultaba a sus mOl·adores 
la ruïna. Pues se extremecieron violen­
tamente los edificios; cayendo algunos 

y parte de las I glesias. En la patriarcal hubo 
un espantoso horror; llovieron piedras 

sus bòvedas; cayeron pilares de lo elevado de su torre 
y siendo sin número el concurso nadie salió lastimado 
En toda Sevilla seis personas perecieron debiendo de-

mas de sus vidas, la ciudad su consistencia al patrocinio de 
Cuito llfariano. 6 
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la que es madre de Dios y misericordia María Santísima 
en cuyo honor y perpétuo agradecimiento mandaron los 

Ilustrísimos Señores Dean y Cabildo erigir este trinnfo en 
el sitio mismo en que se dijo la misa y cantó la sesta en 

aquel dia eec e die aqui .... habet in mense novembri 
Six .... horarum mane sonabat ad huc 

Dis .... terra omni terri ta motu. 

En conmemoracion de es te suceso todos los años el '1. • 
de Noviembre se principia la misa en la Iglesia Catedral y 
dcspues de la consagracion sale el Cabildo en procesion 
a concluirla en un altar portàtil que al erecto se coloca 
en la columna del Lriunfo regresando despues procesional­
mente à la Catedral. ¡Si el mundo no faese tiel"''a clasica 
de ingmtitttd no duclariamos en afirmar que a es tas horas 
se hallaría poblado de semejan tes monumentos! 

1V. 

Hombres célebres que se han distmguido por su especial clevocion 
a la Virgen Santisima: 

Si en et siglo anterior a pesar de la general clecadencia 
todavia hubo en España quien promoviese el Cllllo y la cle­
vocion de la Virgen, lo mismo sucede en el presente, no 
obstante los cambios dinústicos que en él se verificaran. 
A.unque es cierto que la casa de Borbon que acababa de 
sentarse en el trono de Càrlos V tenia muy poco de co­
mLm con su predecesora la de Austria, tratandose de la 
de\·ocion a María Santísima apenas nos atreYemos a clar a 
ninguna la pref~rencia; pues si la una puede presentar a 
Felipe IV deYotísimo de esta Señora, la btra puede presen­
tar a Oarlos III ta-l vez no menos devoto y que en plenas 
Cortes la declaró Patrona de Lodos sus dominios. 

Empezanclo por el magnanimo rey Felipe V cualquie­
ra podria creer que las mnchas guerras que hubo de sos­
terrer durante su largo reinado no le haJ)ian dejado tiem-
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po para las pràcticas de piedad y clevocion. Pero la histo­
ria nos dice que su gran actividad encontraba liempo 
bastante para toclo lo bueno. Este re~r ademas de las l're­
cuentes y casi co tidianas visitas a Nuestra Señora de Ato­
cha y a o tros muchos santuarios, visitó a Nues tm Señom 
de Montserrat el onde comulgó por primera vez en públi­
co. Al partir dejó una gruesa limosna y sobre l.odo gran­
des ejemplos dc piedad y de amor hacia la Virgen Sanli­
sima, besando por dos veces con abundantes lé\gl'lmas las 
manos y las graclas que conducian a su altar y retin\ndose 
lleno de sentimiento y de gozo dejó eclificados a cuanLos 
habian presenciac;lo tan conmovedora escena. Imi ló su 
ejemplo su primera esposa doña María Luisa de Saboya, 
visitando tambien a :Montserrat en compañia cle la prin­
cesa de los Ursinos, del Obispo de Urgel y del :Jiarqués 
de Castel Rodrigo, dejando en regalo a la Santísima Vir­
gen riquísimas joyas. 

El pacifico rey don Fernando VI tambien dió wuestras 
especiales del gran amor que profesaba a la Reina de los 
cielos. Por manclado snyo presontóse en Za1·agoza ol gran 
arquitecta don Ventura H.odriguez con el objeto de idear 
una nueva y suntuosa capilla para la Virgen, y Lomadas 
las noticias convenientes se vol vió a Madrid, donde Lraba­
jó los cliseños que aprobó ol Rey,y por los planos que hizo 
de toda la iglesla se construyó la capilla y se adomó 
aquel recinto del antiguo cdificlo perleneclentc a ella, de 
su8l·te qLle por lo que aclnalmente se balla reformada se 
puede conocer el órden que clebió seguirse en la resLan­
te parte del templo ('t). Otra mueslra de su gran elevo­
cian la dió a la muerte de su augusta padre escribienclo 
al monasterio de Montserrat una carta en la que pedia 
a aquellos monjes rogasen a la Virgen por el descanso de 
su alma y aplicasen por ella cuantas misas pudiesen. 

De su augusta hermano y sucesor Oarlos III no cluda­
mos en afirmar qLlC avenlajó a todos los de su dinastia 
en devocion a la Sanlísima Vjrgen. Uno de los primero.s 

(1) V. don Marian@ Noug-ues y Segall, op. cit. 

' 
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y mas notables hechos de su reinado fué, como todos sa­
ben, declararia patrona de to dos los reinos de España, y 
no contenta con esto y con haber obtenido para su fes­
tividad el rito de primera clase con que la celebraban los 
Franciscanos, quiso que fnese el nombre de la Purísima 
Concepcion la divisa de una órden real que aun subsíste en 
nuestros elias. Muchos santuarios y entre ellos el célebre 
de r~ovadonga cuentan el nombre de es te ilustre monar­
ca en ei número de sus principales bienhechores. Car­
los IV s u hijo tambien fuó a man te y de voto de María vi ­
sitandola con frecnencia en la iglesia de Nuestra Señora 
de Atocha que ha puesto su nombre entre los de las per-
sonas beneméritas de aquel S!lntuario. · 

Por lo que hace a los hombres ilustres que en la pre­
sente centuria se han distinguido como amantes de la 
Reina del cielo, debemos nombrar a los nobles patricios 
de las cortes del6i que vo taran por unanimidad para Es­
paña y todos sus dominios el patronato de la Virgen en el 
misterio de su Concepcion. 

Los escritores marianos de estc sigla son en reducido 
número, reduciéndose a algunos historiadores de santua­
rios particulares y alguna que otro escritor que trataba 
de la Virgen por incldencia y al soslayo, como el célebre 
P. Feijóo, que en media de su gjgante empresa de matar 
las supersticiones, no se, olvidó de recomendar como ne­
cesaria la devocion a María Santísima dedicandole toda 
una carta que es la 4. • del tomo m de sus Cm· tas Eru­
ditas. 

Pera atmque pocos nos parecen suficientes para ha­
cer ver que poco ó nada se habia entibiado el tradicio­
nal amor de los españoles a la 1\Iadre del Redentor del 
mpndo. 
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SIGLO XIX. 

I .. 

SANTUARIOS. 

Restauracion del de Nuest1·a S eñora de la P eña de Francia.­
I d . del de Nuestra Señora del Bre::o.-Obras en Nuestra Se­
ñora de la Fuencisla.-Id. en Cooadonga.-Coronacion de 
la Yirgen de Aranza:u.-Nuestra Señora de Ripoll. 

Al querer sondear el temperamento y modo de ser 
actual de nuestras sociedades no podemos menos de r e­
troceder llenos de dolor al vislumbrar en su fondo el 
cancer devorador del ateismo que corroe sus entrañas y 
que con su atmósfera de muerte ahoga y mata, apénas 
nacida, la hermosa planta de la fe en el pecho de nuestra 
cristiana juventud; sociedad descr eida y atea que al a~er­
carse allecho del moribunda anciana en vez de ensenar­
le a las puertas de la tumba una vida inmortal y un Dios 
misericordiosa dispuesto a ceñir sus sienes con la coro-

' . . 
na de la inmortalidad haciendo de este modo rev1v1r sus 
alientos por media de la esperanza, deposita en su mente 
el pensamiento desconsolador y cruel de qu~ mas .ana el~ 
la losa mortuoria no existe nada, que su enstenCia va a 
dejar de ser como un eslabon que se despre.nde de la in­
mensa cadena de la vida y se desploma para s1empre en las 
inmensidades de la nada. Esa sociedad en sus vértigos de 
furor y explosiones de ira clespues de destruir todo lo 
existente pretende tambien destruir la r eligion y arrojar 
a Dios de los altares, y las r evoluciones de 1820, 23, 54 
y 68 fueron funest[simas al culta de María. Al amparo de 
la revolucion turbas de desalmados foragidos recorrieron 
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nuesLra paLria con la tea incendiaria y la piqueta demole­
dera, arru.inando sus templos y santuarios gritando con 
locura y frenesí: Destntyamos los nidos pam que no mtel­
van los pajaros . Todo en vano; la devocion a l\Iaría se 
baJ]a tan profundamente gravada en el corazon del pue­
b lo cspañol que a manera de esos arboles seculares que 
ú causa de sus profundas raíces resisten los ímpetus del 
viento, así tambien la devocion y afecto hacia esta celes­
tial Señora ha resistida en España los vientos de las re­
voluciones y los disolventes y delctéreos prlncipios lan­
zados a los cuatro vientos por una prensa impia y blasfe­
ma, que mas de una vez en los accesos de furor hubiera 
deseado borrar de sobre la haz dc la tierra, basta la me­
moria misma de la l\fadre de Dios si la fuera posible, 
Vano y ridiculo empeño1 repelimos1 pues si alguna vez el 
mónstruo infame de la revolucion ha Jogrado que su 
zapa destructora arruinara los templos y santuarios y 
que su Lea abrasara las aras clonde los .fieles vienen a 
ofrecer ú María el aroma pnrísimo de su amor y de sus 
fenienLes oraciones, no ha logrado n i lograrú nunca 
arrancar de la memoria y del pensarnienLo dc nuestro ca­
tólico puebJo el nombre bendito que se hulla grabado con 
caractéres de amor en el corazon de todo buen ~spañol y 
buen cristiana. Y esos templos derruidos y esas aras 
arruinadas se las ve renacer de sus cenizas y escombros 
como al fénix. de la fabula, y del mismo modo que la 
planta que siega la cortadora hoz renace y reLoña al be­
né.fico influjo del astro del cUa, así Lamblen esos monu­
menlos de piedad renacen al bcnéfico influjo del gran 
amor que hacia la Reina dd cielo abrigan todos los cora­
zones en la patria de San lldefonso de Toledo y Santo Do­
mingo de Guzman. La prueba mús palmarla y evidente 
de cste aserto nos la ofrece la historia eclesiastica de este 
siglo. Apenas un período dc calma dejaba en paz la na­
cion cuando ya surgían con nuevo esplendor el halito fe­
cundo de la devociòn cristiana, los Lemplos demolidos 
por la piqueta de la :cevolucion. Son tan tos los santuarios 
arruinados en este siglo y lanLos los restablecidos que·es 
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imposible de todo punto daries cabida en la presente me­
moria; así que sólo daremos una breve reseña de los mas 
principales y de los que mas atañen éÍ. la índole del pre­
sente trabajo. 

Uno de los santuarios rehabililados en este siglo es el 
de NuesLra Señora de la Peña de Francia. Data dcsde el 
año 1445 en que la Virgen se apareció en Paris a un tal 
Simon Opida, nombre que despues cambió en el de Si­
mon Vela, por haberle llamado así Ja Virgen al d irigirle 
la palabra. Mandole que sc encamlnase a la Peña de 
Francia donde encontraria una imagen suya, a la cual 
procuraria levantar un Lemplo en el silio mismo de la 
invencion. ttEs la Peña de Francia, dice don VicenLe La­
fuente, un altísimo cerro cónico y aislado que sirve de 
trifinio a los Obispados de Salamanca, Ciudad-Rodrigo 
y Corla. Es inhabitable durante la mayor parte del año, 
a veces en verano suclen senLirse las tormentas descar­
gando hacia la mitad del cerro.» Este santuario por la fa­
ma de sus milagros y otras circunstancias especiales es 
uno de los mas célebres de España y en él se rendia fer­
vorosa culto ú la Virgen basta que en 1834 fué objeLo del 
vanclúlico fur or de los nacionales de Sequeros, que segLm 
el escritor citado invaclieron Ja iglesia Lumultuariamente 
y se la bajaron al pueblo con el bajo é interesado fln de 
atraer mayor concurrcncia a las ferias que se celebraban 
el 8 de Setiembre. Mús tarde en los moYimieñ tos de '1856 
indignados los de AUJerca con los raptores de la sagrada 
efigiesubieron armados à dicho pueblo dispuestos a incen­
diarle sinó se les entregaba la imagen, hajandola inmedia­
tamente a la iglesia de Alberca donde permaneció basta 
que el Gobierno tomó cartas en el asunto, expidiendo 
con fecha del 10 de Abril de '1836 una órden del tenor si­
guienLe: ccEl ".\Iinislro de Gracia y Justícia dice con esta 
fecha al M. R. Arzobispo de Santiago lo que sigue:-En 
vista de varias exposiciones clevadas ú esle 11Iinisterio por 
los Ayuntamien tos de Sequeros, Ja Alberca1 Caceres, 
1\Iaillo, &Ioras-Verdes, l\Ionsagro y algunos Yecinos de 
Cabezocon ,con motivo de las contiendas suscitadas entre 
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los respectivos pueblos sobre posesion y propiedad de la 
imagen de Nuestra Señora, denominada de la Peña de 
Francia, la Reina (Q. D. G.) de conforrnidad con lo con­
sultada por la Camara del Real Patrimonio ha tenido a 
bien mandar que la imagen sen devuelta al santuario que 
antes ocupó en la cima de la montaña ó a una ermita que 
se construya en su falda, estableclendo clos ermitaños y 
un Capellan que la custodien; y al propio tiempo se ha 
servida ordenar que los Rdos. Obispos de Salamanca y 
Coria y Gobernador eclesiastico de Ciudad-Rodrigo po­
niéndose de acuerdo entre sí y en lo que conceptúen ne­
cesario con los gobernaclores cle Salamanca y Caceres 
procuren llevar a cabo este pensamiento que S. l\f. espe­
ra sení bien acogido por los pueblos de la Sierra, apre­
surandose a la mas leve indicacion a contribuir a la re­
paracion del templa, construccion de la nueva ermita y 
a sostener el culta con oblaciones voluntarias.-De Real 
órden etc.-Madrid 11) de Abril de 1856. » Con este moti­
vo el Ilmo. Sr. D. Fernando de la Puente y Prima y Ri­
vera, Obispo de Salamanca dirigió una pas toral a los fie­
les de su diócesis excittmdoles a contribuir a la restaura­
clon de dicho santuario, halland.ose encargaclo de recoger 
los fondos-y clonativos el señor don Pablo Gonzalez Huel-­
va, rector de la U ni versidad de Salamanca. 

Otro de los santuarios tamhien célebres, y tambien 
restam·ado en este sigla, es el de Nues tra Señora del Bre­
zo en las montañas de Liébana de quien ya hablamos en 
el sigla xv. 

Esta devota imagen sufrió tambien los atropellos re­
volucionarios en 1835, siendo arrasada el santuario y ba­
jada la imagen por orden del jefe politico de Palencia al 
pueblo de ViHafria hasta 1850 en que restaurada el san­
tuario fué trasladada a su primitiva estancia con aplauso 
de todos los fieles. «Nunca se olvidara la escena patétlca 
del '15 de Agosto, dice don Domingo Hevia ('1) llevada en 
la trompa de la fama por el genio augusta de la santa re-

(1) Don Domh1go Hevia op. ci t. 
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ligion de Jesus, cuando a vista de un concurso de fieles 
que no bajaba de ·14,000 almas, arrasados los ojos en la-
grimas de alearia se admiraba la vuelta triunfal de l\falia 

o ' 
Santísima a su antigua morada y solia dell3rezo desde el 
pueblo de Villafria donde yacia corno desterrada, 6 mas 
bien oculta del vandalismo del sigla xrx y de sus saC1·íle­
gos fmores despues de quince años, pues en ·1835 la ba­
jaron al pueblo por orden del jefe política de Palencia con 
pretexto de la guerra civil. 

En ·1856, empezó la grandiosa obra de restauracion de 
Nuestra Señora de la Fuencisla iniciada por los socios de 
las conferencias de San Vicente de Paul de Segovia, y lle­
vada a cabo por la piedad, celo y ardiente devocion de 
los segovlanos. 

Apenas habia nacido el proyecto cuando fué recibido 
por el voto unaníme de todos los fieles sin exceptuar las 
autoridades tan to ci viles como eclesiasticas que se apresu­
raTon a ofrecer en obsequio de la Madre de Dios sus ha­
beres y personas. El objeto de esta piadosa empresa es 
conservar aquel célebre santuario amenazado por las 
aguas del Eresma a cuyo efecto se procèdió a llenar una 
cavidad adyacente al sanluario, cavidacl que no bajaria de 
68,000 varas cúbicas; así como a desmontar el gran pe­
ñasco que se alza ú espaldas del templa amenazando des­
plomarse sobre él, peñasco cuyo volumen se calcula en 
23,000 varas cúbicas, y que cortado verllcalmente en una 
extension de 220 varas, se evitaria el peligro de que un 
fragmento cualquiera que se desprendiese destruya el sa­
grada ed.ificio. Con este motivo el pueblo segoviana, ha 
dado un elocuente teslimonio de su ardiente fe y sincera 
piedad, concurrriendo a trabajar en obsequio de la Vir­
gen Santísima, desde la primera auloridacl, has ta el últi­
mo vecino del pueblo. El señor Gobernador ecleslastico, 
fué el primera que tomanüo en sus manos un azaclon, ca­
vó y llenó y fué a desocupar la primera esportilla en el 
hoyo inmenso que como dice un autor, debia llenar la 
piedad de los segovianos. Imitaran su ejemplo los alcal­
des, socios y clemas personas que habian concurrido a 
aquel acto tan solemne como senciUo. 
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Al hablar de CoYadonga, ya hicimos notar en el sigla 

prcceclente el nuevo y grandiosa templa que debia levan­
tarse segun los pianos de don Ventura Rodríguez. En el 
presente surgió una nueva idea que se reduce a proponer 
que se funda en los hornos de Trubia y Mieres, un corre­
dor de hierro de mas vuelo que el actual figurando la fa­
chacla cle un castillo bizantina, sujctanclo al propiotiem­
po la capilJa con fumtes cadenas de hierro que la mantu­
vieran ú manera de puente colganLe en el caso en que la 
estribacion por sus dos estremos en la roca no se juzgase 
basLanLe. El señor Villamiel, a quien se comunicó la idea 
diblljó el proyecto sin otras variaciones que la de reves­
tir y encerrar la capilla de hierro dentro de una piedra a 
manera de funda para evitar así la oxidacion del hierro (1) 
y la de terminaria con un templete en cuyo centro se des­
tacaso la estatua de don Pelayo. 
. Con_ motivo del viaje de SS. l\Thi. en 1858, presen­

to el senor Cannedo otro proyecto cuyos puntos capitales 
son los siguientes: conservar la cueva en su primiÜvo es­
tada supJ iendo con un corredor de hierro, lo que faltare 
para construir la igiesia que ha de reemplazar a la antigua 
do madera; convertir en iglesia la capilla erigida en '1820 
con dos sepulcros y tres altares como la antigua, ce­
rrar con una nueva reja la gruta de don Pelayo, trasladar 
al sepulcro la espada que se conserva en la armeria real, 
y por último erigir al héroe de Covadonga una estatua 
de bronce ó marmol del país, en el campo de Repelao (del 
rey Pelayo) en el de Jura y en el solar del Cueto. Este 
proyecto segun su autor es económico y pudiera efec­
tnarse relativamente sin grandes dispendios. Desde en­
tonces aca !fO hubo acontecimientos dignos de mencion. 
En ·1841, fueron comprendiclos sus hienes en la ley de 

(1) Tal vez fuese de mejor efecto para evitar que el hierro de fun­
dicion fuese atacado por el oxigeno del aire emplear hi erro galvani­
zado que sobre no ser oxidable tiene la ventaja de que sicndo el zinc 
mas clcctro-positivo que el bierro,evitaria por la fijacion del oxiO'eno 
el que s¡• o:xidasen aquellas partes que hubioran poclido quedarbdes­
cubiertas en la galvanizacion. 
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desamortizacion; pero merced a los esfuerzos de la dipu­
tacion provincial se obtuvo su deYolucion así como Ltm­
bien que dicha Colegiata de enarta clase que era pasase 
a seaunda y suabad tuviese el sueldo y categoria de abad o ) 
mitrado de segunda. 

La Virgen de Aranzazu objeto de tan particular deYo­
cion en las provincias:,vasuongadas en todos los Liempo~, 
lo es en el presente de un modo particular. Los nobles ln­
jos de aquellas provincias que Lanto se han distinguido 
siempre que se ha tratado de conservar su religion y sus 
sagradas tradiciones, se han propuesto dar ahora un pú­
blica y solemne testimonio de su fe siempre grande y fir­
me como las montañas de su patria. 

A este fin, el año 1886 han celebrada unas solemnes 
funciones con el objeto de coronar a la Santísima Virgen 
de Aranzazu. Concurrió gran muchedumbre de gente an­
siosa de ofrecer sus homenajes a la Madre del Salvador. 
A distancia de medio kilómetro del santuario, hallabase 
colocado un arco de triunfo, adornada con vistoso y ele­
gante follaje. Sobre élleíanse las siguientes inscripciones 
por un lado, Ar·an:::azuco mendi1·ú; Izar·ederra ikustera, y 
en ellado opuesto; Alegrense los cielos y 1·egocíjase la tie­
'rm. Otro arco tambien triunfal hallúbase en el puente por 
el que comunica al convento de Franciscanes con el coro 
del santuario. Lleva tambien dos inscripciones, una de 
las que dice: Glm·iosa sun de te, Ma1·ict y la otra Al vene­
?'able y amada prelada en la coronacion de su Macl1·e, los 
hijos de San Francisco. Sobre estos arcos se destacaban 
dos lindisimos trasparenles cuyos resplandores parecian 
dirigir al >iajero hacia la morada de la Reina del aielo. 
En su centro ostentaba en caracteres de fuego las siguien­
tes frases: ¡ Viva Marial Maclt>e de Dios de A1·anzazu y otra, 
Franciscorem semeac, beten Amari. Otro trasparente ha­
llabase debajo del puente con una inscripcion que decia, 
A la zarza misteriosa de !Ioreb qtLe a1·dia y no se consumia, 
con un monograma de María en su centro que producia 
muy buen efecto. En los dias que precedieron a la coro­
nacion, no cesó de acudir gente de todas clases y condl-
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ciones cantando bimnos de alabanza a la Virgen de Aran­
zazu. El acto revistió imponente magestad concurriendo 
el señor Obispo de Victoria y com isiones de las au tarida­
des civiles de todos aquellos pueblos. 

No debemos omitir por ser de interés actual la restau­
racion del santuario de Nuestra Sciiora de Ripoll, llUe es­
tan efectuando los mariófilos catalanes. El Supremo Je­
l·arca de la Iglesia Leon XIII, deseoso d~ presentar su 
concurso a Lodo lo que redunde en mayor gloria de Dios 
y esplendor de la religion cristiana, ha encargado al pin­
tor español don Enrique Serra, un cuadro para r egalar a 
dicho santuario, cuadro que ya llace algunos meses t iene 
terminada su autor en Roma. Se hacen grandes elogios 
así de la obra píctórica como de su inspirada autor. Re­
presenta el cuadro, a la Virgen sentada en una silla con 
el Niño en sus rodillas media envuelto en un manta con 
la mano derecha en actitud de dar la bendicion, y soste­
niendo en la izquierda un cetro. Lleva una inscripcion al 
rededor de la cabeza de la Virgen que dice: Ex dono Leo­
nis Papa XIII anno MDCCCLXXXVII. El estilo de las'fi­
guras es bizantina, pero con la vida y expresion propias 
de las escuelas modernas. 

Il. 

INSTITUCTONES Y FUNDACIONES MAS CÉLEBRES BAJO LA ADVOCACION 

DE LA VIRGEN SANTÍSn.IA. 

Congregacion de Nuestra Señora del Carmen.-Corte de María . 
-Archicojradia del Inmaculado Corazonde Maria.-Herma­
nas esclavas del Santisimo Cora::;on de Maria.-La Acade­
mia 111arwna.-La Juventud Católica.-Fundaciones varias. 

Adonde quiera que nos dirijamos, vislumbra la mira­
da de nuestra inteligencia, el r esplandor de la sabiduría 
infinita y las huellas de su admirable providencia. 

Dios que es admirable en. todas sus obras, ha contra-
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pesada de tal modo el bien con el mal y la virtud con 
el \icio, que dificilmente se puede saber cual sea el ele­
mento.dominante en nuestras actuales sociedades. Si por 
una parte nos llena de desconsuelo el aspecto de una so­
ciedad descreida que prelende arrojar a Dios y a sn San­
tísima l\Iadre de sus lemplos y santuarios, por otra se lle­
na de gozo el corazon al ver pleyades de personas llustres 
que con gran fervor y Gelo procurau la gloria de Dios y 
de su Santísima l\Iadre. Asi mientras unos poseidos de 
vértigo infernal demuelen sus templos, otros poseidos de 
espíritu de Dios, se reunen para formar asociaciones y 
para desagraviar a esta Soberana Reina. 

De estas asociaciones, es importante Ja Congregacion 
de Nuestra Señora del Carmen, que tuvo principio en una 
casa particular de l\Iadrid el año 1827, donde previo· el 
consentimiento paterna y la licencia de las autoridades 
eclesiasticas se reunian Yarios jóvenes con el objeto de 
alabar a la ViJ·gen Sanlísima cantando por las calles y pla­
zas de la capital el Santísimo Rosaria. Esta Oongregacion 
se rige por ordenanzas propias aprobadas por S. M. en 
1839 celebrando lodos los años a la Virgen, un solemne 
novenario que compite con las funcjones mas brillantes 
de la Corte. 

Otra célebre Congregacion existe en Madrid titulada: 
Co'rte de Maria ó A?·chicof?·adla del Ct~lto continuo a la San­
tíshna Vit·gen. Fundóse en el mes de :\Iayo de 1830, por 
varias personas piadosas, que se reunian a celebrar el 
«:\les d~ l\Iayo» y habiéndose propuesto por tma de ellas 
el proyecto de formar una asociacion para continuar el 
culta todo el año, fué acogido con entusiasmo y pasando 
a ponerle por obra, principió en el mes siguiente la pro­
yectada asociacion. 

Al poco tiempo se hallaba ya tan extendida este con ­
gregacion que juzgaron conYeniente di\"idirla en caros 
compuestos cada uno de treinta y una personas. Cundió 
con tal rap idez por todas parLes esta piadosa institucion, 
que hasta en Oran, las Antillas y Filipinas, cuenta nume­
rosos asociados, ascendiendo el número de Caros en la 
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actualldad a mas de tres mil. Haliase establecida en la 
Iglesia de Santo Tomas ocupando la imagen de Nuestra 
Sèñora, un retablo en el crucero. Celebra todos los años 
gran funcion el treinla de Mayo. 

En 1845, fundó en Léricla don Antonio María Claret la 
Archico{radia del Inmctculado Cotazon de Mar·ia, con el fin 
de obtener de esta Madre de piedad por medio de súpli­
cas y oraciones la conversion dc los pecadores. 

Fundóse en la iglesia del 'IIospital quedando de Direc­
tor el canónigo Vallcendrera, hasta que al año siguiente 
se trasladó a la iglesia de San José, quedando hajo la di­
rcccion del señor Altemir. Desdc entonces aca ha sufrido 
algunas otras traslaciones. Las obligaciones de los sócios 
son, escribir su nombre en ellibro de los ccfrades, repe­
lir con frecuencia, María ¡·efugio de pecadores, rogacl por 
nosot1·os, acer cars.E- una vez a la s:'tgrada mesa y decir el 
memo¡•at·e y una Ave 11-I atía. Esta Archicofradía se balla 
agregada por una bula de Gregorio XVI a la primitiva que 
se estableció en Paris. 

En '1862, la llustre ciudad ilerdense dió otra prueba 
mas de la gran devocion que profesa a la Reina del cie­
lo, fundando el instituta de las Hermanas esclavas del 
Santísimo Corazon de María con el laudable objeto de re­
coge1·, instTUi1' y santifica?' a jóvenes perdidas y entregadas 
a trúficos indecentes. EL húbilo de estas religiosas es ne­
gm y el escapulario de color de cafè por ser el de Nues­
tra Señora del Carmen. De su cuello pende con una cacle­
nilla de cm·don azul un corazon de plata con el nombre 
de l\Iaria y la palabra característica del instituta, Caridad. 
Dentro de las casas que habilan estas piadosas mujeres, 
hay varias imagenes de María Santisima, hajo la advoca­
clon de sus principales mislerios. 

Ya que no sea posible tratar en particular de las mu­
chas instituciones marianas de este siglo n o hemos de 
pasar en ~ilencio la mas cólcbre y tal vez la mas impor­
taule de todas: hablamos de la Academia Bibliografico-Ma­
,.,.iana, a quien se dirige este pcqueño trabajo. Esta céle­
bre ins titucion !iteraria tan benemèrita y celosa de las 
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glorias de la Reina de los Angeles, podemos decir con la 
España 1\Iariàna que «es un Yerdadero monumento maria­
no formado con los corazones de los celosos amantes dc 
la San.tísima Virgen» . Fué fundada en Lérida por el señor 
Escola el ·12 de Octubre de '1862 en obsequio de la Iuma­
culada Concepcion. SLl objeto es procurar la propagacion 
Y aume?to del cuito de la Virgen mediante la publicacion 
de escntos referentes a su vida y virtudes. 

Respecto de su organizacion se compone de tres ela­
files de socios que deben satisfacer una cuuta anual para 
los gastos y fondos de dicha Academia. Esta cuota es cle 
dos cientos reales para los de primera clase, de cicnto 
para los de segunda y de cincuenta para los de Lercera. 
Tiene tambien una especie de Consejo cuyos miembros 
son de tres ?ategorias, a saber, efectives, honorarios y su­
pernumeranos, y tres clases de socios que son de Jié­
rito, de Mérito literatio, y de doble Mé1·ito. Tiene por lema: 
Espm'íc~ lJatrinwnio ilfai'la; toclo para 1\-Iaria. 

Tal es en resumen la organizacion de esta Acaclemia 
que tanto ha h~cho ~ tanto llace por extender y propaga{­
por toda Espana. y aun por todo el mundo las glorias de 
la Inmaculacla Vtrgen de Nazarat. Justo parecia darle las 
grac.ias en nombre de la Soberana Reina del clelo, cuyas 
glonas con tanlo celo propaga, en nombre tambicn de 
todos los mariófilos del munclo, y sobre todo en nombre 
de España y de todos los españoles cuyas tradiciones ma­
rianas con tan gran solicitnd consena; pero un tEnnor 
fundado de que nuestras palabras sean tomadas como 
servH adulacion ó villisonja cosas que aborrecemos c.:on 
toda nues~ra alma, c.ohibe .nuestra pluma de elogios que 
en otras circunstanCias sena,n una deuda de justícia. 

Tambien merece un lugar honorífico entre las institu­
ciones mm·janas contemponí.neas la Academict de la Juven­
tud Católica, que ora por medio de certamenes ora por 
otros meclios a su alcance no ha cesado de pro~oYer el 
culto mariano desde su fnndacion . 

En '1858, estableciose en H.onda la Asociacion dc las 
Hijas ~le la Purísima Concepcion, por dos hijas del 1\Iar-

. 
I 
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qués de Salvatiena. Su objeLo e_s prornover el cul~o de 
e::;La Inmaculada Madre, por medio de grancles funcwnes 
que celebran cou frecuencia Yistiendo esos elias _de col~r 
azul celeste en honra y obsequio de la 0oncepcwn Pun-
sima de l\Iaria. . 

El 5 de Marzo de 1859, fundóse tambien en el Semma-
rio Conciliar de Valencia por un devoto de la Virgen la 
asociacion titulada: Felicitacion Sabatina(¿ lVIaríct Inm,acu­
la la con el objelo de perpetuar la defini.cion dogmàtica de 
es te sacrosanta misterio. Es ta piadosa asoc'iaclon ha logra­
do merced a la sencillez de su organizacion, propagarse 
,por toda España y en muchos puntos del extranjero . ~l 
número de libritos y folletos impresos antes de cump~n· 
el año de su fundacion pasaba de 37,000 solo en ValenCia. 
A esta asociacion perLenecian todos los so1dados que for­
maban el ejército de Africa, llevando cada soldada :una 
medalla de la Virgen pendiente del pecho, con la obllga­
cion de llamarla en su ayuda al entrar en los peligros y 
combates con esta invocacion ¡Oh Pw·isima .María! mos­
trad qtte sois nuestra Madre. Bien sabido es como la V:ir­
aen correspondió alllamami.ento, conduciéndoles de VIC-
~ . l torla en victoria y mostrandoJes su proteccwn en os 
combates. Esto dió motivo para que su autor mandase 
acuñar '10 000 medallas en ];>al'is tituladas de la «Felicita­
cian sabaÚna:o. Tienen en el anverso la Purísima de Muri­
Ho con esta inscripcion, 1·ecibid ma parabienes ¡oh! PuTísi­
ma María mostrad que sois nuest1·a :Maclre; y en el reverso 
elnombr~ de María con la siguiente inscripcion: Felicita­
mos cí María por la definicion dogm,cítica de 1854. En la ins­
cripcion del anverso al paso que se feliciLa a la Virgen por 
la definicion dogmalica se la dan mil parabienes por las 
victorias obtenidas en Africa, quedando inmortalizado en 
el bronce el modo de saludaria nuestros soldados en aque­
lla3 palabras; ¡Oh Purísúna :Mar-ía, mostrad qtte sois nues-
tra Mad?'ef 

Todos estos templos, todas estas hermandades' y co-
fradías qt:te tuvieron principio en el presente siglo de­
mues tra.n evidentemente que aún hay diez justos en So-
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doma, y que esta generacion indiferenle en meclio cle 
su maldacl aún conserva un pensamiento de espenmza. 

III. 

SUCESOS YARI OS Rli:LAC!O~ADOS CON EL CULTO :1-!ARL\NO 

EN EL "PRESENTE SIGLO. 

Gt~erra de La Inclependencia.- Guerra de A frica.-La Inmacu­
lada Concepcion .-Restauracion clel Rosario por Leon Xlii . 

Todavía ú pesar c.le las tendencias volterianas de esta 
nuem generacion, hija de un siglo revolucionaria, per­
manece inalterable en el corazon de los buenos españo­
les del siglo xix la devocion ú la Virgen Santísima, tocla\'Ía 
se Yislumbra ú través de las revueltas tempestades poli­
ticas y metamúrfosis sociales, el fondo noble y religiosa 
del caracter español, como se vislurnbra a través dc los 
fragmentos de dispersas nubes el fondo azul y sereno del 
fir mamen Lo. 

En las guerras que en nombre de la religion y de la 
patria en esLc siglo hemos sostenido, vimos con gran jú­
bilo ondear en las victoriosas banderas la sacrosanta 
imagen de l\faria. En la de la Independencia, lucha he­
róica sostenida por m1estros padres ú costa de · s u san­
gre, contra el Coloso del siglo Yemos con gran salisfac:­
cion, u nido a sus hechos mas gloriosos, el nombre cle la 
Purislma Virgen; pues ella fué qLúen desde su Lrono de 
Qovadonga Ülfundió valor é intrepidez a los bravos cles­
cendientes de Pelayo cuando lanzaron el primer grito de 
rebelion contra las bues tes napoleónicas, grito que se­
cundada por las demús proYincias de España hizo extre­
mecerse y temblar el Lrono de despotismo y tirania que 
Napoleon habia levantado en medio de la Europa ella 
fué quien alentó al noble pueblo valenciana allevadtarse 
en masa contra Ja Liranía rrancesa, y el mundo vió asom.­
brado elevarse en la plaza de Valencia a un pobre pajero 

Cuito i\lariano. 7 
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que teniendo en la mano una imagen de Nuestra Señora 
de los Desamparados y en la olra una bandera encarnada 
hecha de los fragmentos de su faja, se atrevió a declarar 
la guerra à Napoleon en nombre de la Virgen y de España. 

No fué solo en la guerra de la Independencia donde se 
invocó el nombre de María. El ejér cito español que con 
tanta bravura lidió allende el estrecho tenia tambien por 
capitana y guia à esta Virgen Soberana. La,s banderas que 
tremolaban victoriosas en Sierra Bullones y en Tetuan 
traian grabadas la una, allado del relrato de la Reina, la 
imagen de la Purísima Concepcion, y la otra al lado de 
un crucifijo, a Nuestra Señora del Triunfo, del Olvido y 
de Ja l\Iisericordia, siendo bendecidas solemnemente el 
dia de la Coecepcion, patrona de España. No solamente 
iba en las banderas sino tambien en el corazon de todos 
aquell os valien tes soldados que la invocaban con ardien­
te fe en medio del fragor y estruenclo de los combates7 

lleYando pendiente del pectw sn hnagen sacrosanta. \ISi 
quareis saber cual es el espiritu que guia a nuestras tro­
pas, dice un e:::,cri tor moderno, descubrid el pecho de to ­
dos nuestros héroes lo mismo el del general en jefe que 
el del úllimo soldada y en todos hallareis estampas de 
María Santísima y reliquias y rosari os de su devocion. » 
Y esos soldados al caer heridos peleando como valientes 
por la religion y por la patria, llevaban consigo las estam­
pas de la Virgen a los hospitales, y colgandolas de las pa­
redes 6 puertas y poniéndolas bajo las almobadas, le 
peclian con fervientes ansias la salud para volver en su 
nombre y en el de la patria al campo de la pelea, que es 
tambien el campo de la gloria del soldada. 

Al hablar de la Imnaculada Concepcion en el presente 
siglo debíamos empezar coo un himno de gloria y un càn­
tico de júbilo en accion de gracias por baber cabido à 
nuestra época la incomparable dicha de ver realizados 
]i)s deseos de Lantas generaciones y de tan tos santos y mo­
narcas y principes y sacerdotes, y en una palabra de tan­
tos amantes de María como hau existido sobre La tierra 
clesdc el principio del cristianismo. 
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El dia 8 de Diciem.bre, el inmortal Pontillce Pio IX, 

escuchando benigno las súplicas y peticiones qLle de lo­
das las partes del mundo se elevaban en favor de la Con­
cepcion sin mancha de la l\fadre de Dios, declaró solem­
nemente este misterio dogma de nuestra sacrosanl~ fe. 
Sentado en el Lrono de la verdad y en presencia de gran 
núrr~ero de Cardenales, Arzobispos, Obispos y sacerdo­
tes de todas las partes del mundo y de un concurso in­
menso de iieles, definió, que la Bienaventurada Vírgen 
María por privilegio especial de Diòs Omnipotente, y por 
los méritos de Jesucristo, Salvador de los hombrcs fué 
preservada desde el primer instante de su Concepcion de 
toda mancha de pecado original. Como era de .esperar de 
la gran devocion que se profesaba a la Virgen en Loclas 
las partes del orbe cristiana, de todas y de todos los pue­
blos se levautaron himnos de alabanza en accion de o-ra-. o 
c1as por tan fausto acontecimiento. España, sobre tod(}, ha 
dadú y continúa dando especiales testimonios y prnebas 
de su gran reconocimiento. 

Al actual Pontifice Leon XIII le estaba reservada la 
gloria de restaurar el Santísimo H.osario. ' 

Considerando el Suprema Jerarca de la Iglesia que 
esta corona de místicas flores es la primera oracion for­
mulada por el amor a MarítJ., y que es tambien la mas 
adecuada para alcanzar su proleccion, exhorta encarga 
y re~,;omienda la devocion del Santísimo Rosario como el 
medi o mas eficaz para obtener de esta Mad.re de miseri­
cm· dia el remedio de los muchos males que en estos üJ­
timos tiempos afligen a la Iglesia católica, mandando que 
especialmente se consagre a esla piadosa practica el mes 
de Octubre llamado ya por esta razon el Mes del Rosario. 

IV. 
Hombres célebres que se han distinguido por su especial devo­

cion a la Tlirgen Santísima. 

Si bien es cierto que en la élJOCa actual ha habido en 
nuestra patria hombres impíos y blasfemos, sin Dios y 

I 
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~in religion alguna, que se han atrevida a manchar con 
sus labios inmLwdos el nombre augusta de la i\Iadre de 
Di os y a blasfemar de su ConcepCÍI)l1 Inmaculada, es tam­
hicn cierto que Dios cuya proYldencia rige todas las co­
sas con nzí.mero, peso y rneclida, y que con una misma ma::. 
no hiere y cura la herida, 

Una manus vulmus oporuque fe1·t, 

lw. suscitada en España falanges gloriosas de personas 
ilnstres por su fe, por sus lai3nlos y por su digniclad que 
trabajan con arcliente celo en promoYer las glorias de su 
l\laclre Santísima y del augosto mislerio, bajo cuya ad­
Yocacion la venera España por su celestial Patrona. 

Entre los ilnstres mariúfilos de Ja actual centuria me­
recen un lugar honorifico por su eminente cllgnidacl nues­
tros reyes y monarcas, quienes a pesar de los trastornes 
políticos y de hallarse asesoraclos las mas veces de hom­
hr ~::. iudiferentes en materias religiosas ó poco afectos a 
Dios y ú su divina :Madre, por añadidura, han sabiclo con­
tinuar las tradlciones de sus mayores dispensando al 
cullo mariano su régia proteccion. 

En18'14 Fernando VII despues de haber regresado de 
SL1 cautiverio presentóse en la cap·i.lla de Nuestra Señora 
dc Atocha a clar gracias por tan inmenso beneficio, que 
el religioso monarca atribuia màs·bien ú la proteccion cle 
Ja Virgen que a la sangre generosa dc sus súbditos verti­
èla por su rescate y lihertacl en cien comhatcs. En testi­
monio de su profunda amnr y devocion le puso pública­
menle la gran Cruz dc Carlos III y el Toison de oro, se­
ñalando aclemas a los religiosos Dominicos, ú. cuyo cargo 
se ilallaba, cuantiosas sumas para soslen.er su cuito . 

~Ias aunque muy clevoto Fernaudo VII aún le dèjó 
atras sn hija doña Isabel Jl, cuyo nombre debiera ballar­
se o-rabada con letras de oro en la historia mariana espa-

n 
·ño!a. Covadonga, Montserrat y otro gran número de san-
luarios recordaran eternamenle agradecidos sus visitas 
y su espléndicla muniO.cencia; así como los españoles to­
dos recordarún siempre la gran piedad de que clió mues· 
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tra cuanclo mancló quitar Ja restriccion puesta por el ~Ii­
nisterio à la Dula Inefabilis Deus, en que se eslablecia 
como dogma de fe, la Concepcion Inmaculacla de l\laría 
Sanlísima. Aclemàs de los rcgalos hechos à la Virgcn en 
sus santuarios mas célebres quiso esla magnanima y cris­
tiana reina ofrecer una cosa que fuese toda suya como 
lo r ealizó cuando la guerra marroquí, llaciendo que en 
las banderas nacionales ondease bordada de su propia 
mano la imagen de la Virgen, bajo cuya proteccion se 
hallaba aquel ejércilo vencedor. l\las entre todos los san­
tuarios el que mas clebe a sn piedad y devocion es el dc 
Atocha. «A la real muniHcencia de S. l\I. la Reina cloña 
Isabel li (Q. D. G.), dice un escritor de nuestros elias, ge 
debe e~ culto público que se le tributa en el dia de ltoy, 
sostemendo ú sus expensas cierto número cle saccrcloles 
que ma~ifi~stan cliarlamente ante sus aras su gratitud y 
reconoCimtento por los beneficios recibidos en su perso ­
na y católica nacion. Pública es y cle inmorlal recuerclo 
para la posteridad la ofrenda que S. l\1. la hizo el 2 de Fe­
brero del año ·1832, colocando con regia aparato sobre sn 
altar, despues de ofrecer su augusta hija, el manto y co­
rona real de brHlantes, oü·encla que puede decirse con 
\'erdad no haberla hecho igual ninguno de sus an lcce­
sores.» 

Don Alfonso XII tambien iba clando mueslras de lla­
ber heredaclo de sn madrc esta piedad v devocion cuan­
do fué arrebatacla en flor su preciosà vida con oTan 
sentimiento de toda la nacion y de todos sus fieles /tea­
les súbditos. 

Tampoco han faltado en el presente sialo hombres 
i~ustres-que se hayan declicaclo a propagar p~r meclio de 
lt.bro~ elevo. tos y otras publ icaciones las glorias y Ja clevo­
cwn a la Vtrgen Santísima, sobre toclo clespues de la clefi­
nicion dogmatica de la Inmaculacla Concepcion. 

. Entre. todos ha _de permitírsenos citar en primer tér­
mmo al llustre sen or Carbonera y Sol, director cle l( La 
o:·uz, >> ~nien ~i bien. no ha e~critQ ninguna obra espe­
Cial dediCada a la Vn·gen, abnó en su Revista, consagra-
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da ú. la Inmaculada Concepcion, una campaña gloriosa 
con el objeto de dar a conocer en toda el mundo sus glo­
rias, campaña sostenida con admirable constancia é in­
creible actividad> que le ha merecid.o la honra de figurar 
como el representante de todos los escriLores marianos 
del mundo, en el gran cuadro que para conmemorar el 
décüno aniversario de la definicion de la Inmaculada 
vió la luz pública en Francia, cuadro monumenbal donde 
han derramada su insplracion los mejores pintores y ar­
tis tas de !talla> Francia y Alemania, y que viene a ser el 
señor Carbonera y Sol lo único que tiene perteneciente 
à España por ser todos ~us autores extranjeros. 

Tambien rnerece citarse con gloria el nombre del clig­
no é iluslrado sacerdote y misionero apostólico señor Es­
cola fundador de la Academia Met'tiana ilerdense é inicia­
dor del proyecto de una corona poélica de los españoles 
a la Santíslrna Virgen en el mislerio de su Purisima 
Concepcion, obra cuyos maleriales se r eunieron y orde­
naran en Lérlda y que es uno de los monumentos mas 
gloriosos levantados a la Inmaculada Concepcion por la 
iuspi.racion de los católicos vates españoles. Otro de los 
hombt·cs que merece figurar entre los celosqs propaga­
dores de las glorias de María, es el apostólico varon don 
Anlonio María Claret a:rzobispo Ulular de Trajanopolis. 
Esle insigne prelada despu@s de haber procurada con el 
mayor celo el aumento del cullo de l\iaría por medio de 
escrltos y sermones elocuentes llenos de uncion y piedad, 
funcló la Archicofradía del Inmaculaclo Corazon que cons­
tanlemente canta las alabanzas de esta divina Madre. 

l\Iuchos y muy célebres son tnmbien los vates que en 
eslc siglo han consagrada su inspiracion a cantar las ala­
banzas de la Reina del cielo. Entre estos figuran con glo­
ria don José Zorrilla por su Corona poética, donde se en­
cuentran algunas composiciones tan sublimes y elevadas 
como su ínspíracion, y tan sencillas y tiernas como su 
amor a María; el inspirada cantor del hundimiento de la 
Atlanlida Mosen Jacinto Verdaguer, Jlarzembusch, Cerví­
no, Larmig, Sanchez de Castro y olros muchos que sen-
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timos en el alma no poder nombrar por no alargar cle­
masiado el presente trabajo. Pero entiéndanse represen­
taclos en los que en este capitulo nombramos toclos los 
escritores marianos españoles y en sus nombres reclban 
estas líneas como teslimonlo de sincera gratitud. 

v. 

MES DE l\lAYO. 

Novenas.-Funciones .-Certdmenes.-Costumbres !J cantares po­
pulares en honor de Maria Santisima. 

Des;pues de haber tratado has ta aquí de las principales 
manifestaciones del cullo mariano en España, vamos a 
terminar nuestro trabajo consagrando cuatro palabras a 
las practicas de devocion, que si bien no tienen mas pa­
tria que el munclo, ni son exclnsivas de ningun pueblo, 
el particular fervor con que se praclican en España de­
muestran con enanta justícia ha tomada el titulo gloriosa 
de «tierra de María Santislma» li lulo que Je ha sldo reco­
nocido por las naclones exlranjeras. 

Una de las devociones a la Virgen que con gran salis­
faccion i'emos' aumenlar cada dia mas y mús es la poélica 
del il1es de Mayo. Muy pocos son los pueblos en que no se 
haUe eslableclcla esta tlerna devocion. El amor ha sor­
prendido sin duda las secretas y misteriosas relaciones 
que existen entre el mes de las flores y la mística flor de 
Jericó, germlnacion purísíma de la vara de Jesé. Y Yed 
ahi, porque las personas que abrigan en su pecho una 
devocion ardiente hacia la 'Virgen de las ·\irgenes, al Yer 
acercm·se la primavera ceñicla su frente de flores y coro­
nada de c:mticos y alegria, se apresuran arrastradas por 
el instlnto sublime del amor, a coger esas flores antes 
que se marchiten y a deposilarlas a los piés de s u l\Iadre, 
oli:eciéndole en los aromas que de ellas suben en raudas 
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espirales un símbolo y un emblema del amor, que es el 
aroma del corazon cristiana. 

OLra de las devociones que cnnde y se propaga mas 
en nnestros elias, es la de las noYenas a María Santisima. 
En cualquier peligroJ tribu.lacion ó angusti a en que se en­
cucntre la r eligion, la patria, el pu.eblo ó determinada fa ­
milia) vemos a las personas clevotas acudir a los piés de 
esta diYína l\iadre, y con ruegos y oraciones y súplicas 
contlnuadas por espacio de nueYe ó diez elias forzarla con 
la violencia suave, pera segura, de la oracion a que les 
conceda el objeto de sus anslas y peticiones. Aunque to­
das las devociones son muy buenas esta en particular debe 
ser de especial agrado a la Madre de Dios. Serja de desear 
que aquellas personas que por sn ministerio ó posicion 
ejercen una influencia decisiva en el pueblo procurasen fo­
mentar cada -rez mas esta devocion de que tanta gloria 
resulta a la Madre de Dios y tan to aprovechamiento espi­
ritual ú las almas devotas. 

Las funciones en honor de i\Iaría, celébranse tambien 
con gran pompa y majestad en Ja mayor parle de nuestra 
Peníüsula, sobre todo en aquellas poblaciones donde se 
dispone de suficiente número de ministros para esta ela­
se de funciones. Y ora sea por cier ta tendencla cristiana 
del corazon humanoJ ora por la agradable improsion qu:e 
en ellas exper imentamos como es màs probable, es lo 
cierLo que sentim os hacia elias especial incl:inacion. ¿Quien 
no siente una emocion profnndísima en el alma, qui en no 
sientc latir con fuerza y entusiasmo, el corazon ante el 
grandiosa é im ponen te espectaculo que ofrece una proce­
sion en honor de la reina de los angeles? ¿quien por secos 
ú metalizados que se encuentren sus sentimientos religio­
sos no se conmueve al ver al sacerdote vestida con los 
ornamentos sagrados que le cubren de esplendor y majes­
tacl, procecler con gravedad solemne en media de las Jlile­
ras de inmensa muchedumbreJ que radian te de gozo yale­
gria entona con patéticos acentos aquel sublime càntico, 
Ave Mm·is Stella, cuyos ecos prolongandose a través de las 
sombrias hóvedas del templa parecon acenLos de amor ex-
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halados pm los fmgeles invisibles, que celebrau a su Reina 
y a la Virgen l\Iadre dol Suprema Hacedor del Unjverso? 
En estas ocasiones parecemos ver abrirse los Cielos y dar 
paso a aquellos himnos de amor que suben }1asta el trono 
de María, ¿quien no halla entonces alivio en sus males 
aunque se encuentre abrumado por el tedio de la vida ó 
con el alma angustiada por el dolor y los pesares~ No pa­
rece sina que esta buena y misericordiosa l\Iadre, toma 
sobre sí nuestras penas y cu i tas por no verlas apesadllm­
brar a sus hijos, llevando a sus llagados corazones el búl­
samo del consuelo, balsamo purísimo que suaviza y ci­
catriza sus llagas como rocío celestial y lluvia del pa­
raiso . 

O tro de los resortes que en estos últimos tiempos se 
ponen en movimiento por las personas amantes y de­
votas para fomen tar y extender el culta de la Reina del 
cielo, son los certàmenes literarios en honor de la Virgen 
María. · 

Mercecl a estos palenques y campos de batalla de la 
inteligencia y de la inspiracion cuenta la Santísima Virgen 
con numerosas composiciones poétlcas y otros trabajos 
h terarios de gran mérHo y valor) que expendidos con 
profnsion y leidos con avidnz por el pública ilusLrado, 
van paulatinamente infundiendo en lodos los corazones el 
amor y la devocion hacia esta celestial Señora. lVIas nin­
guna de estas manifestaciones liene significacion tan 
profunda como la que tienen las costumbres naeionales 
que son el verdadera criterio para apreciar el caracter y 
modo de ser de los pueblos. Pues así como los lineamen­
tos del ros tro exterior traducen los fenómenos in tern os 
de la ,·ida y del pensamiento, así tambien las costumbres 
que son la verdadera fisonomía de los pueblos, traducen 
y reflejan con exactHud las tendencias y senLimientos de 
las nacíones y los fenómenos inlernos de su vida social. 

Cuando estas tendencias ó senLimientos llegan a en­
carnar profundamente en el corazon de un pueblo, este 
les hace adquirir un eco de resonancia inmensa en la su­
cesion de los siglos, y los inmortaJjza en los cantos de 
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sus vates, en sus monumentos, usos, costumbres, leyes 
y en todos cuantos elementos entran a constituir la va­
riada y compleja síntesis de la vida de las naciones. Así 
es como a través de la oscuridad de las tumbas de los 
pueblos que mueren podem os vislumbrar la fisonomia de 
su caracter, buscando las de un pueblo guerrera como 
Esparta, en los cantos marciales de Tirteo, la de un pue­
blo sabia como el egipcio, en las inscripciones y geroglí­
fico::; de Te"Bas y Mentis y la de un pueblo religiosa como 
España en las cantigas de Alfonso el Sabia ó en los can­
tares que andanen boca del pueblo y que sí no tienen el 
mérito de haber sido escritos por un Tirteo, tienen, el 
que es aún mayor, de haber sido escritos por el amor y 
por la fe de corazones cristianos. 

Entre estos cantares no podemos resistir a la tenta­
cion de copiar íntegra por la ternura que respira el pre­
ciosa Birolay que la eacolanía de Montserrat cantaba a 
Nuestra Señora y que es como sigue: 

Rosa plascent, soleyl de resplendor 
Stela lusoent, joyelh de santa amor 
Topacis cast, diamant de vigor 
Rubis melhor, carboncle relusent 
Lir transcendent, sobre tot' altre :B.or 
Alba jausent, claretat sens foscor 
En tot contrast ausits li pecador 
A gran maror est port de salvament. 
Aygla capdal, volant pus altament 
Cambra reyal del gran Omnipotent 
Perfaytament auyatz mon devot chant 
Per tots priant síatsnos defendent: 
Sacrat portal del Temple permanent 
Dot virginal, virtut sobressellent 
Qu' el occident qu'ns fasse vos absent. 

En estas cauciones populares entran con frecuencia, 
como factores en su composicion, ademas de la jnspira­
cion religiosa, el sentimiento del patriotismo, como su­
cede en aquella redondilla que los aragoneses cantaban a 
principios de este siglo cuando los cañonazos franceses 
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amenazaban convertir en ruinas la antigua córte de sus 
reyes, cantando al compas de los cañones: 

La Virgen del Pilar dice 
que no quiere ser francesa 
que quiere ser Capitana 
de la tropa aragonesa. 

Algunas de estas cantigas son simples salutaciones a 
María como sucede con la conocida décima que los niños 
cantan en nuestras escuelas, y que dice: 

Bendita sea tu pureza 
Y eternamente lo sea 
Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza 
A tí celestial Princesa 
Virgen sagrada. María 
Te ofrezco desde este dia 
Alma, vida y corazon 
Mirame con compasion 
No me dejes Madre mia. 

Amen. 

Así es como se eterniza en la poesia popular la devo­
cion a María, contribuyendo eso~ Uernos y sencillos can­
tares a desper tar nuestra fe y hacer que heche profundas 
raices en el alma, pues ya desde el materna regazo, al 
compas de la cuna donde se mece nuestra inocehcia oimos 
este tiernísjmo cantar: 

Regreso de la Virgen, San José !J el Niño cí Nazaret. 

Caminitos, caminitos 
Los que van a Na.zaret 
Como el calor era mucho 
El niño tonia sed. 

-No pidas agua mi niilo 
No pidas agua, mi bien, 
Que los rios bajan tut·bios 
Y no hay agua que beber. 

Alia bajo no muy lejos 
Hay un verda naranjel 
Naranjel quo guarda un ciego 
Que es el duei:io del verjol. 
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-Ciego da.me una naranja 

Que mi niño ticne secl 
-Coja, eoja la. Seiiora 
Cuantas teng·a a bien coger 

Ella. coge de una en una. 
Y ellas brotau tres à tres 
Cuantas mas naranjas coge 
Aun màs lleva el naranjel 

Ya se marchan con su niño 
Y el ciego comienza li vor 
¿Quién es aquella SeitOra 
Què me ha hecho tanto bien? 

-Una. joven con un niño 
Que vuelve ba.cia ~ftzaret 
La Virgen María ha sido 
Con J esus y San José. 

Este y otros cantares que andan en boca del pueblo 
son viva encarnacion del sentlmlento religiosa de los es­
pañoles hacia María; y la lernura y sencillez que palpitau 
en su fondo nos llace creer que el amor sea la musa del 
pueblo y en especial del pueblo castellano. 

No es pues de exLrañar que esta misma devocion a la 
Santísima Virgen se balle tambien encarnada en las cos­
tumbres de nuestra patria. Uallabase eslablecido desde el 
siglo xvrr por un decreto de Carlos ll que a todos los ser­
mories precediese una salutacion a la In maculada Concep­
ci on de l\Iaría, hallandose todavia algunos pueblos, que 
por su alejamiento de las grandcs poblaciones conservan 
sus costumbres patriarcales, donde se saluda al viajero 
diciendo «Ave 1\Iaria Purlsima» salutacion mas piadosa y 
tan significativa como la de «buenos elias» ó «buenas no­
ches» que se usa entre la gente ilus trada. 

i\1as ya que de las costumbres marianas en España tra­
Lamos, vamos a trascribir lo que acerca de ellas dice un 
sabio escritor extranjero. No es necesario, dice (1), que 

(1) Devotion to tbe Inmacul¡¡,te Mother of God, we need not say, 
is ono of the ehief characteristics of a conntry wich calls itself with 
pride "La tierra de Mal"ia Santisima, It is affirmed, indeed that the 
pcople rocoived the dovotion from tho Isidorian school of the seventh 
centnry; and it wauld be an intorestil1g· occupation to illustrate at 
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aclYirtamos, eomo la clevocion ú la bienaYenturada Virgen 
l\Iaclre de Dios, es una de las cosas m<\s características de 
un país que se llama la «tierra de María Santísima.» Ase­
gúrase que ese pueblo recibió esta de,·ocion de la escuela 
Isidoriana del siglo vrr; y seria una ocupacion interesante 
examinar y clasificar los pm·menores del entusiasmo con 
que ese pueblo ha defendido los privilegies de l\faría ... 

En vista de esta devocion tan grande y universal en 
Es1)aña a la Santísima Virgen no es estraño que el nom­
bre de María sea adoptada comunmente en el baulismo. 
Pero hay una particularidad, y es que los españoles to­
man la denominacion de un misteri o, llamàndose María cle 
la Concepcion, l\Iaría de la Encarnacion, María del Rosaria, 
María de los Dolares; y por elipsis Concepcion, Encarna­
cian, Rosaria, Dolares, clespues de este nombre el mas 
comunes el de Josefa. Aunqnc los hombres no recibcn 
frecuentemente el nombre de María, generalmente se les 
imponen dos ó tres en el nautismo, y por regla general 
puede decirse que cada mujer es María Josefa, como ca­
da hombre José María sinó en primera, en segundo ó en 
tercer lugar. El amor a María se ha identificada de tal 
manera con ellenguaje del pueblo español que saludar 
diciendo: «Ave María Purísima» y responde;: «Sin peeaclo 
concebida» era tan comun como lo es en Inglaterra decir : 
«Buen dia» «¿Cómo es tas?» Esta costumbre se conserva 
comunmente eu todo pueblo de España donde no han pe­
netrada mucho las ideas modernas. Pero no es esto todo: 
el rosaria es por excelencia la devocion de España. To­
dos ricos y pobres, si es que llevan una but3na vida, re­
zan cada dia el rosaria en aquel pais. En las iglesias se 
canta, y en las casas particulares se termina con el Ben­
àito en la forma que ya hemos esplicado. En varias ciuda­
des donde el gobierno liberal no logró que se hiciese lo 

length audin various detail t11 e oarnetness and tho cnthusiasm they 
havo evex displayed in asserting a nd. clefeJ?-ding the doc trine .... 

It is not surprisiug to find that with tlns gr.eat and umve1:sal de· 
votion to oux Lady hox name should be commonly adopted m bap­
tism etc. (The Dublim Roviow, voll now ser. , p. 20-2.1.) 
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contrario, los serenos ó vigilantes, al anunciar la hora, 
exclaman antes «A ve María Purísima); y de es te modo los 
enfermos y los que por sus necesi.dades no pueden dor­
mir tienen tambien ocasion de levantar el corazon a Dios 

' y a la Virgen concebida sin pecado. » 
Así describe el Dr. Vaugham, que las observó de cer­

ca viviendo entre nosotros, las costumbres marianas es­
pañolas: nada tenemos nosotros que añadir a ello; y con 
esto terminamos nuestro trabajo que mas de una vez he­
mos tratado de abandonar, temiendo que nuestras pala­
bras fuesen una nota discordante en medio del universal 
concierto que por todas partes se eleva para bendecir el 
nombre de M:aría. Pero nos hemos animad.o al considerar 
que en el lenguaje de la fe todo es armonia, y ya que no 
podamos coronar a nuestra Madre con perlas y brillantes 
lo haremos con una rama de encina silvestre santificada 
por el amor. 

A.M. D. G. 
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